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PRESENTACIÓN

En septiembre de 2021 se cumplen 200 años desde que 
se consumó el llamado Plan de secesión pacífica del 
antiguo Reino de Guatemala de España. Inició así el 

andar de dos siglos de convulsa historia nacional, formalmente 
ataviado con ropajes republicanos debajo de los cuales pervi-
vieron por mucho tiempo –y aún ahora– bastantes resabios de 
la sociedad colonial, entre ellos la precariedad democrática, el 
dominio de elites económicas herederas simbólicas de las que 
condujeron la ruptura con la corona española, frente a mayorías 
sociales marcadas por la exclusión, la explotación de su fuerza 
de trabajo, la discriminación étnica y la pobreza.

perspectiva estratégica de una na-
ción para el futuro a partir de lo que 
Guatemala es hoy. Está claro que 
esta edición tiene carácter crítico y 
reflexivo, lejos del enfoque conme-
morativo, en línea con el cumpli-
miento del mandato constitucional 
de la USAC de cooperar al estudio 
y solución de los problemas nacio-
nales.

Por esta razón se encomendó a es-
pecialistas, profesionales de la Uni-
versidad de San Carlos, para que 
escribieran artículos en los cuales 
reflexionan sobre cómo nos hemos 

La edición impresa No. 36 de Revis-
ta Análisis de la Realidad Nacional 
está dedicada al bicentenario de la 
independencia nacional con traba-
jos que, teniendo como sustento un 
balance implícito o explícito de 200 
años, se interrogan sobre los desa-
fíos estratégicos del país en áreas 
críticas de la vida nacional como la 
reforma del Estado y su instituciona-
lidad, las relaciones interétnicas, el 
desarrollo socioeconómico, la salud, 
la educación y los desafíos ambien-
tales. El denominador común de los 
trabajos a incluir en esta edición del 
bicentenario es pensar al país en la 
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desenvuelto como país en estos 200 
años. De sea manera nos complace 
presentar en esta edición los trabajos 
de Edgar Balsells quien aborda Los 
desafíos del desarrollo social de cara 
al futuro: la niebla de una nueva ca-
lamidad impide repensar el largo 
alcance en el cual nos presenta un 
análisis de la situación económica 
guatemalteca hoy y cómo se perfila 
que continúe. Mario Rodríguez escri-
be sobre El colapso del sistema edu-
cativo guatemalteco en cuyo trabajo 
analiza las perspectivas del desarro-
llo del sistema educativo y su situa-
ción actual. María Teresa Mosquera 
desde su especialidad nos interroga: 
A 200 años de la Independencia, 
¿Cómo me identifico? Mientras que 
Gustavo Palma Murga nos lleva a 
preguntarnos: ¿Independencia o se-
paración política? ¿Qué celebrar? 
Algunas reflexiones.

Asimismo, Adrián Estuardo Chávez 
García nos hace una reflexión sobre 
el derecho a la Salud en Guatema-

la…200 años después; en tanto que 
Magaly Arrecis aborda la Herencia 
ambiental y los desafíos del desarro-
llo sostenible en la perspectiva de los 
ODS. Cristhians Castillo reflexiona 
sobre El Estado inconcluso en Gua-
temala, 200 años después ¿reforma 
o refundación? Por último, Geidy De 
Mata aborda la perspectiva de la 
Universidad de San Carlos de Gua-
temala y sus retos para el cumpli-
miento de su mandato constitucional 
frente a los problemas nacionales.

Como siempre, en nuestra edición 
escrita publicamos el análisis trimes-
tral de la situación nacional en el 
que abordamos la problemática de 
salud y la crisis política que vive el 
país. Consideramos que este nuevo 
número de la revista impresa del IP-
NUSAC que presentamos tanto a la 
comunidad sancarlista como al pú-
blico en general, es un aporte valio-
so para el estudio de los problemas 
nacionales. 

“Id y enseñad a todos”

Geidy De Mata
Directora del Instituto de Análisis

e Investigación de los Problemas Nacionales
Universidad de San Carlos de Guatemala

Guatemala, septiembre de 2021.
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Análisis de
Coyuntura

1
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En el fondo 
de la crisis 
multidimensional

Pasamos revista al acontecer nacional durante el ter-
cer trimestre de 2021, en cuyo análisis aparecen im-
bricadas al menos tres variables principales que, si 

bien se refieren a ámbitos diferenciados en el desarrollo de 
la situación del país, se presentan de tal forma entrelazadas 
que su comprensión particular resulta imposible si no se las 
visualiza como parte de un todo complejo articulado, en el 
cual la tendencia dominante sigue siendo al empeoramiento 
de la crisis multidimensional que vive el país.

Nos referimos, en primer término, a 
la incidencia de la crisis sanitaria por 
la pandemia del COVID-19, que du-
rante el período bajo análisis llegó a 
su punto más alto; la segunda varia-
ble es la persistente inconformidad 
social con el gobierno del presidente 
Alejandro Giammattei, quien está 
probablemente en el punto más bajo 
de apoyo político desde el inicio de 
su gestión, evidenciado por sendos 
tropiezos en el Congreso de la Repú-
blica, y en medio de graves denun-

cias sobre actos de corrupción que 
lo implicarían directamente. 

La tercera variable se refiere a las se-
ñales aún inciertas y contradictorias 
en las relaciones internacionales del 
Estado guatemalteco, especialmente 
con el gobierno de Estados Unidos, 
en cuyas altas esferas causaron mo-
lestia los cambios en la conducción 
de la Fiscalía Especial Contra la Im-
punidad (FECI) del Ministerio Públi-
co, pero simultáneamente parecen 
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complacidas por la docilidad en la 
utilización de Guatemala como una 
nueva forma de “tercer país seguro”, 
para la deportación de migrantes 
indocumentados nacionales, centro-
americanos y de otros países, en un 
contexto socioeconómico que sigue 
alimentando los flujos migratorios 
hacia el norte del continente.

El peor momento de la 
pandemia

Las imágenes de enfermos por 
COVID-19 literalmente tirados en el 
suelo del hospital temporal del Par-
que de la Industria –que circularon 
profusamente en las redes sociales el 
11 de agosto– ilustraron el desborde 
de la epidemia durante el tercer tri-
mestre del año. Pero el dramatismo 
de la situación ha ido mucho más 
allá de esas fotografías que dijeron 
más que mil palabras: hospitales 
que literalmente se vieron forzados a 
cerrar sus puertas a nuevos pacien-
tes no solamente por falta de camas, 
sino por carencia de insumos hospi-
talarios, medicamentos y de personal 
suficiente para atender la avalancha 
de enfermos graves.

Agosto cerró con las peores estadís-
ticas desde el inicio de la epidemia 
en Guatemala. Solamente durante 
ese mes se reconocieron oficialmen-
te 105 mil 922 nuevos contagios, 
a los que se suman los 73 mil 207 
registrados en julio (Figura 1); de 
donde resulta que en los primeros 
dos meses del período bajo análisis 
se detectó el 52 % de total de con-
tagios nuevos confirmados por labo-
ratorio en los primeros ocho meses 
del año. 

Resulta muy claro el vínculo entre 
el relajamiento de las medidas de 
contención y el repunte de casos ob-
servados durante todo 2021, el cual 
puede apreciarse en la Figura 1. En 
ella es notoria la expansión a partir 
de enero, una leve reducción en fe-
brero-marzo, que se revertirá drásti-
camente en abril (después del asueto 
de Semana Santa) y se mantendrá en 
niveles altos –todos por encima de 
6,000 casos nuevos por semana– en 
mayo, para volver a repuntar a fina-
les de ese mes y principios de junio, 
para desbocarse totalmente en julio 
y agosto, como ya se apuntó.
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Para explicar el desborde de la epi-
demia en Guatemala concurren la 
renuencia del gobierno de Giam-
mattei y el Ministerio de Salud Pú-
blica y Asistencia Social (MSPAS) a 
tomar oportunamente nuevas me-
didas de contención, lo cual debió 
haber hecho por lo menos desde el 
fin de la Semana Santa; la debilidad 
institucional y la permisividad tanto 
del gobierno central como de los go-
biernos municipales para aplicar la 
débiles disposiciones subsistentes, lo 
cual estimuló el relajamiento laboral, 
comercial y familiar en la aplicación 
de las medidas preventivas; el tardío 
y errático Plan Nacional de Vacuna-
ción, que sigue siendo uno de los 
mayores fracasos gubernamentales 

en la gestión de la pandemia. Y en 
esas condiciones ocurre la llegada 
al territorio nacional de la variante 
Delta, caracterizada por su alta vi-
rulencia y rápida diseminación. Aun-
que médicos y trabajadores de la 
salud venían advirtiendo desde se-
manas atrás sus temores por la pre-
sencia de esa variante, el gobierno 
la admitió públicamente recién el 9 
de agosto y sólo entonces anunció 
que estudiaría la adopción de nue-
vas medidas de contención.

Estas fueron anunciadas en cadena 
nacional por Giammattei el viernes 
13 de agosto, empezando por el 
establecimiento, durante 30 días, 
del estado de Calamidad Pública 

Figura 1
Casos nuevos de COVID-19 detectados por laboratorio
Enero-agosto de 2021

Fuente: elaboración propia, con base en datos del MSPAS



17

REVISTA ANÁLISIS DE LA REALIDAD NACIONAL

(Decreto Gubernativo 6-2021 y las 
“Disposiciones presidenciales y ór-
denes para el estricto cumplimiento 
necesarias por calamidad pública 
originada por la pandemia COVID-
19 y sus variantes, en especial la 
denominada delta”). En circunstan-
cias que se analizarán en párrafos 
posteriores, el estado de excepción 
propuesto por el Ejecutivo no fue 
aprobado por el Congreso de la 
República el 23 de agosto, improba-
ción legislativa que volvió a repetirse 
el 7 de septiembre, con un nuevo in-
tento fallido de establecer el estado 
de Calamidad Pública. 

Ambos fracasos de Giammattei y 
sus aliados más cercanos, en tér-
minos puramente técnicos, pusieron 
nuevamente al desnudo la ausencia 
de una estrategia coherente y eficaz 
para enfrentar la pandemia. La titular 
del MSPAS, Amelia Flores, estuvo li-
teralmente ausente, desdibujada: se 
informó que contrajo “por segunda 
vez” el COVID-19, pero también co-
rrieron rumores luego desmentidos 
sobre su dimisión. Desde el Ejecutivo 
se puso de manifiesto un vacío de 
conducción en la atención a la crisis 
sanitaria, desatándose una “lluvia” 
de sugerencias que se debatieron en 
el Legislativo puesto que el Ejecutivo 
perdió la capacidad de liderar. Así, 
en la Comisión de Salud del Con-

greso de la República se analiza un 
paquete de medidas propuesto por 
médicos del MSPAS, del Instituto 
Guatemalteco de Seguridad Social 
(IGSS) y del Colegio de Médicos y 
Cirujanos, que incluía decretar el es-
tablecimiento de un toque de queda 
nacional entre las 19 horas de cada 
día hasta las 4 am del siguiente.  

Ninguna de esas medidas parece 
que pueda prosperar bajo las con-
diciones políticas creadas tras el re-
chazo parlamentario a la posibilidad 
de un nuevo estado de excepción, 
pero mientras tanto la situación en 
los hospitales públicos seguía dete-
riorándose; al cierre de las puertas 
para nuevos pacientes en el hospi-
tal de campaña del Parque de la In-
dustria, siguieron medidas similares, 
en los hospitales de Zacapa y Chi-
quimula. A título de ejemplo cabe 
citar lo expresado por el director de 
este último, Gabriel Xitimul, quien 
aseguró que “actualmente tienen 
46 camas ocupadas y que las que 
se van quedando vacías es porque 
el paciente falleció y son ocupadas 
de inmediato”.1 Directores y perso-
nal de otros hospitales públicos no 
solamente denuncian ocupaciones 
que superan el 100 por ciento de su 
capacidad instalada, sino también 
carencia de insumos y personal. 

1. “Hospital de Chiquimula se queda sin espacio para atender pacientes COVID-19”, 
Publinews, 9 de septiembre de 2021. https://www.publinews.gt/gt/noticias/2021/09/09/
hospital-de-chiquimula-saturado.html?utm_code=20210909c4122&utm_source=sus-
notification 
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Así, médicos del hospital Pedro de 
Bethancourt, en Antigua Guatema-
la, expresaron que “no tenemos el 
personal suficiente y la merma de 
todos los que vemos esta enferme-
dad es grande, por eso les hacemos 
un llamado a las autoridades y a la 
población, pues tenemos un siste-
ma de salud obsoleto. Pedimos que 
implementen los hospitales Covid 
para la atención de los pacientes. 
El hospital Pedro de Bethancourt no 
está especializado para esto, pero 
lo estamos haciendo con el mismo 
presupuesto y estamos desatendien-
do a otros pacientes”,2 en tanto que 
médicos del Hospital Roosevelt acu-
dieron el 10 de septiembre ante la 
Corte de Constitucionalidad (CC) 
para presentar un amparo contra 
Giammattei y Flores por la falta de 
acción eficaz de parte del gobierno 
para mitigar la pandemia. “Se ha 
violentado el derecho a la salud al 
más altísimo nivel”, aseguró Zagreb 
Zea, presidente de la asociación de 
médicos del centro asistencial. Ade-
más de la acción legal, los faculta-
tivos presentaron un pliego petitorio 
dirigido al presidente y la ministra, 
que incluye:

1)	 Utilizar los fondos asignados de 
manera adecuada.

2)	 No invertir en hospitales de cam-
paña, que tienden a desaparecer. 

3)	 Que el Presidente asuma sus fun-
ciones.

4)	 Contratación de más personal 
médico.

5)	 Agilizar la vacunación.3

En medio del desconcierto gene-
ralizado, con los trabajadores de 
la salud haciendo lo que está a su 
alcance, el estado de situación al 
cierre de estas notas –10 de sep-
tiembre– se resumía en los siguientes 
datos oficiales: 505 mil 640 casos 
acumulados registrados, 12 mil 606 
fallecidos registrados, una tasa acu-
mulada de 2,999.3 casos por 100 
mil habitantes y una tasa de mortali-
dad de 71.6 fallecidos por cada 100 
mil habitantes. Comparativamente 
con el resto de Centroamérica, Gua-
temala es el país que peores resulta-
dos presenta (tabla 1)

2. “Médicos de Antigua denuncian déficit por crisis de Covid en Sacatepéquez”, Soy 
502, 25 de agosto de 2021. https://www.soy502.com/articulo/medicos-antigua-denun-
cian-deficit-crisis-covid-24039 
3.  Véase “Médicos del Hospital Roosevelt presentan amparo contra Alejandro Giam-
mattei” en Soy 502, 10 de septiembre de 2021 (https://www.soy502.com/articulo/me-
dicos-roosevelt-presentan-amparo-contra-presidente-101477) y “Médicos del Roosevelt 
accionan ante CC contra Giammattei” en Publinews de esa misma fecha (https://www.
publinews.gt/gt/noticias/2021/09/10/medicos-del-roosevelt-cc-giammattei.html)
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Tabla 1
Centroamérica: Casos confirmados y fallecidos por covid-19
(2020 + 2021*)

*Al 10 de septiembre de 2021.
Fuente: elaboración propia con base en datos de Proyecto Mesoamérica
(http://www.proyectomesoamerica.org/index.php/covid-19-en-mesoamericavf)

Aunque la tabla 1 es elocuente por sí 
misma, cabe llamar la atención en el 
sentido de que el 26 % de los casos 
confirmados en el istmo se ha regis-
trado en Guatemala, en tanto que 
se eleva al 33 % cuando se refiere 
a los decesos causados por la infec-
ción de SarsCov-2. En otras pala-
bras, tres de cada diez fallecidos en 
Centroamérica a causa del COVID-
19 se registran en Guatemala. Lo 
anterior sin olvidar que hay un gran 
subregistro tanto de contagios como 
de decesos. Estudiando los datos del 
Registro Nacional de las Personas 
(Renap) el matemático Pedro Mora-

les Almazán calculó que, entre junio 
de 2020 y junio de 2021, se pro-
dujo un “exceso de 30 mil muertes” 
que podría sugerir la dimensión que 
tiene el subregistro de fallecimientos 
a causa de la pandemia.4

La simbiosis crítica

Desde el inicio de la pandemia se 
percibió que el llamado “cisne negro 
global”5 tendría alta incidencia en el 
acontecer sociopolítico nacional, y 
así ha sido. En los primeros meses 
del contagio Giammattei trató de 

4. Morales Almazán, Pedro (2021) “Hasta 30,000 muertes en exceso durante pandemia 
por COVID19”, en Plaza Pública, 20 de agosto de 2021. https://www.plazapublica.com.
gt/content/hasta-30000-muertes-en-exceso-durante-pandemia-por-covid19
5. “Guatemala y el cisne negro global”, Revista Análisis de la Realidad Nacional, edición 
impresa No. 31, abril-junio de 2020. Págs. 14-28. 

País

Belice
Costa Rica
El Salvador
Guatemala
Honduras
Nicaragua
Panamá
Centroamérica

Casos confirmados

17,405
486,959
98,122
500,840
350,020
9,732
461,230
1,924,308

Fallecidos

373
5,721
2,995
12,544
9,260
201
7,112
38,206
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fortalecer su imagen pública, al 
punto que aparecía diariamente en 
los medios de comunicación social, 
especialmente la TV, presentándo-
se mesiánicamente como el líder 
nacional de la resistencia contra el 
mal. Pero a medida que fueron pa-
sando los meses, y las medidas de 
contención –largos y a veces sor-
presivos encierros– fueron teniendo 
efectos económicos y psicosociales, 
esa imagen se fue desgastando y ya 
hacia septiembre de 2020 el nivel 
de aprobación del mandatario por 
el manejo de la crisis sanitaria había 
caído a 39 %, después de haber es-
tado 83 % en marzo de ese mismo 
año. Se vivió el paso de una “presi-
dencia mediática a una presidencia 
esfumada”.6 El desgaste se expresó 
en descontento social ya hacia fina-
les de ese año –con las multitudina-
rias manifestaciones de noviembre y 
el uso de la violencia policial para 
abortarlas– y a lo largo de 2021 se 
ha venido acentuando, al punto que 
los dos fracasos gubernamentales 
por establecer el estado de Calami-
dad Pública, denotan la fractura de 
las alianzas que Giammattei logró 
establecer en el Legislativo y que 
puso bajo el cuidado de Allan Rodrí-

guez, presidente de ese organismo 
del Estado.

¿Cómo explicar la defección de una 
gran cantidad de diputados aliados 
al oficialismo en dos votaciones críti-
cas como las del 23 de agosto y el 7 
de septiembre? Concurren múltiples 
motivaciones. Una visión bastante 
rupestre, cargada de una clara dosis 
de cinismo político, lo atribuye a que 
a los diputados “no les llegaron al 
precio”. Otra explicación sugiere 
que en la conducta de una parte 
de los legisladores, especialmente 
los distritales, empiezan a pesar con 
mucha fuerza los cálculos preelecto-
rales y, en consecuencia, se produ-
cen reacomodos o marcado de dis-
tancia respecto de un gobierno que, 
a todas luces, ha acumulado una 
gran erosión política. 

Y una tercera explicación, no libre 
de un componente especulativo im-
posible de sustentar, refiere el temor 
al fantasma de una encerrona como 
la ocurrida en septiembre de 2017, 
cuando manifestantes obligaron 
al Legislativo a dar marcha atrás a 
un paquete de reformas al Código 
Penal,7 o la no menos iracunda reac-

6. Para el análisis de ese cambio véase “La crisis recargada”, Revista Análisis de la Reali-
dad Nacional, edición impresa No. 32. Págs.16-34. 
7. Sobre ese episodio, en torno al cual se acuñó la denominación de “pacto de corrup-
tos”, puede consultarse “Huracán y terremoto”, en Revista Análisis de la Realidad Na-
cional No. 126, septiembre de 2017, págs. 11-15 (http://ipn.usac.edu.gt/wp-content/
uploads/2017/09/IPN-RD-126.pdf); para un reporte noticioso inmediato puede verse 
“Guatemaltecos manifiestan rechazo a diputados y reformas al Código Penal”, Prensa 
Libre, 14 de septiembre de 2017, https://www.prensalibre.com/guatemala/politica/gua-
temaltecos-manifiestan-rechazo-a-diputados-y-reformas-al-codigo-penal/  
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ción popular frente a la aprobación, 
finalmente fallida, del presupuesto 
del Estado para 2021.8

Sería excesivo atribuir el fiasco que 
se llevó el gobierno en sus dos inten-
tos fallidos de declarar el estado de 
Calamidad a la beligerancia de las y 
los diputados de la oposición, aun-
que sí la tuvieron, y bastante, como 
demostraron las grandes audiencias 
que captó las trasmisiones en vivo 
que realizó el legislador Aldo Dávila 
a través Facebook, el 23 de agosto y 
el 7 de septiembre.9 En todo caso se 
puso en evidencia la fragilidad que 
puede llegar a tener, bajo determi-
nadas circunstancias, la coalición 
legislativa progubernamental que 
lidera Rodríguez –quien parece ser 
el principal perdedor en este aconte-
cer– a la vez que se asiste a los rea-
comodos de cara a la discusión del 
presupuesto estatal para 2022, a la 
elección de la próxima junta direc-
tiva del Congreso, como el desplie-
gue anticipado de la contienda para 
los comicios generales de 2023.

Por muy circunstanciales que hayan 
sido ambos fracasos para aprobar 
el estado de Calamidad, el hecho 
es que existieron esas negativas del 
Congreso, las cuales se suman a la 
erosión política del primer mandata-
rio, quien ha sido el centro de sin-
dicaciones en torno a una presunta 
“conexión rusa”, en la cual empresa-
rios de aquella nación euroasiática 
habrían hecho llegar a Giammattei 
una alfombra en la que se escon-
día una cantidad indeterminada de 
dólares. La versión sobre ese escán-
dalo tuvo cabida en un reportaje 
del diario estadounidense The New 
York Times, que en su edición del 
24 de agosto cita la información 
proporcionada por un ex miembro 
de la seguridad que acompañó a la 
delegación rusa durante su visita a 
Guatemala en junio pasado, según 
resumió el vespertino La Hora.10

El gobernante ha guardado silencio 
sobre esa grave sindicación, la cual 
a su vez estaría vinculada a las pre-
siones que Giammattei habría ejer-

8. Véase “Tanto va la tinaja a la fuente”, Revista Análisis de la Realidad Nacional, No. 197, 
noviembre de 2020, págs. 8-17, http://ipn.usac.edu.gt/wp-content/uploads/2020/12/
IPN-RD-197.pdf .
9. De acuerdo con el reporte que sobre la primera de esas coberturas hizo Soy 502, 
“La transmisión de Dávila en Facebook alcanzó más de 35 mil personas conectadas 
y se reprodujo unas 744 mil veces” (https://www.soy502.com/articulo/asi-fue-persecu-
cion-aldo-davila-al-presidente-congreso-32419). La segunda, la del 7 de septiembre, fue 
mucho más exitosa pues llegaron a conectarse cerca de 250 mil personas a la trasmisión 
en FB.
10.  “A esto se refiere el New York Times: Testigo relató que entregaron dinero envuelto en 
alfombra a Giammattei”, Diario La Hora, 24 de agosto de 2021. https://lahora.gt/a-es-
to-se-refiere-el-new-york-times-testigo-relato-que-entregaron-dinero-envuelto-en-alfom-
bra-a-giammattei/
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cido sobre la fiscal general y jefa del 
Ministerio Público (MP), Consuelo 
Porras, para retirar a Juan Francis-
co Sandoval como titular de la Fis-
calía Especial Contra la Impunidad 
(FECI). El joven abogado habría 
recibido originalmente la denuncia 
del informante sobre la alfombra 
rusa y estaría en proceso de iniciar 
la investigación del caso. Como se 
sabe, Sandoval tuvo que salir al exi-
lio luego de su destitución, ocurrida 
el 23 de julio. Desde entonces se ha 
convertido en un acérrimo crítico de 
la gestión de Giammattei en la pre-
sidencia, y de Porras al frente del MP.

Acosado en varios frentes al mismo 
tiempo –el sanitario y el político prin-
cipalmente– el gobierno de Giam-
mattei ve declinar su credibilidad al 
punto que, según los resultados de 
un estudio de opinión pública fecha-
do en agosto, atribuido a la Consul-
toría Interdisciplinaria en Desarrollo 
S.A. (CID/Gallup), el 46 por ciento 
de la población atribuye la principal 
responsabilidad por la agravada si-
tuación del país al presidente de la 
República. La desaprobación social 
al desempeño gubernamental se ha 
expresado intermitentemente en mo-
vilizaciones populares, que tuvieron 
su más reciente detonante en la des-
titución de Juan Francisco Sandoval. 
El conocimiento del hecho hizo que, 
de inmediato, comenzaran las pro-
testas en redes sociales y que ciuda-

danos se hicieran presentes ante el 
edificio del MP para protestar por la 
decisión de Porras, y posteriormente 
se apostaron ante la Procuraduría de 
los Derechos Humanos (PDH) para 
dar su respaldo al ex fiscal Sando-
val, quien se encontraba en esa ins-
titución para dar una conferencia de 
prensa. 

A partir de allí, la tensión política 
giró en torno de la destitución de 
Sandoval y la corrupción en el MP, 
denunciada, luego de su despido, 
por el ex fiscal. Éste aseguró en la 
conferencia de prensa de esa misma 
noche del 23 de julio, que los argu-
mentos esgrimidos por Porras en el 
comunicado que publicó sobre su 
destitución no tenían fundamento. 
Dicho comunicado afirma que la 
destitución tiene dos motivos: a) los 
atropellos que presuntamente ha su-
frido la institucionalidad del MP y b) 
los vejámenes de los que ella habría 
sido víctima y la falta de confianza 
en la relación laboral con el fiscal 
Sandoval. Mientras en el comunica-
do se daban estas razones, la fiscal 
aseguraba en medios de comunica-
ción que la razón de la destitución 
fue que Sandoval ideologizaba la 
justicia. Argumento que había ya 
utilizado el presidente Giammattei, a 
principios de junio en una entrevista 
que diera a la agencia de noticias 
Reuters, en la cual dijo que el traba-
jo de Sandoval estaba marcado por 
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sus creencias políticas y que había 
suficientes casos que demostraban 
que las investigaciones se hacían de 
manera selectiva.11

Sandoval argumentó, en la confe-
rencia de prensa de esa noche en la 
PDH, la existencia de casos que se 
investigan en la FECI, en los cuales 
se podría vincular a distintos funcio-
narios de los poderes del Estado, a 
quienes estaría protegiendo la fiscal 
Porras por ser sus amigos, como la 
probable causal de su destitución. 
Entre ellos: el actual magistrado de 
la CC, Néster Vásquez, señalado en 
el caso Comisiones Paralelas 2020, 
el caso del hallazgo de Q122 millo-
nes en 2020 propiedad del ex mi-
nistro de Comunicaciones, José Luis 
Benito (prófugo de la justicia) y al 
propio presidente de la República, 
sobre quien dijo que pudo haber re-
cibido dinero en efectivo de empre-
sarios rusos. 

Esa misma noche, Sandoval salió 
del país rumbo a El Salvador. Sin 
embargo, en Guatemala los ánimos 
de la población se habían caldea-
do. Lo anunciado por Martín Toc, 
el presidente de los 48 cantones 
de Totonicapán, el 12 de julio en el 

palacio nacional, en relación a que 
“fuimos a mostrarle nuestro apoyo al 
fiscal Sandoval, somatamos la mesa 
diciendo que se mantenga la FECI, 
si tocan a la FECI se meten con 48 
cantones y no es en cuestión de ideo-
logías sino es un concepto de que 
nosotros sabemos que la FECI está 
haciendo un buen trabajo y también 
el tema de la Corte de Constitucio-
nalidad, esperamos que también la 
magistrada Gloria Porras asuma”12 
se materializó el 29 de julio, en el 
paro nacional convocado por los 48 
Cantones, los alcaldes de Sololá, el 
parlamento Xinca, entre otras orga-
nizaciones indígenas.

Las manifestaciones del 29 de julio y 
los días siguientes deben verse más 
allá del descontento de la coyuntura, 
y dimensionarlas en el ámbito de las 
posturas de las organizaciones in-
dígenas con respecto a la forma de 
gobierno que los excluye y precari-
za. Muchos de los discursos en los 
diferentes puntos tomados por los 
manifestantes, hablaban de ir hacia 
un estado plurinacional, incluyente. 
Es decir, un Estado en el que todos 
seamos iguales. Este discurso ha 
trascendido y ha creado resquemo-
res en los grupos de poder. 

11. Frank Jack Daniel. Presidente Guatemala dice fiscal contra impunidad es parcial, 
antes de visita de Harris. https://www.reuters.com/article/politica-guatemala-giammat-
tei-idLTAKCN2DE2K4
12. “48 Cantones: Si la situación no mejora saldremos a manifestar”, Diario La Hora, 12 
julio de 2021. https://lahora.gt/48-cantones-si-la-situacion-no-mejora-saldremos-a-ma-
nifestar/
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Tal postura también muestra el poder 
de organización de las comunidades 
indígenas. La organización principal 
se atribuye a los miembros de los 
48 Cantones de Totonicapán, pero 
también participaron el Parlamento 
Xinca, la alcaldía indígena de Palín, 
las autoridades ixiles de Nebaj, las 
alcaldías indígenas de Sololá; tam-
bién el pueblo Chortí y el kaqchikel, 
participaron en la manifestación. Es 
decir, hubo una fuerte organización 
que estuvo presente en todos los de-
partamentos del país, estimándose 
que hubo cerca de un centenar de 
puntos de concentración y/o blo-
queo.  

En ese sentido, las discursos de los 
distintos líderes demuestran que 
tienen la visión de que, si bien este 
momento es de importancia para 
continuar con la lucha contra la co-
rrupción y desplazar al denominado 
pacto de corruptos, también es cierto 
que están visualizando que el traba-
jo es de largo plazo para transformar 
la sociedad guatemalteca y que para 
eso están organizados y trabajando. 

Luego del llamado Paro Nacional 
del 29 de julio y los días subsiguien-
tes, el ambiente de inconformidad 
social se mantuvo latente: nuevas 
manifestaciones se produjeron du-
rante la primera quincena de agos-
to, al punto que puede estimarse 
que no pasó un solo día sin que en 
algún punto de la geografía nacio-
nal se hayan producido plantones, 
bloqueos carreteros y otras formas 

de expresión de la inconformidad 
social. Aunque con motivaciones y 
demandas distintas e impactos dife-
renciados, dos fueron las moviliza-
ciones de mayor resonancia durante 
la primera quincena de agosto: la 
realizada en escala nacional por el 
Comité de Desarrollo Campesino 
(CODECA) el 9 y 10, y los plantones 
y bloqueos carreteros efectuados por 
ex integrantes de la tropa castrense 
el 10 y 11 de ese mismo mes. Las 
manifestaciones convocadas por 
CODECA demandaron la renuncia 
de Porras y del presidente Giam-
mattei; en tanto que los presuntos 
veteranos militares exigían avances 
en la iniciativa de ley 5566, a través 
de la cual pretenden recibir una “in-
demnización” de unos Q85 mil por 
persona por su participación en el 
conflicto armado interno que vivió el 
país entre 1960 y 1996.

Si bien el objetivo de la renuncia 
tanto de la fiscal Porras como del 
presidente Giammattei no fue alcan-
zado por sus promotores, es ostensi-
ble que tanto una como el otro están 
en el peor momento de sus respec-
tivas gestiones al frente del MP y la 
Presidencia de la República, erosión 
que, como ya se analizó, se reflejó 
en el fracaso de los dos intentos de 
establecer el estado de Calamidad. 
Es evidente que Giammattei está 
urgido de algún tipo de oxigena-
ción política como la ofrecida –para 
sorpresa de muchos– por el Con-
sejo Permanente de la Conferencia 
Episcopal de Guatemala (CEG), en 
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un comunicado difundido el 10 de 
agosto.

Publicado con las firmas del arzobis-
po metropolitano y presidente de la 
CEG, Gonzalo de Villa, y del secre-
tario general de la entidad, Antonio 
Calderón Cruz, obispo de Jutiapa, el 
documento de los prelados reflexio-
na sobre la situación del país por el 
agravamiento de la pandemia del 
COVID-19 a lo que añade “las con-
vocatorias a la protesta social y las 
manifestaciones realizadas pidiendo 
la renuncia” de Porras y Giammattei. 
Si bien califica de “legítimo y fun-
damental” el derecho a manifestar 
“de modo pacífico”, considera que 
“el bloqueo de carreteras, aduanas 
y aeropuertos, no es la solución. Al 
contrario, afecta y daña a la mayoría 
de la población y puede ser ocasión 
de actos violentos”. 

Asimismo, la CEG considera “nece-
sario y urgente… convocar a un diá-
logo franco y abierto de los diferen-
tes sectores del país…” advirtiendo 
que sin ese diálogo “el desconten-
to crecerá, alimentado por quienes 
quieren desestabilizar la nación bus-
cando sus propios intereses, es decir, 
por las estructuras del crimen organi-
zado, del narcotráfico y de la corrup-
ción e impunidad incrustadas en los 
órganos del Estado”. Y en un párrafo 
siguiente –el que más escozor causó 
entre organizaciones de la sociedad 
civil– los obispos señalan que “no es 
la renuncia del presidente lo que el 
pueblo debe pedir, pues significaría 

un grave retroceso en nuestro pro-
ceso democrático”, y en cambio su-
gieren que a Giammattei se le deben 
recordar “los compromisos que, con 
tanta vehemencia él asumió en el 
discurso de toma de posesión, y pe-
dirle que los cumpla”.  

En contraste con el silencio guarda-
do por Giammattei por el balón de 
oxígeno político ofrecido por los pre-
lados católicos, en el campo de los 
numerosos adversarios del gobierno 
hubo reacciones que fueron desde 
la incredulidad hasta acusaciones 
de “traición” a las demandas popu-
lares. Hubo señalamientos contra De 
Villa que el cardenal Álvaro Rama-
zzini, obispo de Huehuetenango, ca-
lificó de injuriosas. Las aclaraciones 
de adhesión al documento por este 
prelado, difundidas por Radio María 
el l2 de agosto, alimentaron un am-
biente de desasosiego en una parte 
de la feligresía católica, habida 
cuenta que durante las movilizacio-
nes del 29J fue notoria la participa-
ción de sacerdotes, obispos, monjas 
y laicos al lado de los manifestantes, 
en diversos lugares del país. 

Y del mismo modo que las protestas 
populares no lograron la dimisión de 
Porras y Giammattei, tampoco el lla-
mado de la CEG a buscar el camino 
del diálogo tuvo eco; no solamente 
cayó en el vacío, sino provocó re-
acciones adversas que demuestran 
hasta dónde está polarizada la so-
ciedad guatemalteca. Se volvió a 
comprobar que existe un ambiente 
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poco propicio para un ejercicio de 
diálogo entre el gobierno y la so-
ciedad civil, en particular con las 
autoridades ancestrales indígenas. 
Estas últimas concretaron, el 13 de 
agosto, una nueva acción política: 
enviaron sendas cartas a Giammat-
tei y Porras exigiendo a ambos la re-
nuncia a sus cargos, poniendo como 
plazo para cumplir la petición el 18 
de agosto, que por supuesto no fue 
atendido por ambos funcionarios. 

Las misivas fueron firmadas, entre 
otros, por autoridades indígenas de 
la Alcaldía de Sololá, Parlamento del 
Pueblo Xinka, Consejo de Alcaldes 
Comunales de los 48 Cantones de 
Totonicapán y el Consejo de Auto-
ridades Ancestrales los Copones, 
Alcaldía Indígena Maya Achí de 
Rabinal Baja Verapaz, Autoridades 
Ancestrales Tun Tinamit, Consejo 
Mam de Quetzaltenango y Consejo 
de Autoridades Chortí, quienes vol-
vieron a tener una iniciativa política 
el 8 de septiembre cuando varios 
de ellos acudieron al MP a presen-
tar una querella penal en contra de 
Giammattei. “Esta acción responde 
a la continuidad de la exigencia de 
su renuncia y que sea investigado 
por casos de corrupción”, explicó 
Alida Vicente, autoridad maya po-
qomam de Palín, Escuintla, en tanto 
que Martín Toc, presidente de los 48 
cantones de Totonicapán, subrayó 

que la gestión realizada busca que 
el MP solicite el retiro del derecho de 
antejuicio que protege al presidente, 
para que sea investigado por actos 
de corrupción.13

La polarización alimenta la crisis po-
lítica e institucional, en un período 
de gran desconcierto nacional fren-
te a la crisis sanitaria (nadie parece 
saber a ciencia cierta como para 
contenerla) imbricada con la crisis 
socioeconómica, traducida en au-
mento de la pobreza y la continuada 
expulsión de personas hacia el cami-
no azaroso de la emigración –mayo-
ritariamente indocumentada– hacia 
Estados Unidos.

Las señales (contradictorias) 
que llegan del norte

Precisamente en ese ámbito –el mi-
gratorio– “hacen contacto” los pro-
cesos domésticos o nacionales con 
los externos o internacionales. Como 
se sabe, con la llegada a la presi-
dencia de EE.UU. del demócrata Joe 
Biden, hubo un reajuste de la políti-
ca hacia los países del norte de Cen-
troamérica, que incluyó atender las 
causas de raíz de los procesos mi-
gratorios y el establecimiento de un 
vínculo conceptual y de política entre 
migración, justicia y corrupción. Este 
nexo fue subrayado por la vicepresi-
denta Kamala Harris durante su visi-

13. Prensa Comunitaria, 8 de septiembre de 2021. https://twitter.com/PrensaComunitar/
status/1435734783011835904 
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ta a Guatemala el 6 y 7 de junio de 
este mismo año.14

A raíz de la intempestiva destitución, 
de Sandoval de la FECI, las señales 
de disgusto procedentes desde el 
gobierno de EE.UU. fueron inme-
diatas, dado que Sandoval había 
sido declarado como campeón de 
la lucha contra la corrupción en 
Guatemala por el departamento de 
Estado. Como reseñamos en nues-
tra edición digital de finales de julio,  
esas manifestaciones del disgusto 
estadounidense fueron acompaña-
das del anuncio de la suspensión del 
apoyo técnico y financiero que agen-
cias de cooperación norteamerica-
nas daban al MP.15 Tras de la contro-
vertida designación, el 3 de agosto, 
de Rafael Curruchiche como nuevo 
titular de la FECI, las críticas abiertas 
a la fiscal general Porras por parte 
de EE. UU. recobraron fuerza. Sa-
mantha Power, administradora de la 
Agencia de Estados Unidos para el 
Desarrollo Internacional (AID), dijo 
un día después en Washington que 
“primero, la fiscal general de Guate-
mala despide al jefe de la FECI, un 
fiscal dedicado en la lucha contra la 

corrupción. Ahora lo reemplaza con 
un abogado conocido por tomar re-
presalias contra los defensores de la 
lucha contra la corrupción”. Y aña-
dió: “El MP debe dejar de ponerse 
del lado de los corruptos y empezar 
a ponerse del lado de su gente”. 

El mismo día –4 de agosto– el titular 
del departamento de Estado, Antony 
Blinken, anunció a través de Twitter 
“una nueva acción para apoyar la 
democracia y combatir la corrupción 
al lanzar una política adicional de 
restricción de visas para actores co-
rruptos y antidemocráticos en Gua-
temala, Honduras y El Salvador. Este 
es otro paso importante para abor-
dar las causas fundamentales de 
la migración” irregular desde Cen-
troamérica hacia EE.UU.  Si bien el 
anuncio del canciller estadouniden-
se no se vinculó expresamente con el 
malestar por la destitución de San-
doval, no hace falta hilar muy fino 
para hacer una lectura que implica 
un nuevo mensaje expreso al lideraz-
go guatemalteco.

Analistas de las relaciones bilate-
rales entre EE.UU. y Guatemala, 

14. Para el análisis de la visita vicepresidencial y el “marcado de la cancha” por la 
administración Biden-Harris, véase “Entre pandemia, poder restaurador y agenda impe-
rial”, en Revista Análisis de la Realidad Nacional, edición impresa No. 35, abril-julio de 
2021. Págs. 16-25. En esa misma edición son recomendables los artículos de Francisco 
Villagrán de León (“El reposicionamiento de Estados Unidos en el escenario global bajo 
Biden” –págs. 100-111-) y Juan Alberto Fuentes Knight (“Acciones inmediatas para en-
frentar el desafío de la migración”, -págs. 112-121-).
15. “El torbellino de la pandemia, la crisis institucional y el descontento social”, en Revista 
Análisis de la Realidad Nacional, edición digital No. 209. Págs. 10-20. https://ipn.usac.
edu.gt/wp-content/uploads/2021/08/IPN-RD-209.pdf 
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radicados tanto en la capital esta-
dounidense como la guatemalteca, 
concuerdan en que sería ingenuo 
suponer que el caso Sandoval so-
lamente afecta las relaciones de 
cooperación de AID con el MP. De 
hecho, se afirma, en círculos oficia-
les de alto nivel en Washington está 
extendida la convicción de que hay 
corresponsabilidad de Giammattei 
en lo actuado por Porras en los cam-
bios dentro de la FECI.

Analistas consultados por Revista 
Análisis de la Realidad Nacional du-
rante una reunión académica reali-
zada en formato virtual, concuerdan 
en que este es un mal momento de 
las relaciones bilaterales, aunque ha 
habido otros peores a lo largo de la 
historia reciente. Por lo pronto, se 
añade, las relaciones de gobierno a 
gobierno se encuentran en un limbo 
marcado por el hecho de que –en 
forma discreta, no mediática– el em-
bajador William Pop fue llamado a 
consultas a Washington. Este paso 
tiene un mensaje implícito: el gobier-
no de Biden-Harris está observando 
con atención los acontecimientos de 
Guatemala, en un proceso de ajus-
te siempre posible de sus cursos de 
acción hacia un país al que –en los 
hechos– se considera como la nueva 
frontera sur de EE.UU.

Esta observación incluye también 
la revaluación de los interlocutores 
domésticos, así como los reacomo-
dos en la correlación nacional de 

fuerzas. En particular, se advierte, se 
sigue con atención el curso de los 
movimientos sociales reactivados 
por el momento que vive la crisis 
política e institucional en Guatema-
la. No se puede perder de vista que, 
por ahora, la preocupación principal 
de Washington es contener los flujos 
migratorios irregulares desde Cen-
troamérica hacia EE.UU., y que en 
la visión prevaleciente dentro de la 
administración demócrata, los Esta-
dos débiles, con democracias “frá-
giles”, acosados por la corrupción, 
el crimen organizado y la ingober-
nabilidad, son propulsores de esa 
emigración irregular.

Pero las señales que llegan del norte 
se mueven entre la retórica del dis-
gusto y la cautela en la relación con 
el gobierno de Giammattei, que evita 
la confrontación abierta y al mismo 
tiempo se muestra complaciente con 
EE. UU. en dos áreas críticas de la 
relación bilateral: la lucha contra la 
narcoactividad (en lo que va del año 
el ministerio de Gobernación asegu-
ra haber coordinado la detención de 
más de 30 extraditables acusados 
de narcotráfico, y al mismo tiempo 
destacaba que durante más de 100 
días el territorio nacional no ha sido 
usado por narcoaviones) y la trans-
formación del territorio guatemalte-
co en lugar de destino para la de-
portación masiva, desde la frontera 
estadounidense-mexicana, de mi-
grantes irregulares de centroameri-
canos y de otras nacionalidades.
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De acuerdo con información difundi-
da por Human Rights Watch, desde 
inicios de agosto EE.UU. comenzó a 
expulsar a migrantes centroamerica-
nos y de otras nacionalidades por 
vía aérea a dos ciudades del sureste 
de México —Tapachula, Chiapas, y 
Villahermosa, Tabasco—, en tanto 
que el gobierno mexicano ha hecho 
lo propio, al “trasladar al menos a 
300 migrantes de distintas nacionali-
dades cada día, incluyendo algunos 
que habían sido expulsados desde 
Estados Unidos y otros que habían 
sido aprehendidos en México, hacia 
el lado mexicano del remoto cruce 
fronterizo El Ceibo, en la Selva La-
candona”.16 Las situaciones más 
dramáticas ocurren en la frontera 
El Ceibo, como han reportado me-
dios de comunicación social guate-
maltecos. “Diariamente ingresaban 
unos 400 deportados a El Ceibo, un 
puesto fronterizo que está muy lejos 
de las áreas urbanas y que no con-
taba con la infraestructura necesaria 
para recibir a los migrantes, lo que 

generó una crisis en el área”, reportó 
Prensa Libre, el 2 de septiembre,17 en 
tanto que el vespertino La Hora daba 
cuenta de las gestiones realizadas 
por el Ministerio de Relaciones Exte-
riores ante los gobiernos de México 
y Estados Unidos para hacer menos 
tortuosa la deportación de guate-
maltecos y otros centroamericanos.18

Se aprecia, pues, cómo para el go-
bierno estadounidense la “razón de 
Estado” (regular o contener la mi-
gración, desahogar su frontera sur 
de solicitantes de asilo y/o combatir 
al narcotráfico) es más importante 
que su disgusto con la conducta del 
gobierno guatemalteco en conten-
ciosos domésticos como el del ex fis-
cal Sandoval. Esto parece ser parte 
de la apuesta de Giammattei y sus 
aliados con vistas a resistir los enojos 
de Washington, en tanto cambian 
los vientos políticos en la potencia 
norteamericana (elecciones legislati-
vas de noviembre de 2022).

16. “México: Expulsión masiva de solicitantes de asilo a Guatemala”, Human Rights 
Watch, 8 de septiembre de 2021. https://www.hrw.org/es/news/2021/09/08/mexico-ex-
pulsion-masiva-de-solicitantes-de-asilo-guatemala 
17. https://www.prensalibre.com/guatemala/migrantes/migrantes-deportados-desde-es-
tados-unidos-y-mexico-ya-no-ingresaran-por-el-puesto-fronterizo-el-ceibo-peten-brea-
king/ 
18.  “Deportaciones de centroamericanos por El Ceibo continuarán al menos por 30 
días”, Diario La Hora, 4 de septiembre de 2021 (https://lahora.gt/deportaciones-de-cen-
troamericanos-por-el-ceibo-continuaran-al-menos-por-30-dias/)
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Resumen
En el actual contexto político, económico y social en que nos encontramos, es per-
tinente que nos preguntemos si es pertinente o no detenernos en un acontecimiento 
ocurrido hace 200 años. Debemos, más bien, esforzarnos en enfocar nuestros es-
fuerzos en cómo avanzar hacia un futuro mejor, incluyente y participativo; es decir, 
un futuro diferente. Pero un punto de partida para alcanzar esa meta es disponer, 
como sociedad, de un conocimiento sólido y profundo sobre lo ocurrido, más allá 
de anécdotas poco relacionadas con el presente en que vivimos.

Palabras clave
historia memorística, historia crítica, independencia, conmemoraciones, celebra-
ciones.

¿Independencia o 
separación política?
¿Qué celebrar?
Algunas reflexiones

Gustavo 
Palma 
Murga

Abstract
In the current political, economic and social context in which we find ourselves, it 
is pertinent that we ask ourselves whether or not it is pertinent to dwell on an event 
that occurred 200 years ago. Rather, we must strive to focus our efforts on how to 
move towards a better, inclusive and participatory future; that is, a different future. 
But a starting point to achieve that goal is to have, as a society, a solid and deep 
knowledge about what happened, beyond anecdotes little related to the present in 
which we live.

Keywords
Memoristic history, critical history, independence, commemorations, celebrations.
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A manera de introducción

Desde muy temprano, quienes en este país hemos 
tenido el privilegio de pisar los salones de un es-
tablecimiento educativo -público o privado- he-

mos visto cómo las y los docentes que nos han formado 
han insistido en que el día 15 de septiembre es el día en 
que se celebra una fiesta extraordinaria. Ésta sigue siendo 
presentada y representada como un acontecimiento único, 
extraordinario, fuera de lo común. Reiterativa y sutilmente 
se nos ha repetido -y se continúa haciendo por parte de los 
sectores que no saben leer la historia más allá de lo anec-
dótico- que lo ocurrido ese día, hace 200 años fue un acon-
tecimiento único. Se le considera el punto de partida, el mo-
mento del nacimiento, de la “nueva patria guatemalteca”.

Asimismo, se insiste en que se trató 
de una acción que fue resultado de 
la intervención de un reducido y se-
lecto grupo de sujetos, los “próceres 
de la independencia”, los “padres de 
la patria”. Esos sujetos, hombres en 
su mayoría, han sido ubicados en un 
sitio especial, en un pedestal inal-
canzable; están allí únicamente para 
ser imitados y reverenciados. Desde 
esas perspectivas hegemónicas se 
continúan privilegiando aspectos 
emotivos, conmemorativos, pero 
nunca aquellos que puedan generar 
cuestionamientos sobre lo que se ce-
lebra.

Sin temor a equivocarme, nada se 
dice a lo largo del proceso forma-
tivo escolar formal, tanto en el nivel 
primario como en los niveles medio 

y diversificado, sobre los proble-
mas, dificultades y contradicciones 
que, como en todo proceso en que 
intervienen los seres humanos, se 
registraron en ese contexto. Tampo-
co se abordan, explican o aportan 
detalles o contenidos mínimos sobre 
conceptos como “Patria”, “nación”, 
“ciudadanía”, etc., etc., más allá de 
identificaciones emocionales, aun-
que efímeras.

El sistema educativo actual aún repli-
ca discursos históricos que, además, 
buscan afirmar marcos simbólicos 
referenciales que no tienen nada que 
ver con las diversas realidades que 
marcan la vida de este país y de sus 
habitantes. Nada se dice, por ejem-
plo, sobre los diferentes pueblos y 
culturas que han estado presentes en 
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este territorio, más allá de aspectos 
puramente anecdóticos o “pintores-
cos”. Menos aún, sobre los arduos 
trayectos que ellos han debido tran-
sitar hasta el día de hoy. No se abor-
dan las causas de las desigualdades 
materiales y otras más que marcan 
la vida de más de la mitad de la po-
blación de este país. No se explica 
la existencia de grupos sociales di-
ferenciados que acceden de manera 
distinta y disímil a los bienes que, en 
la mayoría de casos, son generados 
por ellos con abundancia. Tampoco 
se explican los altos niveles de po-
breza y pobreza extrema que marcan 
la existencia de amplios sectores de 
población; como las inevitables y evi-
dentes consecuencias que para esos 
conglomerados humanos se derivan 
de esas formas de vida, como la des-
nutrición y la falta de oportunidades 
básicas para lograr una vida digna.

Es necesario insistir en que no se 
trata de “lugares comunes”, propios 
de una literatura panfletera. Son ele-
mentos básicos y contundentes que 
aún evidencian las profundas des-
igualdades sociales, económicas, 
políticas, culturales y otras más que 
no han sido resueltas de manera 
frontal y racional desde hace más de 
200 años.

Las lecturas históricas y políticas que 
se hacen desde el poder sobre esta 
celebración buscan destacar única 
y exclusivamente aspectos positivos, 
aunque éstos no existan. Se trata de 
un escenario que no permite dudas, 

señalamientos, preguntas. Menos 
aún, cuestionamientos válidos sobre 
asuntos y temas pendientes de re-
solver para, por ejemplo, mejorar 
de manera integral las condiciones 
de vida de grandes sectores de la 
población que acá viven en condi-
ciones poco humanas. Más bien, 
cuando traemos a colación esos as-
pectos aún no resueltos, quienes los 
planteamos somos, de manera casi 
inmediata, clasificados de manera 
negativa.

Considero, por lo tanto, que debe-
mos aprovechar estos momentos 
para reflexionar, identificar y estable-
cer balances complejos sobre todos 
los aspectos sociales, económicos, 
políticos, culturales, etc. que aún no 
han sido resueltos adecuadamen-
te. O, por lo menos, enumerar las 
acciones que hemos implementado 
-cada uno desde el “lugar” en que 
estamos ubicados- para enfrentar de 
manera eficaz, positiva, contundente 
y de raíz esos descalabros sociales.

Historia de Guatemala: 
repetir de memoria o conocer 
de manera crítica

Desde perspectivas hegemónicas y 
tradicionales la historia aún es en-
tendida como un cúmulo de datos 
sobre fechas, nombres de persona-
jes heroicos y grandes acontecimien-
tos, y sobre los lugares donde esos 
eventos ocurrieron, etc. Un buen 
ciudadano es aquel que conoce de 
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memoria esa información, aunque 
no tenga la mínima conciencia de 
las implicaciones que se derivan de 
la misma.

Por ejemplo, y en relación con las 
fechas se deberían tener al menos 
nociones claras sobre las diferentes 
etapas o momentos históricos que 
-como país- hemos vivido más allá 
de las periodizaciones tradicionales, 
impuestas a partir del siglo XIX. Si 
de acontecimientos se tratase, sería 
importante conocer cuáles fueron las 
razones generadoras de los cambios 
más significativos que se han ex-
perimentado en el país durante los 
diferentes momentos que han mar-
cado su desarrollo general. Si los 
nombres de los lugares son impor-
tantes, deberíamos tener nociones 
mínimas sobre qué aspectos los han 
hecho -y hacen- relevantes en cier-
tos momentos, y en otros no. Si se 
trata de repetir nombres de ciertos 
personajes sería necesario conocer, 
al menos, cuáles fueron sus oríge-
nes, su formación, pero sobre todo 
sus afiliaciones e intereses políticos y 
económicos en los momentos en que 
figuraron.

Pero como esos aspectos mínimos 
no se logran desarrollar dentro del 
sistema de formación escolar esta-
mos ante una evidente disonancia 
cognitiva que explica con claridad 
por qué -sobre todo quienes hemos 
podido acceder a ese tipo de infor-
mación y datos- no utilizamos acti-
vamente los valores implícitos en esa 
masa de datos aprendidos. Se trata, 
más bien, de aprendizajes puntuales, 
repetitivos que poco o nada se apli-
can más allá de las respuestas que 
deben darse cuando, por ejemplo, 
se pregunta en algún examen sobre 
los mismos. Es decir, es informa-
ción que sirve únicamente para res-
ponder a preguntas puntuales que 
nunca cuestionarán o inducirán a re-
flexionar sobre lo que se repite. Son 
datos poco o nada trascendentales 
y, menos aún, sin impacto social al-
guno más allá de la buena califica-
ción que cada quien pueda obtener 
luego de haber memorizado y repe-
tido esa información al momento de 
un examen.1

Debemos preguntarnos si con base 
en ese tipo de información están 
formándose y preparándose ciuda-
danos activos, comprometidos con 

1. Hace algunos años participé en una investigación en la que se trataba de establecer 
cuál era el nivel de conocimientos de que disponían quienes en ese momento cursaban 
los primeros años del nivel medio. En general, el tipo de información que se trasladaba 
en ese espacio formativo -aún se hace- es de carácter memorístico. Para sorpresa del 
equipo de investigación, el promedio general de respuestas acertadas, a partir de pregun-
tas elaboradas según los contenidos de los programas oficiales entonces vigentes fue de 
apenas un 50%. Es decir, no llegaron a repetir -memorísticamente- de manera acertada 
ni la mitad de esos contenidos. Véase AVANCSO (1998 y 2002).
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el presente y futuro de este país. Sin 
temor a equivocarme creo que la 
mayoría de conocimientos que te-
nemos sobre los diversos y diferen-
tes escenarios que marcan nuestras 
vidas no los hemos aprendido en el 
aula, sino en el diario vivir. Esa infor-
mación es acrítica, memorística y es 
un contrasentido sobre todo cuando 
se le contrasta con la diversidad de 
experiencias que marcan nuestra co-
tidianeidad.

Pero, ¿por qué el sistema educativo 
insiste en reproducir ese tipo de in-
formación y datos que no tienen rela-
ción alguna con la realidad del país? 
¿Por qué se continúan reforzando 
aspectos memorísticos y sentimen-
tales, pero no actitudinales y, menos 
aun cuestionadores? ¿Por qué la his-
toria, como cúmulo de procesos que 
nos han conformado hasta el día de 
hoy como país es vista como un co-
nocimiento “prescindible”? ¿Por qué 
ese tipo de conocimiento es sustitui-
do por una parafernalia sin sentido, 
altamente competitiva, transitoria y 
muy pronto olvidada?2

Es un área específica de conoci-
mientos -sobre nuestra realidad y 
sus procesos de conformación a lo 

largo del tiempo- que no es valo-
rada como corresponde. La canti-
dad de datos que deben repetirse 
memorísticamente en esa área de 
conocimiento no es juzgada positi-
vamente, más allá de la nota final 
de examen. Por esas razones, ade-
más, se le considera un campo de 
información totalmente prescindible; 
sobre todo, porque no aporta bene-
ficios ni dividendos materiales, eco-
nómicos. Sin temor a equivocarme, 
esa es la visión predominante entre 
los sectores de poder económico y 
político hegemónicos, pero también 
en las aulas escolares.

Un viejo refrán dice que es imposible 
“pedirle peras al olmo”. No pode-
mos esperar que, de un día a otro, 
las actuales generaciones asuman 
un posicionamiento crítico ante la 
realidad que nos rodea. Sobre todo, 
porque carecen de los insumos míni-
mos que les permitan ver a la socie-
dad de otra manera, con una profun-
da mirada cuestionadora. Además, 
cuando se acercan a la realidad lo 
hacen desde posiciones de privilegio 
o distanciamiento social. En muchos 
casos, consideran que quienes viven 
en la pobreza es “porque así lo quie-
ren”, pero no porque las diferencias 

2.  Esta situación se evidencia a partir de las evaluaciones que, con cierta periodicidad, 
hacen organismos internacionales vinculados con la educación. En éstas los conocimien-
tos provenientes de esta área de conocimiento -ahora denominada Ciencias Sociales- 
nunca han sido objeto de indagación ni, menos aún, de evaluación. Sí lo son, por el 
contrario, los aspectos vinculados con las ciencias naturales, los de carácter técnico y los 
relacionados con el idioma.
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sociales que marcan a nuestra so-
ciedad son resultado de desiguales 
procesos de desarrollo.

Además, esas visiones y perspectivas 
promovidas desde el sistema educa-
tivo son excesivamente eurocéntri-
cas. Otorgan un excesivo grado de 
importancia a los desarrollos de di-
versa índole ocurridos fuera de este 
territorio y ven con menosprecio los 
nuestros. Un resultado de esa visión, 
entre otros, es el escaso interés que 
existe entre los educandos, como 
entre el resto de la población, por 
“leer”, “entender” la historia desde 
una perspectiva local, regional, na-
cional. Por lo que un efecto de la 
ausencia de un enfoque “otro” sobre 
esos eventos es la constante repro-
ducción de mitos e ideas de origen 
externo como referente a alcanzar.

¿Historia para ver hacia atrás 
o hacia adelante?

Es importante aclarar, en primer 
lugar, por qué no utilizo la palabra 
independencia, que es la más em-
pleada y repetida a la saciedad en 
este contexto y año. Varias razones 
sustentan tal decisión.

Una primera tiene que ver con mi 
consideración sobre que lo entonces 

acá ocurrió fue una acción fragmen-
tada, poco transparente y esencial-
mente de separación política de la 
que entonces era la metrópoli a la 
que estas provincias estaban ads-
critas. Fue una acción política pro-
movida por intereses económicos 
específicos que le imprimieron un 
determinado carácter. Se transitó de 
una situación de dependencia eco-
nómica y política externa a otra. Es 
decir, nunca -y hasta el presente- 
hemos dejado de ser parte o satélites 
de potencias extranjeras.

A partir de 1821, por ejemplo, ya no 
se dependió de España en términos 
políticos y económicos. Pero de ma-
nera casi inmediata, por breve tiem-
po y como resultado de maniobras 
políticas poco transparentes, pasa-
mos a depender de México.3 Luego, 
en el transcurso del siglo XIX las po-
tencias externas que orientaron las 
opciones internas -sobre todo las 
económicas y políticas- fueron Ingla-
terra y Alemania. Desde el siglo pa-
sado -XX- y aún hasta el día de hoy 
las decisiones políticas y económicas 
locales continúan estando fuerte y 
crecientemente inducidas por los in-
tereses hegemónicos políticos y eco-
nómicos de los sucesivos gobiernos 
de los Estados Unidos de América.

3. Ver trabajos de Luján (1994 a, b y c) y Vásquez Olivera (2017). Breve momento que, 
además, fue seguido de varios años de guerras entre quienes buscaban el mantenimiento 
de un modelo económico y político centralizado en la ciudad de Guatemala y quienes 
buscaban implementar un sistema federal.
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De manera que deben tenerse pre-
sentes las diferencias conceptuales 
que existen entre independencia 
y separación política. La primera 
alude al tránsito de una situación 
o estado de dependencia a otro de 
total autonomía política. Situación 
que se evidenciaría en la posibilidad 
de promover acciones que muestren 
la existencia de una total y absoluta 
soberanía.4 En nuestra región como 
en muchas otras del planeta, el con-
cepto de independencia es utilizado 
de manera poco o nada crítica. Se 
ha llegado, incluso, a considerar que 
“ser independiente” implica poder 
hacer “lo que se quiera”. Escenario 
que supone que no existen “otros” 
u “otras” que pueden ser afectados 
por un “laissez faire” mal entendido.

El concepto de independencia puede 
ser empleado con propiedad en cier-
tos campos o áreas de actividad que 
han sido libremente desarrollados; 
pero -difícilmente- en el ámbito po-
lítico-económico y a escala macro. 
Menos aún según las connotaciones 

con que se le pregona en estos con-
textos de “celebraciones” .5

Esta fecha -1821- ha dado lugar a 
un creciente frenesí conmemorativo. 
Sin embargo, es importante no ol-
vidar que luego de esos eventos no 
se registraron cambios estructurales 
de ninguna naturaleza que permitie-
ran pensar que, como país o como 
sociedad, habríamos entrado a una 
nueva etapa política, económica y 
social. Algunos historiadores y otros 
que no lo son, pero se precian de 
serlo exaltan esa fecha con “bombos 
y platillos”. Nada dicen sobre que 
esos acontecimientos fueron impor-
tantes únicamente para una reduci-
da elite local; y de manera indirecta 
para reducidos núcleos de pobla-
ción urbana. Pero nada más.

Otro aspecto que debe problema-
tizarse se relaciona con que la casi 
totalidad de instituciones y principios 
fundantes que a partir de entonces 
se adoptaron eran de origen exter-
no. Esas acciones y decisiones evi-

4. En las primeras décadas del siglo XIX -y desde tiempo atrás- las guerras constituye-
ron la opción por excelencia para asegurar dominios y hegemonías sobre territorios y/o 
personas. A pesar de esa modalidad violenta de imposición de intereses económicos 
y políticos es claro que era necesaria e inevitable la cooperación internacional. Cual-
quier posibilidad de ejercicio de independencia política y/o económica estaba -y continúa 
estando- mediada por el entramado de relaciones internacionales. En la actualidad, y 
mediante clasificaciones bastante discriminatorias se ha establecido que existen “países 
desarrollados” y “países en vías de desarrollo”; o bien “países del “primer mundo, del 
“segundo mundo”, y del “tercer mundo”, por ejemplo.
5.  Un pintor o un poeta, por ejemplo, pueden enunciar una serie de sentimientos profun-
dos, personales, con entera libertad. Pero un político o un empresario utilizan -cada vez 
menos- su libre albedrío de manera positiva y acertada.
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dencian la temprana existencia de 
relaciones de interdependencia en 
esos ámbitos. Sin embargo, hasta el 
día de hoy no se ha hecho el míni-
mo esfuerzo por adaptar de mane-
ra crítica esa institucionalidad a las 
características propias de nuestra 
sociedad.

Por ejemplo, desde los recién fun-
dados Estados Unidos de América 
hasta la Patagonia, se operó según 
las lógicas establecidas por Europa. 
Es decir, dentro de patrones políticos 
y culturales que remiten a la existen-
cia de una sociedad uniforme, ra-
cialmente única -blanca-, que debía 
adoptar la institucionalidad aplicada 
en esos espacios políticos ultrama-
rinos. La idea y práctica del princi-
pio de ciudadanía, por ejemplo, ha 
venido operado por encima de las 
evidentes diferencias socio-raciales y 
políticas existentes a lo largo y ancho 
del territorio americano. No extraña, 
entonces, que en el norte del conti-
nente americano se haya optado por 
eliminar físicamente a esos “otros”; 
mientras que en el resto de América 
se les racializó, y se les continúo ex-
plotando y negándoseles cualquier 
posibilidad de vida más allá de su 
precaria sobrevivencia.

La nueva institucionalidad política 
impuesta sacrificó las diferencias 
sociales, políticas, económicas y cul-
turales existentes. Se estableció una 

única “forma de ser” política y so-
cialmente.

En ese sentido, una lectura detenida 
del llamado “Plan pacífico para la 
independencia de Guatemala”, cuya 
redacción es atribuida a varios suje-
tos también conocidos como “próce-
res”, permite conocer algunos deta-
lles poco o nada memorables para 
las y los “historiadores” que ven ese 
evento como algo extraordinario. De 
hecho, el “Plan pacífico…” trazaba 
los pasos que un reducido grupo de 
personas debía cumplir con el pro-
pósito central de asegurar sus pro-
pios beneficios bajo el disfraz del 
evento político de la independencia 
y la anexión a México.6 Cuando se 
investiga sobre esos procesos so-
ciales y políticos concretos puede 
constatarse que quienes asumieron 
su control y dirección fueron los mis-
mos que antes habían defendido el 
antiguo estado de cosas. Fueron los 
“aires del tiempo” los que llevaron a 
esos sujetos a ubicarse en otros “re-
gistros históricos.”

Casos emblemáticos de ese “trans-
formismo político” son los de Gabi-
no Gaínza, Pedro Molina y Mariano 
de Aycinena, por citar algunos nom-
bres de sujetos que aún son repeti-
dos dentro de ese repertorio conme-
moracionista. Gaínza, por ejemplo, 
en un primer momento -hacia 1820- 
sucedió a Carlos de Urrutia en el 

6.  Véase Luján (1994 a, b y c) y Vásquez Olivera (2017).
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cargo de presidente de la Audiencia 
de Guatemala. Ya en ese puesto se 
comportó con poca tolerancia para 
con varias expresiones de autono-
mía política que entonces principia-
ron a aflorar. Poco tiempo después, 
sin embargo, promovió la anexión 
a México. Pedro Molina también es 
identificado como uno de los redac-
tores del citado “Plan Pacífico…”. 
Su participación en ese Plan resulta 
contradictoria: no le impidió difundir 
ideas “libertarias” en una publica-
ción dirigida por él, y al mismo tiem-
po complotar para asegurar la unión 
con México. Por último, Aycinena era 
en ese momento síndico municipal. 
Era una importante posición política 
en una institución en la que anterior-
mente habían participado su padre 
y otros familiares. En este contexto 
concreto fueron intereses comercia-
les personales y familiares los que 
le llevaron a accionar en favor de 
México y contra la declaratoria de 
la llamada independencia absoluta 
proclamada en septiembre de 1821; 
en la que también había participa-
do. Es decir, no hubo cambios en 
la dirigencia que actuó en esos mo-
mentos, sino, más bien reacomodos.

Desde entonces se impuso, como 
dogma, una modalidad de funcio-
namiento de la economía que hasta 
el día de hoy ha operado bajo princi-
pios económicos liberales. Esa “mo-
dernidad” venida de fuera descono-
ció y borró de tajo antiguos derechos 
acá existentes, como los relacionado 
con la propiedad y usos comunales, 
colectivos, de la tierra.

Esa “modernidad liberal”, como se 
indicaba antes, supuso además la 
imposición de nuevas figuras políti-
cas y económicas como la de ciuda-
danía y propiedad privada. Ambas, 
de origen europeo, fueron impues-
tas con el propósito de uniformar, 
de igualar. En adelante, si alguien 
quería “existir políticamente” dentro 
del nuevo orden político local tenía 
que hacerlo como “ciudadano”. 
Principio que, además, combinó de 
manera indisoluble lo político y lo 
económico: todo ciudadano debía 
ser propietario individual, privado. 
Los primeros textos constitucionales 
consignaron que la propiedad en 
muchas manos (es decir, la poseída 
desde tiempo atrás por los pueblos 
originarios) era “antieconómica” por 
lo que se fueron generando meca-
nismos legales para impedir su exis-
tencia.

Escenario aún relacionado con la 
negación de la existencia de varios 
y diversos pueblos en el espacio te-
rritorial ahora llamado Guatemala. 
Negación que evidencia las secuelas 
del eurocentrismo impuesto siglos 
atrás y aún imposible de cuestionar. 
Se perfeccionan discursos “política-
mente correctos” sobre la “diversidad 
socio-cultural” y otros, pero nada 
más. La explotación, la exclusión y el 
racismo continúan organizando las 
relaciones sociales. Incluso, se les 
considera como mecanismos nece-
sarios en la actualidad.
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Para cerrar…

Es pertinente que nos preguntemos 
si es posible construirse futuro a 
partir de una visión superficial de la 
historia, como la que está atrás de 
los “festejos” oficiales, hegemóni-
cos sobre esa fecha. Es importante 
repensar la historia de Guatemala 
para construir un futuro diferente, 
mejor. Deben dársele cabida a las 
luchas y exigencias populares que 
apuestan por un país distinto. Con-
sidero que no es posible construir un 
futuro diferente en base a una histo-
ria falseada, negada, parcializada.

Además, es importante tener presen-
te que conmemorar puede resultar 
siendo igual que celebrar. Sobre 
todo, si no reflexionamos críticamen-
te sobre lo ocurrido. En este contexto 
concreto hay quienes proponen un 
discurso según el cual esos eventos 
ocurrieron hace ya mucho tiempo. 
Razón suficiente, según ellos, para 
utilizar de manera indistinta ambos 
conceptos. Creo importante tener 
presentes las diferencias que exis-
ten entre ambos conceptos -con-
memorar y/o celebrar-. Cualquier 
lectura y/o interpretación que se 
haga sobre hechos del pasado -en 
especial sobre los relacionados con 
esta fecha- puede considerarse váli-
da siempre y cuando se sustente en 
indagaciones que permitan explicar 
el presente dentro del que se hacen. 
De lo contrario, solo serán posicio-
namientos ideológicos que buscan 

alejarnos de una discusión seria y 
profunda sobre esos eventos.

Es necesario establecer, de una vez 
por todas, si esas acciones y eventos 
fueron resultado de maniobras polí-
ticas y económicas organizadas por 
las elites locales. Sobre todo, porque 
es un evento que en términos polí-
ticos es considerado fundacional. 
Para añadir complejidad a lo antes 
expuesto preguntaría si ese even-
to fue fundacional ¿para quiénes y 
para qué lo fue? Sobre todo -como 
ya se vio- porque se trató de una ac-
ción elitista, de la que las grandes 
mayorías de la población local fue-
ron marginadas, excluidas, de ma-
nera consciente.

Han transcurrido ya 200 años y aún 
subsisten serias y profundas dudas 
sobre ciertos aspectos vinculados 
con, por ejemplo, el clima y posibili-
dades de expresión política entonces 
existentes. Hay autores que plantean 
que esos años fueron, especialmen-
te, de discusión y debate. Ese plan-
teamiento genera dudas profundas. 
Sobre todo, porque la sociedad gua-
temalteca era -y continúa siendo- 
conservadora e, incluso, de menta-
lidad conventual. Considero, por lo 
tanto, que ese no fue un contexto fa-
vorable para emitir “libremente” opi-
niones políticas que, principalmente, 
cuestionaran el “status quo” impe-
rante. Aún en la actualidad la llama-
da “libre emisión del pensamiento” 
constituye una quimera. Sobre todo, 
porque quienes ejercen y detentan el 
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poder político y económico no gus-
tan de ser señalados por sus errores 
y deficiencias. Hablar de “libre dis-
cusión y expresión de ideas” en un 
contexto conservador es un mito, 
una quimera.

También es pertinente preguntarnos 
si en un momento de ideas poco fa-
vorables a la “libre discusión políti-
ca” fue factible que se generara un 
movimiento político que buscaba su-
plantar el orden existente. Recorde-
mos lo antes expuesto: el ambiente 
colonial se caracterizó por ser cerra-
do, poco abierto a las novedades, 
sobre todo si éstas eran políticas.

Pero también debemos pensar que 
existían sectores de la sociedad ur-
bana que consideraban injustas las 
condiciones de vida -sobre todo eco-
nómicas- en que estaban inmersos. 
Es válido y pertinente considerar, por 
tanto, que esos grupos de poblacion 
vivían “al margen de la vida”. Prin-
cipalmente, porque sus condiciones 
de reproducción social no les ofre-
cían posibilidades ni perspectivas 
para una “vida mejor”. De manera 
que el régimen colonial fue una dura 
y pesada baldosa que debía sopor-
tar la mayoría de la población. Y si 
bien la “resignación cristiana” pudo 
operar como válvula de escape, en 
muchos momentos este mecanismo 
no siempre fue eficaz. Las perspecti-
vas aún dominantes sobre el llama-
do “periodo colonial” están fuerte-
mente impregnadas con un halo de 
religiosidad mal entendida.

Otro elemento más sobre el debe-
mos reflexionar de manera profunda 
es el relacionado con las sociedades 
originarias acá existentes. Desde 
perspectivas hegemónicas siempre 
se han impuesto razones y argu-
mentos para justificar los tratos dife-
renciados a que ha sido sometidos. 
Considero que el racismo sintetiza 
esas maneras, esas formas de verlos. 
Hasta el día de hoy esas sociedades 
originarias han optado por el silen-
cio y el retraimiento como opciones, 
entre otras más, para sobrevivir. Me-
diante esos mecanismos evidencian, 
además, que existen otras formas de 
ver el mundo y de construir relacio-
nes sociales. Aún a pesar de que la 
racionalidad liberal, moderna, euro-
céntrica, racista, continúa insistien-
do en no ver más allá de las formas 
externas mediante las cuales ellas y 
ellos se expresan.

La idea anterior puede hilvanar-
se con otra más, según la cual la 
búsqueda de derroteros políticos y 
económicos “nacionales” es prerro-
gativa que debe ser ejercida única y 
exclusivamente por las elites. Ideas 
sustentadas en un viejo y obtuso 
planteamiento sobre que esos gru-
pos han sido los únicos capaces de 
entender la realidad y los problemas 
que aquejan a estos territorios y a 
toda su población. Siempre han re-
ducido la complejidad social a sus 
puntos de vista. Todos los problemas 
que no entran dentro de sus análi-
sis no existen. Se trata, según esos 
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grupos, de invenciones creadas por 
quienes -en realidad- no quieren 
vivir en la opresión, la explotación y 
el racismo. Esas elites han logrado 
establecer balances que favorecen 
sus particulares intereses. Pero nada 
más. 

Creo que no existe una única forma 
de interpretar los hechos históricos. 
Lo que difiere es el nivel de disciplina 
empleada cuando se les estudia, se 
les lee e interpreta. No es lo mismo 
una interpretación histórica discipli-
nada que una de carácter periodís-
tico. Ambas pueden aportar siempre 
y cuando busquen aclarar; pero no 
confundir. Además, no es posible 
ni necesario “llegar a conclusiones 
únicas, cerradas” sobre el pasado. 
Sobre todo, porque es complicado 
conocerlo en toda su complejidad y 
totalidad.

Me aferro a la idea de que a la histo-
ria no le interesan los dogmas, sino 
las opiniones fundamentadas. Es, 
por consiguiente, pertinente que nos 
preguntemos si esas fechas y acon-
tecimientos pueden ser realmente 
considerados como “puntos referen-
ciales incuestionables” sobre el pre-
sente de un país. Creo que esas inte-
rrogantes pueden, más bien, permitir 
ir al fondo de estos temas. Un ejer-
cicio de tal naturaleza no demerita 
sino, más bien, permite visualizar lo 
que aún queda por hacer e indagar.

Es importante que nos cuestionemos 
sobre ese proceso, como sobre quié-
nes y por qué lo hicieron. De igual 
manera, debemos entender cuáles 
son los niveles de compresión que 
hoy se tienen sobre los procesos ge-
nerales vividos con anterioridad en 
este territorio.

En todo caso, considero que luego 
de 200 años de parafernalias liber-
tarias lo que aún pervive son dudas, 
pero sobre todo exclusiones; ambas 
son cada día más profundas, injus-
tas, excluyentes.
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Resumen
El autor parte de los esfuerzos académicos emprendidos con las noveda-
des de política monetaria y fiscal del 2020, a propósito de la pandemia 
COVID-19, y afirma que este sería el momento de lanzar una segunda 
generación de propuestas de protección social y mitigación del gasto de 
bolsillo en salud, a partir de la actual coyuntura caracterizada, de nuevo, 
por el Estado de Calamidad que al final se truncó. Sin embargo, debido 
a visiones trasnochadas de reactivación que no han sido redefinidas por 
sus ponentes, se sigue insistiendo en instrumentos economicistas que no 
interactúan adecuadamente con las nuevas enseñanzas mundiales de pro-
tección social y política social. En tal sentido, los desafíos a futuro, a partir 
de la celebración del bicentenario independentista, están ensombrecidos 
por la forma miope de encarar la pandemia, tanto en lo sanitario como en 
la planificación y las políticas públicas que urgen de redefinición.

Palabras clave
Calamidad Pública, catástrofe, soberanía monetaria, protección social de 
nuevo cuño, política social.

Los desafíos del 
desarrollo social 
de cara al futuro: 
la ideología en el 
trato a la calamidad 
impide repensar el 
futuroEdgar Balsells
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Sobre los estudios estratégicos

Previo a la pandemia, y como parte del plan de investigacio-
nes e incidencia de IPNUSAC, se trabajó en forma abun-
dante sobre agendas estratégicas, global y sectoriales, y 

se concretizó con aceptable participación y consenso académico, 
la Agenda Estratégica de la Universidad de San Carlos 2020-2024. 
La misma recoge, expande e interpreta diferentes ejes y lineamien-
tos de las agendas de país, que vienen desde la formulación del plan 
katún 2032 hasta las Metas Estratégicas de Desarrollo (MED) elabo-
radas en el seno del Sistema de Consejos de Desarrollo (CONADUR).

Resumen
The author starts from the academic efforts undertaken with the monetary and fiscal 
policy developments of 2020, regarding the COVID-19 pandemic, and affirms that this 
would be the time to launch a second generation of proposals for social protection and 
mitigation of out-of-pocket spending on health, based on the current situation charac-
terized, again, by the State of Calamity that in the end was truncated. However, due 
to outdated visions of reactivation that have not been redefined by its rapporteurs, it 
continues to insist on economic instruments that do not adequately interact with the new 
global teachings of social protection and social policy. In this sense, the challenges for 
the future, from the celebration of the independence bicentennial, are overshadowed 
by the myopic way of facing the pandemic, both in health and in planning and public 
policies that urge redefinition.

Palabras clave
Public Calamity, catastrophe, Monetary Sovereignty, New Social Protection, Social 
Policy.

La plenitud, la reunión, que es reposo y dicha, concordancia con 
el mundo, nos esperan al fin del laberinto de la soledad (…) al salir, 
acaso, descubriremos que habíamos soñado con los ojos abiertos y 
que los sueños de la razón son atroces. Quizás, entonces, empezare-
mos a soñar otra vez con los ojos cerrados”. 

Octavio Paz, La dialéctica de la soledad.“
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En relación a esta última, en la edi-
ción del 27 de enero marzo de 2019 
se hizo referencia a la visión, postu-
ras e instrumentos. Así la Carolingia 
abrió a debate soluciones vinculadas 
al fortalecimiento institucional y la 
consolidación democrática, siendo 
vital, antes y ahora, las posturas de 
Reforma del Estado, sobre las cuales 
se trabajó ampliamente desde abril 
del 2015.

El objetivo primordial es la búsqueda 
del bienestar generalizado y una só-
lida gobernabilidad y estabilidad en 
todos los sentidos. Se reafirmó en tal 
ejercicio acudir a los Objetivos del 
Desarrollo Sostenible (ODS), que 
constituyen un acuerdo internacional 
del Sistema de Naciones Unidas, de 
trascendencia histórica, al que de-
biera añadírsele todos los esfuerzos 
de diseño y negociación vinculados 
con los Acuerdos de Paz.

Así, los tres grandes campos de ac-
ción en estos menesteres son: eco-
nómico, social y ambiental, y todos 
ellos conforman los esfuerzos hacia 
el desarrollo sostenible. En tal sen-
tido, si bien hay un objetivo inicial, 
el número uno, que se refiere a la 
pobreza, la pandemia y las políticas 
de la post pandemia que se vienen 
intentando principalmente en los 
entornos desarrollados y avanzados 
países en desarrollo, nos muestran 
el agotamiento de políticas sociales 
asistencialistas y la emergencia de 
una visión de protección social, de 
nuevo cuño, pegando con fuerza, a 

través de aportes fiscales, que se de-
nominan en la jerga de tal disciplina 
como “aportes no contributivos”.

En la citada agenda se comienza 
indicando que el fortalecimiento 
institucional, el Estado de Derecho 
y la seguridad civil democrática son 
un medio para alcanzar los fines 
propuestos del desarrollo sosteni-
ble, que hoy emerge, a la luz de los 
acontecimientos de la coyuntura, 
como un ingrediente vital de la ne-
cesaria refundación del Estado y de 
las políticas públicas. El eje de Es-
tado y Democracia hace eco de la 
autonomía relativa de lo político, a 
través de movimientos sociales y el 
refuerzo necesario de las agendas 
de las esferas pública y estatal, frente 
a la agenda privada de los poderes 
corporativos, siendo que tal agenda, 
sin contrapeso, nos conduce a los 
escenarios caóticos que hoy vemos a 
lo largo del istmo centroamericano.

Luego de ello, se cuenta con los in-
gredientes de la necesaria reforma 
del aparato estatal, centrada inicial-
mente en el servicio civil, las adquisi-
ciones y otras no menos importantes. 
Ello daría paso a un sector público 
más planificador y jerarquizador de 
acciones ubicadas hoy en día en los 
ODS.  

Se acentúan en el citado artículo las 
necesarias reformas económicas de 
largo alcance en interacción con 
las sociales, a partir de las nuevas 
agendas que se encumbran en los 
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escenarios actuales de la pandemia 
y post pandemia, que le colocan 
fuerza al papel activo de las políticas 
fiscales, tanto en lo referente a tribu-
tos progresivos como un gasto que 
busca efectividad no sólo del desa-
rrollo sino inicialmente para salirle al 
frente de la pérdida de funcionalidad 
y el embate pandémico en los siste-
mas sanitarios alrededor del globo. 

Se busca aquí la presencia de un 
Estado de corte más regulador, con 
políticas inspiradas en el llamado 
post consenso de Washington, ape-
gadas incluso a modelos renovados 
de economía política, en virtud de su 
preocupación por la economía real, 
en aras de contrarrestar el peso de 
las ramas comerciales importadoras 
y el financierismo especulativo, que 
está demostrado que puede fácil-
mente llevar a crisis recurrentes, que 
ameritan de amplios esfuerzos fisca-
les como paliativos para menguar el 
daño.

La Agenda Estratégica enfatiza en la 
efectividad de la inversión pública, 
tema que se hace hoy impostergable 
y ampliamente necesario al obser-
var las graves falencias de la salud 
pública y la educación en estos mo-
mentos, así como la temática de lo 
sanitario en general.

Las diversas  agendas sociales que 
se construyen en el medio  acentúan 
en educación y salud, pero ello  hoy 
se entremezcla en una serie de ac-
ciones de protección social, que re-

quieren de un fuerte ingrediente de 
política fiscal con aportes no con-
tributivos, siendo ésta quizás la adi-
ción más novedosa a las propuestas 
estratégicas que se estudiaron en el 
período previo a la pandemia, inclu-
yendo la agenda comentada de la 
USAC.

La interacción de la política 
económica con la social

Continuando con nuestro hilo con-
ductor, que nos sirve también para 
ilustrar al lector que tanto el IP-
NUSAC, como diferentes centros 
de investigación del ambiente san-
carlista han tenido propuesta, en la 
misma edición impresa 27 se ela-
bora un interesante artículo sobre el 
eje económico de la agenda estra-
tégica, construido en forma partici-
pativa con entusiastas profesionales 
e investigadores guatemaltecos, y 
con una visión de Economía Política 
que, hoy más que nunca merece en-
cumbrarse para edificar un modelo 
alternativo que viaje a contrapelo 
del monetarismo y del autismo im-
perante en el economicismo de los 
análisis del establishment criollo, 
principalmente aquellos que ensal-
zan esa macroeconomía sustentada 
en el flujo incesante de remesas fa-
miliares y otras entradas poco claras 
de capital golondrina y demás.

Se fundamenta tal eje en una larga 
tradición propositiva, que toma la 
batuta de la etapa de oro del Insti-
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tuto de Investigaciones Económicas 
y Sociales (IIES) y del Departamen-
to de Problemas Nacionales de la 
Facultad de Ciencias Económicas. 
La preocupación y el diagnóstico se 
basa en la presencia de una econo-
mía orientada al mercado externo de 
productos primarios que amenaza la 
seguridad alimentaria y que requie-
re de un balance entre los llamados 
cultivos flexibles (flex crops) y la eco-
nomía familiar campesina, movida 
en forma asociativa.

Se observa una presencia sempiter-
na del deterioro de los términos de 
intercambio, que pone en desven-
taja las relaciones comerciales y de 
política comercial externa, frente a 
mercados más desarrollados, mo-
vidos por billonarias cantidades de 
subsidios agrícolas y de créditos y 
apoyos diversos a la actividad inno-
vadora de importantes empresas y 
firmas conectadas con la cuarta re-
volución industrial. En Alemania, por 
ejemplo, resaltan hoy en día los sub-
sidios directos para innovación ofre-
cidos por el gobierno a la empresa 
Tesla para el diseño y producción de 
las diferentes líneas y segmentos del 
auto eléctrico.

Las recomendaciones apuntan a la 
transformación de la producción 
nacional y la presencia de una po-
lítica fiscal y monetaria activa, con 
infraestructura efectiva, situada esta 
última dentro de un adecuado Sis-
tema Nacional de Inversión Pública 
(SNIP), sobre el cual se han celebra-

do interesantes foros con la Facultad 
de Ingeniería, y principalmente con 
la Escuela Regional de Ingeniería 
Sanitaria.

Se enfatiza y estilizan propuestas vin-
culadas a la interacción con la polí-
tica social, a través de una efectiva 
política fiscal centrada, por ejemplo, 
en proyectos de infraestructura y vi-
vienda, y hoy de mayor protección 
social, conjuntamente con una polí-
tica tributaria tal y como fue enca-
minada por el pacto fiscal desde su 
finalización en el año 2000.

En esta línea de trabajo se busca 
la concreción en el presupuesto de 
cada año, con miras a los ODS y 
entrelazando proyectos y medidas, 
buscando los efectos multiplicadores 
de la inversión y el gasto. A este res-
pecto en las infografías que conden-
sa el contenido de la agenda estra-
tégica, el agua y saneamiento y los 
proyectos de protección ambiental y 
los conectados al cambio climático 
observan prioridad.

La agenda tiene aires modernizado-
res como el impulso al mercado de 
capitales, siendo que en Centroa-
mérica el mismo ha observado una 
merma que no favorece la ingeniería 
financiera ni la entronización de in-
versionistas institucionales de peso, 
como es el caso de los fondos de 
pensión.

Se mantiene además una visión de 
cambios estructurales, buscando 



Edgar Balsells49

REVISTA ANÁLISIS DE LA REALIDAD NACIONAL

también la democratización de los 
capitales y la modernización del ve-
tusto sistema de derecho mercantil 
guatemalteco, centrado en la con-
formación del anonimato de socie-
dades mercantiles sobre las que urge 
una adecuada y moderna regula-
ción sobre el lavado de activos, que 
es agenda pendiente del Legislativo.

Se propone modernizar el mercado 
de hipotecas aseguradas, el crédito 
a emprendedoras, reformulación del 
Sistema Integrado de Administración 
Financiera  (SIAF) y de la planificación 
del gasto, centrándose además en 
la entrega de servicios públicos que 
hoy muestran sus grandes falencias: 
sanitarios, educativos, de protección 

social y de simple tramitología que 
aún se apega a los comportamientos 
y formas de ser decimonónicos de la 
Contraloría de Cuentas y del modelo 
legislativo del derecho administrativo 
guatemalteco, que atenta en contra 
de la productividad y del bienestar 
del contribuyente y el pueblo en ge-
neral.

En tal sentido, la figura 1 represen-
ta el modelo de planificación que 
debe consolidarse, y que se refiere a 
la inclusión del sistema de inversión 
pública y de preinversión dentro de 
la lógica del Sistema Integrado de 
Administración Financiera y Audito-
ría Gubernamental SIAF-SAG. 

Figura 1
Propuesta de modelo de planificación

Nota. Lógica del sistema de inversión pública y de preinversión dentro del Sistema 
Integrado de Administración Financiera y Auditoría Gubernamental SIAF-SAG. 
Gutiérrez, Marta (1997), Sistema Nacional de Inversión Pública SNIP. SAG
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Ahora bien, la preocupación funda-
mental es la macroeconómica y así 
se ha sintetizado en múltiples publi-
caciones, tal han sido las variados 
artículos publicados en el número 21 
de estas ediciones que dedicamos a 
la “Economía de la Incertidumbre”, 
en donde diversos autores abordan 
los desafíos macroeconómicos den-
tro de los siguientes rasgos:

•	 Nuestra política macroeconómi-
ca de corte conservador necesi-
ta de replanteamientos y de otra 
caja de herramientas: la más im-
portante pareciera ser la del con-
senso de Washington, totalmente 
desacreditado (Fuentes Knight, 
2017, p. 65).

•	 Es particularmente rica a partir 
del 2008-2009 la presencia y 
edificación de políticas fiscales 
contra cíclicas. Así también el 
tema de la desigualdad con la 
vigencia de autores como Piketty 
está a la orden del día. (Fuentes 
Knight, 2917, p. 65)

•	 Se necesita de una nueva caja de 
herramientas, siendo que incluso 
autores convencionales como Ri-
chard Aitkenhead acuden a dicho 
término. (Balsells, 2017, p. 75)

•	 Debe acentuarse en la producti-
vidad, el empleo y la economía 
real y no sólo en el esfuerzo de 
acumular divisas, empujando a 
un modelo de poca diversifica-
ción que en términos técnicos se 
conoce como “enfermedad ho-
landesa. (Balsells, 2017, p. 81)

•	 Debe enfatizarse en la reindus-
trialización, siendo que la políti-
ca comercial externa pareciera 
viajar a contracorriente de este 
proceso. (Balsells, 2017, p. 86)

•	 La lucha anticorrupción y las pro-
puestas de cambios fiscales debe 
ser el pivote o eje central de la 
lucha a la vez en contra de la 
desigualdad y la progresividad 
(Pape, 2017).

•	 Es urgente la revisión del DR-CAF-
TA en virtud de que resulta ser un 
trato entre desiguales, muy dife-
rente a los preceptos de la Ronda 
Doha y de los nuevos lineamien-
tos en la Organización Mundial 
del Comercio. (Gauster, 2017)

•	 Urge contar con un tipo de cam-
bio real competitivo que signifi-
ca que los costos locales deben 
aumentar similar al incremento 
de los costos de países socios o 
competidores. Los costos de pro-
ducción tienen que ver con la 
competitividad. (De León, 2017, 
p. 143).
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La conexión con la política 
social y el combate a la 
pobreza

Partimos así de que la política social 
de nuevo cuño no es de ninguna 
manera asistencialista y que tanto la 
política económica como la de pro-
tección social deben empujar hacia 
el mismo lado y ayudarse.

En interesante artículo publicado 
por la revista de la CEPAL en 2001, 
en época posterior a la crisis asiá-
tica, el profesor de la Universidad 
de Harvard Dani Rodrik se pregun-
ta ¿por qué hay tanta inseguridad 
económica en América Latina? y es 
que, según el ponente, la inseguri-
dad económica es multifacética y 
proviene de múltiples fuentes que se 
nutren recíprocamente. Y entonces 
entramos en el meollo de la cues-
tión: la protección al empleo y de la 
economía del hogar. El autor endil-
ga la culpabilidad al divorcio entre 
políticas económicas imperantes y 
el empuje de la economía real, tal y 
como lo hemos enfatizado nosotros 
en nuestras propuestas académicas 
consensuadas en USAC.

Y luego, el autor que imparte clases 
en el Kennedy Center de la Universi-
dad de Harvard, apela a criterios de 
economía institucional y gobernan-
za: debe robustecerse a las débiles 
instituciones con voz y representa-
ción, en virtud de que los programas 
de protección social no lo pueden 

hacer todo y corren el riesgo de es-
fumarse en efectividad. Y Rodrik fi-
naliza: debe apuntalarse la cohesión 
social frente a grandes desigualda-
des y resultados volátiles, agravados 
ambos por una fuerte confianza en 
las fuerzas del mercado.

Acudimos entonces a las políticas de 
protección social frente a la pande-
mia, siendo que una buena cantidad 
de números de la RARN del 2020 y 
2021 apuntan a la pandemia y la 
crisis pandémica.

El tema de la protección social de 
nuevo cuño es de buena forma ata-
jado por diversos tratadistas entre 
ellos Ana Sojo, estudiosa costarri-
cense que laboró en la División de 
Desarrollo Social de CEPAL y quien 
ha venido trabajando sobre el tema. 
Subrayamos por ejemplo su estudio 
sobre La protección social en Améri-
ca Latina: La desigualdad en el ban-
quillo (2017) que enfatiza entre esa 
falsa dicotomía entre focalización y 
universalismo, recordando así, para 
Guatemala, la entrada en funciona-
miento de los fondos de emergencia 
económica de los noventa como fue 
el caso del Fondo de Inversión Social 
(FIS) y de FONAPAZ. En esta línea 
de trabajo, tanto el Banco Mundial 
como el BID contribuyeron a crear 
esa dicotomía, pero que luego de la 
revisión del Consenso de Washing-
ton se transformó en la búsqueda de 
efectividad del desarrollo y en mode-
los más integrales.
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Sojo enfatiza en la nueva búsqueda 
teórica del riesgo social y diríamos 
nosotros de la sociedad del riesgo, 
prestando hoy atención a los riesgos 
propios del mercado, tema que colo-
ca puentes incluso con la economía 
neoclásica y la economía institucio-
nal mostrando que para cualquier 
ciudadano, en diversos estratos so-
ciales, es importante la protección 
y la mayor seguridad económica, 
y es que en declaraciones dadas a 

Emisoras Unidas por el Director del 
Hospital San Juan de Dios, Doctor 
Gerardo Hernández, al momento 
de redactar este artículo, expresaba 
que el costo de atención de un pa-
ciente con COVID-19 por 15 días, 
es decir un COVID-19 severo, es de 
alrededor de Q50,000. A nuestro 
leal saber y entender ese costo se 
potencia hasta por diez en la esfera 
privada. Tal dicotomía es presentada 
por Sojo a continuación:

Figura 2
América Latina y las dicotomías analíticas frente a la protección social

Nota. Falsa dicotomía entre focalización y universalismo en la protección 
social. A. Sojo, 2016.

Alta cobertura y calidad (vertical, 
horizontal, montos), y mancomunación 
solidaria de riesgos 

EQUIDAD
La arquitectura de los sistemas, la fragmen-
tación, la estratificación, la segmentación o 
la convergencia no dependen directamente 
de la fuente de recursos contributivos o no 
contributivos. Los determinantes son la pro-
gresividad del financiamiento, la asignación de 
recursos, la especificación de los beneficios, 
la calidad de las prestaciones, la eficiencia y 
la eficacia, la regulación de las combinaciones 
público-privadas y la protección jurídica de los 
derechos.

Baja cobertura y calidad (vertical, 
horizontal, montos), y mancomunación 
solidaria de riesgos 

Recursos 
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Recursos 
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alta convergencia de beneficios

Alta estratificación y segmentación, y 
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La infografía, explicada por su au-
tora, señala las visiones restrictivas 
acerca del papel que debe cumplir el 
Estado en la protección social, mien-
tras que la diversificación de riesgos 
está basada también en visiones 
restrictivas de coberturas tanto con-
tributivas como no contributivas, 
siendo estas últimas normalmente 
soportadas por el fisco.

Así, la universalidad se convierte 
en un conjunto limitado de pres-
taciones en sistemas típicos como 
el guatemalteco caracterizado por 
su fragmentación, estratificación y 
segmentación. Se trata entonces de 

un enfoque aislado de los derechos 
sociales de segunda y tercera gene-
ración.

En este sentido lo que se busca es 
la transformación de procesos hacia 
un enfoque de derechos, en donde 
instancias como la Procuraduría de 
los Derechos Humanos tendrían un 
papel fundamental siempre y cuan-
do se adentren en un enfoque más 
amplio y transformador, siguiendo 
lineamientos de las más recientes re-
formas constitucionales en América 
Latina y hoy, seguramente, focaliza-
dos en los futuros desenlaces de la 
Constitución Política chilena:

Figura 3
El Modelo tetradimensional de la democracia según Ferrajoli

Nota. El enfoque de democracia de Ferrajoli incluye cuatro derechos funda-
mentales en los cuales se basa la protección social.  L. Ferrajoli, Democracia y 
garantismo, Madrid, Editorial Trotta, 2008.

Derechos de libertad

Derechos políticos

Derechos sociales

Derechos civiles
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Tal modelo inspira una correcta ti-
pificación moderna de los derechos 
sociales, que de acuerdo con Sojo y 
el propio tratadista de estos tópicos, 
Ferrajoli, estipulan nuevos estánda-
res imperativos y definen situaciones 
de privación que resultan ser inadmi-
sibles, siendo que los actuales mode-
los restringidos de protección social, 
como el caso típico guatemalteco, 
restringen tales derechos y generan 
lagunas respecto de su observancia. 
De allí que es importante remontarse 
a los orígenes del Estado del bien-
estar, pero de acuerdo con nuestro 
entender, adaptados a nuevas inspi-
raciones de política macroeconómi-
ca y de empleo. Los nuevos modelos 

persiguen conseguir más adeptos y 
modelarse a la vez de acuerdo a las 
necesidades de las clases medias y 
de los amplios grupos poblacionales 
que hoy en día observan trabajos in-
dependientes.

Siempre acudiendo a las inspirado-
ras investigaciones de Ana Sojo, el 
siguiente puntaje sobre el índice de 
protección social, si bien pasados 
ya cerca de una década no deja de 
sonrojar a cualquier guatemalteco 
consciente, siendo el país uno de 
baja protección social junto a los 
más atrasados de América Latina, 
como lo son Honduras, Nicaragua y 
el Paraguay.

Figura 4
Índice de protección social en América Latina

Nota. Guatemala siempre se ha mostrado como uno de los países más bajos en el índice de 
protección social. Ocampo y Gómez (2016)
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Tabla 1
Techos presupuestarios propuestos para el anteproyecto de 
presupuesto de 2022 (en millones de Quetzales) 

Lo anterior incide en tiempos de 
pandemia en un incremento inusi-
tado del gasto de bolsillo en salud, 
que a la vez atenta en contra de la 
economía del hogar y por ende en 
la amenaza de la pobreza de miles 
de familias y hogares. El tema del 
gasto de bolsillo es una categoría de 
amplio uso en la salud pública y se 
asocia con las carencias de sistemas 
de protección social y las ventajas 
de contar con un programa como el 
de Enfermedad, Maternidad y Acci-
dentes (EMA) del IGSS, siendo que 
cuando el mismo es deficiente en en-
trega de servicios, o bien no se tiene 
cobertura de tal corte, es el ingreso 
regular del hogar el que se merma, 

en virtud de que la salud significa 
una necesidad impostergable, prin-
cipalmente cuando se está frente a 
la amenaza de la vida misma, como 
la actual pandemia COVID-19.

Reflexiones hacia el futuro 
cercano: De nuevo en la 
calamidad pública

El presente artículo se escribe en los 
momentos cuando han finalizado los 
procesos de presupuesto abierto y el 
Ministerio de Finanzas Públicas ya ha 
anunciado los techos presupuesta-
rios que se observan en la siguiente 
tabla:

Nota. Para 2022 el proyecto de presupuesto muestra aumentos especialmente para los presupuestos 
de Salud, Educación. Ministerio de Finanzas Públicas, 28 de agosto de 2021. 

Entidad

Total
Presidencia
MINEX
MINGOB
MINDEF
MINFIN
MINEDUC
MSPAS
MINTRAB
MINECO
MAGA
MICIVI
MEM
MICUDE
Secretarlas
MARN
Obligaciones
Servicio de la duda cúbica
MIDES
PGN

Asignado 2021

107,521.5
231.0
577.7
5,944.8
2,627.7
381.2
17,598.1
9,823.2
802.2
2,803.4
1,765.4
677.4
81.0
623.0
1,526.7
127.3
33,594.1
14,611.0
7,509.1
117.3

Vigente 
25.08-2021
107,521.5
223.8
582.7
5,496.6
2,634.7
339.4
17,913.7
10,652.2
752.2
403.4
1,313.4
6,790.3
86.0
573.0
1,449.3
152.3
42,306.4
14,611.0
1,103.8
137.3

A Proyecto 2022

100839.6
205.0
597.6
6,477.0
2,933.6
386.7
19 544.5
1,205.0
738.2
413.1
1 395.5
5,008.6
92.3
542.6
1288.3
200.2
32,535.0
15,041.3
1285.0
150.0

B Revisión de
techo 2022
103,992.5
205.0
610.6
6,477.5
3,158.7
386.7
19954.0
12,008.3
788.7
413.1
1,437.5
5,402.5
92.3
568.5
1,298.3
200.2
34,205.7
15,322.0
1313.0
150.0

C”’-4-8 Diferencia 
revisión - proyecto
3,152.8

13.0
0.5
225.0

409.5
3.3
50.5

42.0
393.9

25.8
10.0

1,670.7
280.7
28.0
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Como se observa, el presupuesto 
que se plantea ronda en los Q.104 
mil millones, con un incremento de 
recursos para educación y salud, así 
como para Obligaciones del Estado 
a cargo del Tesoro, en donde se ob-
serva una disminución significativa 
para el Ministerio de Desarrollo y el 
de Agricultura Ganadería y Alimen-
tación. Tal disminución es sintomáti-
ca de la falta de continuidad de los 
programas de protección social que 
significaron una novedad en 2020 
como el Bono Familia.

En un interesante reportaje sobre la 
vida y la pandemia después de las 
banderas blancas (el periódico 29 de 
agosto), Cindy Espina menciona la 
vida después de los primeros meses 
de programas iniciales de protección 
social, de Leonor Dubón, conocida 
también como Mama Lucha, una 
de las tantas mujeres urbanas de la 
Guatemala pobre de hoy, residente 
de áreas marginales. Espina muy 
bien advierte que los portales web 
que el gobierno abrió para mostrar 
toda la ejecución de los programas 
sociales durante la pandemia son 
ahora un pueblo fantasma. Nada se 
mueve, nada se actualiza. En esos 
datos inmóviles el Ministerio de Fi-
nanzas Públicas informa, asevera Es-
pina, que entregó todo el dinero del 
que recibió Mama Lucha. Lo mismo 
es para la donación de alimentos en 
el área metropolitana, a cargo del 
Ministerio de Desarrollo Social, que 
en el nuevo presupuesto ve merma-
da su asignación presupuestaria.

Llama la atención la escasa o nula 
discusión que se ha tenido en los 
medios y en los centros académi-
cos sobre tal presupuesto, que debe 
ser entregado el 2 de septiembre al 
Organismo Legislativo para su dis-
cusión y aprobación según el ciclo 
presupuestario.

Debido a la pandemia, la crisis po-
lítica existente y a la discusión en los 
medios y en el propio organismo le-
gislativo, sobre la nueva vigencia de 
un estado de calamidad pública,  se 
han opacado otras agendas, como 
siempre sucede en el país, siendo 
que los campos de la planificación, 
la priorización de obras y la búsque-
da de un presupuesto por resultados, 
así como de la propia reactivación 
económica quedan en un segundo 
plano.

El pasado domingo 22 de agosto 
el Gabinete de Gobierno en pleno 
aprobó el Decreto Gubernativo 
Número 7-2021, que reforma el 
artículo 6 del Decreto Gubernativo 
6-2021 referente al estado de Ca-
lamidad Pública. La coyuntura nos 
indica que estamos de nuevo en 
época de catástrofe, tal y como se 
menciona en el artículo 133 de la 
Constitución Política.

La reforma dictada por la Presidencia 
de la República se refería a la trans-
parencia y eficacia en la compra o 
contratación exclusivamente para el 
Ministerio de Salud Pública y Asis-
tencia Social y el IGSS, autorizando 
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a las unidades ejecutoras de ambas 
entidades la compra o contratación 
de bienes, obras, servicios y suminis-
tros exclusivamente para la preven-
ción, diagnóstico y tratamiento de la 
emergencia sanitaria motivada en 
el país por la pandemia originada 
por el virus identificado como SARS-
CoV-2 y sus variantes, que provocan 
la enfermedad COVID-19. 

Se prescribía que tales compras o 
contrataciones se realicen de forma 
competitiva, debiendo solicitar ofer-
tas electrónicas a través del Sistema 
GUATECOMPRAS, siendo además 
que el Ministerio de Finanzas Públi-
cas deberá emitir las instrucciones y 
disposiciones pertinentes a tal estado 
de Calamidad Pública, mientras que 
los gastos relacionados se deben 
registrar dentro del SICOIN en el 
Programa 94 denominado “Atención 
por Desastres Naturales y Calami-
dad Públicas” y Subprograma 09 
“Estado de Calamidad Pública por 
Emergencia COVID-19”.

Sin embargo, con un quiebre de 
comportamiento una serie de ban-
cadas aliadas del oficialismo, como 
es el caso de CREO y los humanis-
tas, entre otros, dijeron NO a la pro-
puesta del Ejecutivo, lo que anuncia 
un comportamiento escéptico a la 
ampliación de financiamiento no 
contributivo y de protección social 
en el futuro próximo, a pesar de las 
enseñanzas de la pandemia en otros 
ambientes más civilizados.

En la población guatemalteca per-
manece afincada la frustración de 
haber avalado y consentido la ba-
tería de decretos muy estudiada en 
las RARN de 2020 que ampliaron el 
gasto a cerca de Q30 mil millones, 
sin los resultados aún no visualizados 
en obra pública sanitaria y principal-
mente en la deseada inmunización 
que pareciera ser la tabla salvadora 
ante el azote de nuevas cepas mortí-
feras, que en estos momentos hacen 
de Guatemala uno de los epicentros 
de América Latina en materia de in-
fecciones y mortandad per cápita.

En nuestro artículo presentado en la 
RARN No.32, bajo el sugestivo título: 
Catástrofe, soberanía monetaria y fi-
nanciamiento post-pandémico: Una 
digresión fiscal-monetaria, asevera-
mos que la pandemia ha acelerado 
un repensamiento macroeconómi-
co, el que si bien no está muy claro 
hacia dónde reposará por un tiem-
po, sí que señala que, a juzgar por 
las nuevas aprobaciones del Senado 
estadounidense sobre infraestructura 
y propuestas post-pandemia, por el 
momento se trata de utilizar la po-
lítica fiscal como un arma para la 
protección social y de mitigación del 
gasto de bolsillo en salud.

Resulta ser así que la facultad de 
contar con soberanía monetaria per-
mite hoy en día diseñar una nueva 
caja de herramientas fiscales y finan-
cieras que de paso está provocan-
do grandes cambios en la política 
macroeconómica, y entre ésta y su 
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interacción con la social. Lo que 
es también a la vez frustrante es la 
reticencia, incluso dentro del Con-
greso, a continuar con estas medi-
das, con la debida evaluación de su 
aplicación el año pasado, y con un 
redimensionamiento de su alcance. 
Sin embargo, resulta ser que, como 
abundantes fuentes lo vienen indi-
cando, el conocido Bono Familia, a 
cargo del Ministerio de Desarrollo, 
por ejemplo, no ha pasado por un 
ejercicio serio de evaluación y re-
planteamiento, más pareciera ser 
que órganos como el Gabinete Eco-
nómico y su liderazgo a través del 
Ministerio de Economía, no creen 
en política social ni en su interacción 
con la económica, y las estrategias 
de reactivación van por otros rum-
bos: léase zonas francas, desgrava-
ciones fiscales, salarios mínimos re-
gionales y diferenciados y otra serie 
de instrumentos que son parte de la 
vieja escuela de la Economía de la 
Oferta, de los tiempos de Ronald Re-
agan y Margaret Thatcher.

Así, temas de avanzada y de cara a 
la sociedad post-pandémica como 
un seguro de desempleo, las transfe-
rencias monetarias a hogares vulne-
rables, la reforma previsional, tanto 
en el sector público como en el pri-
vado, los programas de fomento cre-
diticio a las Mipymes y a los sectores 

productivos y otras medidas directas 
de impulso a la productividad, por el 
lado monetario y fiscal, seguirán sin 
aparecer en los libros de texto de los 
principales decisores, quienes aún 
no han desempolvado sus bitácoras 
de trabajo y continúan como en los 
tiempos del ya vetusto Consenso de 
Washington y programas de ajuste 
estructural, y buscando además el 
“rebalse económico”.
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Resumen
Tomando en cuenta los acontecimientos históricos de inicio del 
siglo XIX, “la independecia de España”, los guatemaltecos pa-
samos a formar parte de un proyecto de ciudadanía que intentó 
hacer de Guatemala un Estado-Nacional homogéneo; proyecto 
que fracasó debido a que años más tarde se evidenció que éste 
no reflejaba la diversidad y multiculturalidad de los diversos pue-
blos.  Por esta razón, la mayoría de los Acuerdos de Paz que se 
firman en el año 1996 abogan por la configuración de una na-
ción multiétnica, pluricultural y multilingüe y por una nueva forma 
de nombrar el Estado guatemalteco con base a la existencia de 
cuatro pueblos:  maya, xinca, garífuna y ladino.  Hoy, después de 
200 años de historia, se nos pide una identificación a un territorio 
llamado Guatemala, pero no existen los escenarios que nos per-
mitan optar a una identidad híbrida.

Palabras clave
Historia, Guatemala, Estado-Nación, Identidad, Acuerdos de Paz.

A 200 años de la 
Independencia, 
¿Cómo me 
identifico?

María Teresa 
Mosquera 
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Resumen
Taking into account the historical events of the beginning of the nineteenth century, 
“the independence of Spain”, Guatemalans became part of a citizenship project that 
tried to make Guatemala a homogeneous National State; project that failed because 
years later it was evident that it did not reflect the diversity and multiculturalism of the 
various peoples. For this reason, most of the Peace Accords signed in 1996 advocate 
the configuration of a multi-ethnic, multicultural and multilingual nation and a new 
way of naming the Guatemalan State based on the existence of four peoples: Maya, 
Xinca, Garifuna and Ladino. Today, after 200 years of history, we are asked to identify 
a territory called Guatemala, but there are no scenarios that allow us to opt for a hybrid 
identity. 

Palabras clave
History, Guatemala, Nation-State, Identity, Peace Accords.

Conmemoración del Bicentenario

Los actos de aniversario de los 200 años de Indepen-
dencia en Centro América tienen diferentes miradas.  
Entre éstas se tiene la visión oficial del Estado guate-

malteco que consideró oportuno establecer la iniciativa: Ley 
para Conmemorar el Bicentenario de la Independencia de la 
República de Guatemala 5838, que dice:  

…que se declare el año 2021 
como año del Bicentenario de 
la Independencia de Repúbli-
ca de Guatemala, renociendo 
y exaltando el valor histórico y 
cultural de la celebración del Bi-
centenario de la Independencia 
de la República de Guatemala 
y realizar actividades en todo el 
país, primordialmente las que 
realizan los diferentes movi-
mientos juveniles. 

En esa óptica, la Universidad Ma-
riano Gálvez de Guatemala creó 
una campaña informativa para la 
formación de los jóvenes universita-
rios respecto de los acontacimientos 
sucedidos por medio de cápsulas 
informativas en redes sociales y ra-
diofónicas.
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Existe otra postura muy diferente res-
pecto a la celebración o conmemo-
ración del Bicentenario que plantea:  

De esta manera, la idea de “in-
dependencia de Guatemala de 
1821”, en realidad es un recur-
so cultural y político de las clases 
dominantes que, aún en el siglo 
XXI, intentan usar la idea de na-
ción creada en el siglo XIX, para 
imponer sus intereses políticos 
y capitalistas. A lo largo de los 
dos siglos, el discurso alrede-

Figura 1
Grabado de la Plaza Mayor de Guatemala

Nota. Muestra los años cercanos a la firma del Acta de Independencia. 
Fotografía tomada de la pág. 485, Tomo III. Historia General de Guatemala.1

1. La reproducción es con fines didácticos y no comerciales, de acuerdo con el título IV 
de la ley de Derechos de autor y derechos conexo, Decreto No. 33-98 del Congreso de 
la República de Guatemala.

dor de este hecho –la indepen-
dencia- ha sido trivial y su pro-
ducción simbólica es simplista. 
No obstante, la independencia 
criolla como proceso de opre-
sión que re-estructura los sis-
temas de dominación colonial 
y los mecanismos de violencia 
sobre la gente pobre e indíge-
na, es importante comprenderla 
porque ha sido impresionante y 
extraordinaria a lo largo de los 
200 años de formación estatal. 
(Esquit, 2021, p. 3).  
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Los acontecimientos históricos de 
Guatemala como país deben ser en-
tendidos y analizados, solo de esta 
forma los interesados en adscribirse 
a una identidad local, grupal y ciu-
dadana tendrán los elementos nece-
sarios para contestar a la pregunta:  
A 200 años de la Independencia 
¿cómo me identifico?

En ese sentido, considero que son 
tres los hechos históricos: el primero 
parte del año 1821, en el que deja-
mos de ser súbditos del Rey de Espa-
ña por medio de la Independencia; 
el segundo a partir del año 1871, 
cuando los liberales implementan 
diversas acciones (himno nacional, 
creación de la bandera, la marimba 
como instrumento nacional, etc.) con 
la intención de crear los símbolos de 
la ciudadanía del Estado moderno 
de Guatemala. Cien años después 
y producto de una guerra de más 
de 33 años, en el año 1995, un 
año antes de la firma de los acuer-
dos de Paz, se redacta el Acuerdo 
sobre Identidad y Derechos de los 
Pueblos Indígenas en el cual se uti-
liza una noción diferente del Estado 
Guatemalteco, ya que dice: “La na-
ción guatemalteca de caractér mul-
tiétnico, pluricultural y multilingüe” 
(Acuerdo sobre Identidad y Derechos 
de los Pueblos Indígenas, p. 1).  

Esos procesos históricos son deter-
minantes para entender las actuales 
demandas de los pueblos y su recla-
mo en la conmemoración del Bicen-
tenario de la Indepencia de Guate-

mala, por lo que debe realizarse un 
análisis de la importancia que ha 
tenido la firma de los Acuerdos de 
Paz en el país.

Ciudadanía Universal:

Es necesario, en primer término, 
entender lo que implica ser un ciu-
dadano guatemalteco, tomando de 
base que: 

Se ha entendido la ciudadanía 
como el reconocimiento por 
parte del Estado de la igualdad 
de todos sus miembros como 
portadores de derechos y de-
beres.  Poseer dichos derechos 
y obligaciones contribuye a es-
tablecer las condiciones para 
consolidar la igualdad entre los 
ciudadanos. (Brett, 2009, p.12).  

Se puede decir que todos los gua-
temaltecos tenemos los mismos de-
rechos y obligaciones y en teoría 
esto debería generar condiciones 
de igualdad, (todos tenemos Docu-
mento Nacional de Identidad -DPI-, 
pasaporte, etc.), pero es importante 
saber qué pasa cuando un joven que 
vive en la aldea Guineales (Boca 
Costa) que pertenece a Santa Ca-
tarina Ixtahuacán, tiene que sacar 
su DPI.  Él tiene que viajar al menos 
un total de 100 kilómetros hacia la 
cabecera departamental, éste es el 
único lugar en donde se puede hacer 
el trámite, por ejemplo, al llegar a 
la municipalidad lo más seguro es 
que esta persona deba expresarse 
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en idioma castellano para hacer las 
gestiones.  Esa situación no es igual 
para un joven que vive en la ciudad 
de Guatemala, ya que lo más seguro 
es que no se desplazará 100 km y el 
idioma en que lo van a atender no 
es el Kaqchikel.  Este ejemplo pone 
en evidencia que en los procesos de 
la división político-administrativa en 
Guatemala, no tomaron en consi-
deración las rutas de comunicación 
y comercio que existían entre los 
pueblos; también evidencia que los 
ciudadanos deben aprender un idio-
ma diferente al materno para poder 
hacer sus trámites. 

Todos los guatemaltecos al obtener 
el DPI o pasaporte se sienten iden-
tificados con su nacionalidad y ello 
genera un sentido de pertenencia, 
que es el fin último de la ciudada-
nía universal, pero en Guatemala 
ese proceso no se da en igualdad de 
condiciones.  

Una mirada sobre los 
Acuerdos de Paz en 
Guatemala

Al final del siglo XIX y durante los 
primeros cincuenta años del siglo 

XX, el Estado de Guatemala genera 
un sentimiento de pertenencia, pero 
dependiendo en dónde se resida y a 
qué conjunto social se pertenezca, 
se visualiza como un proceso violen-
to y no se hace en condiciones de 
igualdad, como se expone a conti-
nuación: 

En todo este proceso de des-
pojo, la violencia física tuvo un 
lugar importante, se sabe que 
los Chuj de Huehuetenango 
fueron perseguidos y sus aldeas 
quemadas cuando se opusieron 
al despojo de sus propiedades; 
muchos de ellos terminaron re-
fugiados en México (no se habla 
de los últimos años del siglo XX 
sino de finales del siglo XIX). 
Los q’eqchi’ no sufrieron menos 
atrocidades cuando perdieron 
sus tierras las que posteriormen-
te fueron entregadas a los em-
presarios alemanes. El progreso 
y el capitalismo llegaron a Gua-
temala, a través de la violencia 
promovida por el Estado criollo 
independiente, pero colonial 
para los indígenas. (Esquit, 
2021, p. 3)
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Figura 2
Mujeres indígenas, Finca Las Nubes, Suchitepéquez. 2

Nota. Mujeres indígenas en sus labores cotidianas. Tomada de la pág. 416, Tomo 
IV, Historia General de Guatemala.  

Se puede afirmar que los Esta-
dos-Nacionales latinoamericanos 
excluyeron diversos elementos de los 
pueblos indígenas (idiomas, cosmo-
visión, territorio, etc.) en el momen-
to de forjar una identidad nacional.   
Existe suficiente evidencia que de-
muestra una violación sistemática de 
sus derechos, ya que la mayoría de 
las políticas implementadas fueron 
de eliminación para intentar asimi-
larlos o integrarlos a través de la es-
tandarización lingüística, implemen-
tación de una legislación racista con 
políticas públicas homogenizantes. 
(Roddy Brett, 2009) 

En ese sentido, el proceso de la firma 
de los Acuerdos de Paz en Guatema-
la procura cambiar esa imagen del 
Estado excluyente guatemalteco, los 
Derechos Colectivos de los Pueblos 
Indígenas de las Naciones Unidas 
consideran que deben: “incluir el 
reconocimiento de sus propias histo-
rias, lenguas, identidades y culturas, 
pero también de sus derechos colec-
tivos a la tierra, territorios y recursos 
naturales que tradicionalamente han 
ocupado y utilizado, así como el 
derecho a su conocimiento tradicio-
nal poseído colectivamente” (Brett, 
2009, p.13).

2. La reproducción es con fines didácticos y no comerciales, de acuerdo con el título IV 
de la ley de Derechos de autor y derechos conexo, Decreto No. 33-98 del Congreso de 
la República de Guatemala.
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Tabla 1 
Instituciones surgidas a partir de la firma de los Acuerdos de Paz

Nota. En la tabla se puede consultar la fecha de creación de algunas instituciones creadas 
por los Acuerdos de Paz y el formato legal adquirido (acuerdo gubernativo, acta ministerial, 
decreto, etc.). Elaborada por la autora. 

Se redactaron y firmaron un total de 
12 Acuerdos3 promulgados por el 
Estado, que se tomaron en cuenta 
para hacer una nueva estructuración 
del Estado; a partir de ello se han 
generado políticas, instituciones y 
normativas con la intensión de ga-
rantizar una naturaleza plural.   

Algunas de las instituciones que el 
gobierno ha implementado son: 
Academia de Lenguas Mayas, Co-

misión Presidencial contra la Discri-
minación y el Racismo (CODISRA), 
Defensoría de la Mujer Indígena, 
Dirección General de Educación 
Bilingüe Intercultural (DIGEBI) en el 
Ministerio de Educación, Unidad de 
Atención a los Pueblos Indígenas e 
Interculturalidad (UASPIIG) en el Mi-
nisterio de Salud Pública y Asistencia 
Social, Enfoque Multicultural en la 
Policía Nacional Civil. 

INSTITUCIONES

Dirección General de Educación Bilingüe Intercultural 
(DIGEBI)
Ley de Idiomas Nacionales.
Educación Bilingüe Multicultural e Intercultural en el Sistema 
Educativo Nacional
Unidad de lugares sagrados y práctica de la espiritualidad 
maya.
Creación y reglamento de la Unidad de Atención a los 
Pueblos Indígenas e Interculturaldiad -USAPIIG- del 
Ministerios de Salud Pública y Asistencia Social. 
Funcionamiento de la carrera de Magisterio de Educación 
Primaria y Primaria Bilingüe Intercultural.
Unidad especial de ejecución para el desarrollo rural inter-
cultural. 
Gabinete de Pueblos Indígenas e Interculturalidad

No. De identificación

Acuerdo Gubernativo 
726-1995.
Decreto 19-2003
Acuerdo Gubernativo 22-2004.
Acta Ministerial 510-2003
Acta Ministerial 1632-2009
 y 8-2010
Acta Ministerial 3410-2011.
Acta Ministerial 116-2011 
Acta Gubernativo 117-2014

3.  Los Acuerdos de Paz son los siguientes:  1) Acuerdo Marco Para la Búsqueda de la 
Paz por Medios Políticos, 2) Acuerdo Global sobre Derechos Humanos, 3) Acuerdo para 
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el reasentamiento de las poblaciones desarraigadas por el enfrentamiento armado, 4) 
Acuerdo sobre el Establecimiento de la Comisión para el Esclarecimiento Histórico, 5)  
Acuerdo de Identidad y Derechos de los Pueblos Indígenas, 6) Acuerdo sobre Aspectos 
Socioeconómicos y Situación Agraria, 7) Acuerdo sobre Fortalecimiento del Poder Civil y 
Función del Ejército en una Sociedad Democrática, 8) Acuerdo sobre el Definitivo Cese 
al Fuego, 9) Acuerdo sobre Reformas Constitucionales y Régimen Electoral, 10) Acuerdo 
sobre Bases para la Incorporación de la URNG a la legalidad, 11) Acuerdo sobre el Cro-
nograma para la Implementación, Cumplimiento y Verificación de los Acuerdos de Paz, 
12) Acuerdo de Paz Firme y Duradera. 
4. Para más detalle sobre el caso se puede consultar el artículo titulado:  “Interculturali-
dad en Salud en Guatemala” 
5. En Chiquimula la ONG Médicos sin fronteras Madrid ha financiado la habilitación de 
estos espacios en algunos CAIMI.

El recorrido que ha tenido cada una 
de estas instituciones es muy largo y 
no es objetivo del presente artículo 
hacer un repaso de los alcances, 
logros y desventajas que ha tenido 
cada uno de ellos, pero si se expon-
drán algunos casos relevantes e im-
portantes. 

Un ejemplo de que las instituciones 
sí cuentan con programas y políticas 
multiculturales se da en la UASPI-
IG del Ministerio de Salud Pública 
y Asistencia Social.4 Desde el año 
2010 se ha venido implementado 
esta estrategia y para ello se han 
publicado las normas con pertinen-
cia cultural y una adecuación de los 
servicios de salud respecto la misma.  

La atención del parto vertical ha sido 
uno de sus mayores logros, para 
ello se ha hecho una adecuación 
en los Centros de Atención Primaria 
(CAP) o Centros de Atención Inte-
gral Materno (CAIMI), habilitando 
espacios para ello.5 Esa habilitación 
ha tomado dos rutas: la primera ha 
sido conseguir un financiamiento de 
diversas Organizaciones No Guber-
namentales para comprar una silla 
especializada o habilitar el espacio 
con biombos, colchonetas, sujeta-
dores, etc.  El segundo camino es 
la compra de sillas de parto vertical, 
en el año 2010 el Banco Mundial le 
otorga al gobierno de Guatemala un 
préstamo para la compra de un total 
de 84 sillones de parto vertical.  
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6.  Para más detalle sobre los porcentajes consultar el documento realizado por el MSPAS 
para ALIANMISAR, también se puede consultar la tabla No.2 del artículo titulado:  Inter-
culturalidad de la Salud en Guatemala. 

Transcurridos 10 años de esa ad-
quisición y observando las cifras de 
atención del parto en forma vertical 
que ha generado el ministerio,6 ese 
dinero probablemente se hubiera 
podido invertir en el acondiciona-
miento de salas de parto vertical 
con mobiliario que tiene pertinencia 
cultural, también se hubiera podido 
utilizar ese dinero en la construcción 
de temazcales en los CAP y CAIMI 
que cuentan con población que sí 
hace uso de ellos.  Se puede decir 
que a la luz de las bajas cifras de 
atención, junto con una inversión 

económica tan onerosa de parte del 
gobierno, se demuestra que la perti-
nencia cultural debe ser resultado de 
un equipo de trabajo multidisciplina-
rio, ya que ello garantiza el éxito de 
algunas adecuaciones que implican 
una pertienencia cultural.  

No se puede obviar el trabajo que 
está haciendo el Estado respecto de 
los derechos colectivos de los pue-
blos indígenas, puesto que la lectura 
y escritura en los idiomas mayas está 
formando una generación de varo-
nes y mujeres que dentro de 15 años 

Figura3
CAIMI del distrito Guineales, Santa Catarina Ixtahuacán

Nota. La fotografía muestra la disposición del CAIMI del distrito Guineales, Santa 
Catarina Ixtahuacán.
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podrán tener un manejo gramatical 
y estructural de su idioma maya.  
Para ello el Ministerio de Educa-
ción de Guatemala (MINEDUC) ha 
implementado el Modelo Educativo 
Bilingüe Intercultural.  Dos acciones, 
necesarias para su implementación 
han sido la publicación de libros 
de texto en los idiomas mayas y la 
habilitación de plazas bilingües en 
las cuales los docentes deben ser 
maya hablantes.  La publicación de 
los libros de texto en idiomas mayas 
es evidente y un gran éxito que ha 
tenido el modelo, sin embargo, el 
problema está en la asignación de 
las plazas, muchas de ellas ocupa-
das por docentes que no hablan los 
idiomas mayas.

Estos son dos ejemplos de las bue-
nas intenciones que han tenido las 
políticas multiculturales que se han 
implementado en Guatemala a par-
tir de la firma de los Acuerdos de 
Paz.  La crítica que se hace muchas 
veces desde el movimiento maya es 
el manejo de influencias que existen 
tanto en el Ministerio de Educación, 
como en el Ministerio de Salud, en 
ambos se da un mal manejo de 
las buenas intensiones que pueda 
tener un Organismo Internacional al 
donar o financiar determinado as-
pecto.  Se suma a ello la corrupción 
que existe en el manejo de determi-
nadas acciones dentro de estos dos 
ministerios. 

La identificación hacia uno 
de los cuatro pueblos: maya, 
xinca, garífuna, ladino

A finales de 1996, en Guatemala se 
comienza a utilizar la palabra “pue-
blo” referido a las comunidades in-
dígenas y sus derechos, ello se hace 
con la idea de inclusión y reconoci-
miento de todas las colectividades 
que compartimos el territorio llama-
do Guatemala.   La idea se toma del 
Convenio 169, el cual plasma “la 
obligación que asumen los Estados 
de ratificar la consulta con los pue-
blos indígenas en la elaboración de 
políticas, la planificación económica 
y otros aspectos de la gestión de los 
asuntos públicos” (Brett, 2009, p.26)

Los Acuerdos de Paz en Guatema-
la definen la existencia histórica de 
cuatro pueblos: maya, xinca, garífu-
na y ladino.  La definición de pue-
blo adquiere una dimensión política, 
pero la población guatemalteca aún 
no sabe cómo afrontar esto, a pesar 
de que en este año se cumplen 25 
años de la firma de la Paz en Gua-
temala.

En ese sentido, cada vez que se hace 
un censo en Guatemala, un proceso 
de inscripción en una institución de 
enseñanza o se asiste a un evento 
organizado por alguna instancia de 
gobierno, tenemos que responder 
a la pregunta, ¿Cómo se identifica 
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maya, xinca, garífuna, ladino? Tarea 
que no resulta fácil.

Se sabe que la colectividad maya 
en Guatemala habla un total de 22 
idiomas, de esa cuenta, cuando se 
hace la pregunta ¿Cómo se identi-
fica? una primera adscripción iden-
titaria va, con el idioma materno 
maya que se habla, la primera res-
puesta podrá ser identificarse como 
achí, por ejemplo, ya que le costará 
más identificarse como maya. 

Ese problema también lo tienen las 
personas que se identifican como la-
dinas.  El idioma materno de éstas 
es el castellano, ello hace referencia 
a un lugar muy lejano de este territo-
rio e inmediatamente se conecta con 
esa idea de que en algún momento 
fuimos súbditos del rey de España, 
pero todo ello forma parte de un 
pasado que no se puede cambiar y 
que se aprende en la escuela.  Pero 
aún es más difícil identificarse con 
un término que tiene un estigma, la 
definición de esta palabra en el dic-
cionario es: “Que actúa con astucia 
y disimulo para conseguir lo que se 
propone”.  No existe otra elección 
más que identificarse como ladino, 
porque al final de cuentas esta co-
lectividad representa al idioma ma-
terno que hablamos.

La misma situación ocurre con los 
xincas, a la fecha los hablantes de 
este idioma son entre 200 y 2507 
personas, se considera un idioma 
que está en vías de desaparición, 
motivo por el cual la identificación 
a una colectividad que está perdien-
do el uso de su idioma también va a 
ser difícil.  Muy problablemente solo 
las personas que pertenecen a la co-
lectividad garífuna lo hagan de una 
forma rápida e inmediata.

Conclusión: Escogiendo una 
identidad a medida

Queda en evidencia la difícil tarea 
que tienen los guatemaltecos para 
la escogencia de probablemente las 
cuatro opciones para su identifica-
ción nacional y aunque han pasado 
casi 25 años de estar haciendo ese 
ejercicio de identificación hacia uno 
de los cuatro pueblos, es necesario 
hacer una última reflexión sobre las 
identificaciones híbridas.  En ese sen-
tido, la UNESCO afirma que: “En un 
contexto multicultural, algunas per-
sonas decidirán adoptar una cierta 
forma de identidad, otras elegirán 
vivir de forma dual y habrá quienes 
opten por crear para sí mismas iden-
tidades híbridas” (2009, p.7)

7. Según datos de la Wikipedia.
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Uno de los resultados de treinta y 
tres años de lucha armada en Gua-
temala, sumado a la situación vio-
lenta que vive el país, ha generado 
una sociedad enfrentada y con poca 
tolerancia.  “Guatemala es, según 
organismos internacionales, uno de 
los 15 países más violentos del pla-
neta y solo en la última década sumó 
más de 60.000 asesinatos, la mayo-
ría de ellos perpetrados con arma de 
fuego.” (Swissinfo.ch, 2021, parr.6).

En dicho escenario es impensable 
que una mujer “ladina” pueda hacer 
uso de un güipil y corte, porque está 
fuera de su contexto.  O viceversa, 
una mujer indígena, ocupe un cargo 
de diputada, lo más seguro es que 
se le llame; “india permitida”,8 en 
otras  palabras en esta sociedad una 
persona es maya o es ladina, no se 
permite esa posiblidad, de identifi-
carse de una forma híbrida, no exis-
ten palabras o términos que permi-
tan la identificación dual.  

Considero que una de las reflexiones 
de la conmemoración de estos 200 
años de independencia, posibilite la 
creación de nuevas categorías socia-
les que permitan a muchas personas 

que nacieron en este territorio poder 
optar por una identificación híbrida, 
en donde cada persona pueda hacer 
su elección y tomar los elementos 
que mejor considera de cada cultu-
ra.

Bajo esa óptica de tolerancia del uno 
hacia el otro en este país multicul-
tural, durante siete meses (febrero / 
agosto) de este año, el área de salud 
del IDEPI, ha impartido en forma 
virtual el diplomado titulado: Cos-
movisión Maya, con la intesión de 
analizar la cosmovisión, los mitos y 
ritos mesoamericanos para su vincu-
lación con procesos de identidad de 
los pueblos Maya, Xinca, Garífuna y 
Ladino.  El diplomado se ha caracte-
rizado porque en su plantilla de do-
centes se han involucrado aj’quija’, 
investigadores, jóvenes mayas con 
estudios de doctorado, artistas, etc., 
todo ello con la intensión de que la 
población guatemalteca tenga op-
ción de conocer más la cosmovisión 
maya para que pueda valorarla y co-
menzar a experimentar la identifica-
ción híbrida y que tome elementos, 
tanto de esa cosmovisión, como de 
otros conglomerados.

8. Definición de indio permitido: “es el sujeto que está aprobado y validado por el go-
bierno, que acepta sin cuestionar las políticas del Estado que los promueve y que no 
demanda mas allá, lo acepta.” (Richards, 2009 parr.11)
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Figura 4
Afiche del Diplomado sobre Cosmovisión Maya

Nota. El di-
p l o m a d o 
analiza la 
cosmovisión, 
los mitos y 
ritos mesoa-
me r i c ano s 
y su vincu-
lación con 
procesos de 
identidad de 
los pueblos 
Maya, Xinca, 
Garífuna y 
Ladino.
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Resumen
El ambiente es la base de la vida en el planeta y de muchas actividades hu-
manas, pero el uso irracional de los recursos naturales ha ocasionado un 
amplio deterioro ambiental exacerbado por los efectos de la variabilidad 
climática y la pandemia por el coronavirus que afecta la vida y salud de las 
personas. Luego de 200 años de una supuesta independencia, se cuestio-
nan las actividades económicas que en Guatemala se han impulsado; ya 
que además de generar riqueza para pocos, la pobreza, la desigualdad 
y los problemas socioambientales en el país se mantienen y afectan parti-
cularmente a la población rural, pobre e indígena. Este artículo describe 
las prioridades, los indicadores y resultados de desarrollo estratégico am-
bientales, que todos los sectores del país deben apoyar, ya que apuntan 
hacia mejorar las condiciones de vida de la población y cumplir con los 
compromisos que plantean los ODS en la Agenda 2030.

Palabras clave
Agricultura, deforestación, minería, PIB, ODS, petróleo, recursos naturales.
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Resumen
The environment is the basis of life on the planet and of many human ac-
tivities due to the irrational use of natural resources has caused extensive 
environmental deterioration exacerbated by the effects of climate variabi-
lity and the coronavirus pandemic that affects life and health of people. 
After 200 years of supposed independence, the economic activities that 
have been promoted in Guatemala are questioned; since in addition to 
generating wealth for the few, poverty, inequality and socio-environmental 
problems in the country remain and particularly affect the rural, poor and 
indigenous population. This article describes the priorities, indicators and 
strategic development results related to the environment, which all sectors 
of the country should support, as they aim to improve the living conditions 
of the population and fulfill the commitments set out by the SDGs in the 
2030 Agenda.

Palabras clave
Agriculture, crude oil, deforestation, GDP, mining, SDG, natural resources.

Uso de recursos naturales

Los elementos del ambiente (agua, 
suelo, aire y biodiversidad) al ser uti-
lizados por los humanos son impor-
tantes recursos naturales que ofrecen 
bienes y servicios ecosistémicos. Pero 
también, el ambiente y sus fenóme-
nos naturales han incidido de forma 
positiva o negativa para el desarrollo 
de determinadas poblaciones. 

A continuación, se describen algu-
nos elementos de la historia del uso 
de los recursos naturales en Guate-
mala, para dimensionar sus impac-
tos y la presión sobre el ambiente.

Época prehispánica

Antes de la venida de los españoles, 
la civilización maya utilizó los recur-

sos naturales a su alcance para di-
versos fines (alimenticios, culturales, 
económicos, medicinales, políticos, 
religiosos, vivienda).

Usaron el agua para consumo hu-
mano y regadíos; extrajeron plantas, 
madera y animales terrestres y mari-
nos (plumas, conchas y pieles); así 
como rocas y minerales para edifi-
caciones, herramientas, joyas y uten-
silios (Godínez, 2021; Vitale, 1983).

El suelo lo emplearon para culti-
var: algodón, ayote, cacao, camo-
te, copal, frijol, maíz (empleando el 
sistema tradicional de roza y quema 
que exigía el traslado de las siembras 
de maíz de un terreno a otro) y yuca, 
entre más de 40 plantas alimenticias 
(McCreery, 1995b) Godínez, 2021; 
Vitale, 1983). 
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Recientes investigaciones señalan 
que la deforestación hecha por los 
mayas en sus territorios contribuyó a 
la erosión del suelo fértil, la pérdida 
de fuentes de agua y biodiversidad, 
la alteración del microclima y la pér-
dida de la capacidad de capturar 
carbono (Douglas, 2018).

Por otro lado, estudios en estalag-
mitas de cuevas y jeroglíficos en el 
sitio arqueológico Caracol, en Beli-
ce, evidenciaron períodos de sequía 
que coincidieron con el deterioro de 
la civilización maya en el período 
Clásico (Conciatore, 2013).

Previo a ello, décadas de períodos 
con lluvias permitieron prosperidad, 
aumento de la población y prolife-
ración de centros políticos. Pero al 
haber sequías, se estima que las pér-
didas agrícolas, contribuyeron a la 
crisis social y política, pues los jero-
glíficos describen guerras y cambios 
en las alianzas entre gobernantes 
(Conciatore, 2013).

Época colonial (1524-1821)

La invasión española transformó la 
estructura social indígena y generó 
el mestizaje y la formación de castas 
que contaron con distintos niveles 
de dominio y capacidad para mo-
dificar las características sociales, 
religiosas, culturales, económicas y 
ambientales en Guatemala (Tarace-
na, s.f.).

Por la ausencia de grandes yacimien-
tos de oro y plata en Centroamérica 
(excepto Honduras), los españoles 
se enfocaron en la explotación de la 
población indígena, que llegó a ser, 
el factor fundamental del sistema co-
lonial en ese territorio, con la ayuda 
de la iglesia como intermediario de 
control social (Icefi, 2007).

Durante la colonia, con la explota-
ción de la fuerza de trabajo indígena 
(encomienda), el uso del suelo cam-
bió hacia cultivos de: algodón, añil, 
cacao (que acarreó contrariedades 
culturales), café, caña de azúcar, co-
chinilla o grana (insecto que parasita 
al nopal y al procesar sus branquias 
se produce un tinte rojo), trigo, bál-
samo, papa, té, tabaco, tomate y 
zarzaparrilla. Además, se desarro-
llaron actividades madereras, gana-
deras y mineras (Castillo, 2007; Go-
dínez, 2021; Icefi, 2007; McCreery, 
1995a; Taracena, s.f.).

Entre explotación de mano de obra, 
conflictos de tierras y poder entre 
autoridades, religiosos españoles y 
comunidades indígenas, el cultivo de 
exportación colonial más importante 
fue el añil, el cual presentó una crisis 
a principios del siglo XIX por la caída 
de su precio a nivel internacional y 
guerras civiles internas que dificul-
taron su cultivo y comercialización 
(Icefi, 2007; McCreery, 1995a).
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Época independiente 
(1821 – 1944)

La independencia de 1821 realmen-
te fue una medida para no seguir 
tributando a España, para que los 
criollos, quienes la impulsaron, pu-
dieran quedarse con más tierras y 
riquezas para asegurar sus intereses. 
La población indígena fue la menos 
beneficiada pues siguieron tributan-
do para los criollos y sus condiciones 
sociales nunca fueron mejoradas, 
por lo que, a la fecha, la población 
indígena se mantiene rezagada den-
tro de un sistema que favorece a las 
élites y poderosos que controlan los 
recursos naturales sin importarles el 
beneficio social y el ambiente.

Para 1821 y luego de proclamarse 
la independencia absoluta, al retirar-
se de la Anexión a México en 1823, 
las distintas actividades socioeconó-
micas ya habían generado cambios 
en la forma de utilizar los recursos 
naturales, particularmente en el uso 
del suelo, así como en la tenencia de 
la tierra y las fuentes de agua (Godí-
nez, 2021; McCreery, 1995a).

Cochinilla

La cochinilla tuvo un breve auge de 
1830 a 1836 y llegó a ser el princi-
pal producto de exportación, luego 
de haber sustituido al añil, pero 
decayó a partir de 1860 y dejó de 
exportarse en 1890. Varios factores 
evitaron su éxito: la epidemia del 

cólera de 1837, malas carreteras, 
el reclutamiento militar forzoso, le-
vantamiento militar, plagas en las 
nopaleras, variaciones en las lluvias, 
la competencia en el mercado inter-
nacional y la aparición de tintes sin-
téticos (McCreery, 1995a).

Este cultivo requería menos extensio-
nes de tierra, focalizada alrededor 
de la capital, por lo que la privatiza-
ción de las tierras comunitarias y co-
munales no fue necesaria y tampoco 
demandaba grandes contingentes 
de mano de obra, como pasaba 
con el cacao y el añil; lo que evitó el 
trabajo forzado de la población indí-
gena (repartimiento y mandamiento) 
(Icefi, 2007; Von Hoegen, 1995).

Para entonces, con la expropiación 
de tierras a la iglesia católica, ya se 
había satisfecho la demanda de tie-
rra para campesinos y agricultores 
que carecían de ellas (Von Hoegen, 
1995).

Café

Entre 1850-1944 se promovió el 
cultivo del café a gran escala y en 
exportaciones sustituyó a la cochi-
nilla. Esto requirió mucha mano de 
obra (instituyendo el trabajo forzado 
y explotación de indígenas y ladi-
nos pobres para el cultivo del café 
y las carreteras en construcción para 
trasladarlo y la movilización de tra-
bajadores en malas condiciones 
laborales); así como grandes exten-
siones de tierra que deforestaron y 
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se desarrolló una reforma agraria 
con distribución de tierras baldías, 
reducción de ejidos y despojo de tie-
rras comunales a pueblos indígenas 
(Icefi, 2007; McCreery, 1995b).

Por apoyar el cultivo del café y desde 
1880 el cultivo de caña de azúcar, 
se abandonaron cultivos del mer-
cado interno como trigo y granos 
básicos. Se continuó el patrón de 
dependencia en un solo producto 
de exportación, con el cacao, añil, 
cochinilla y café, hasta que las fluc-
tuaciones del precio del café a nivel 
internacional, provocaron crisis eco-
nómicas internas (Martínez y Busto, 
1995; Von Hoegen, 1995).

Además de la cochinilla y café, se 
exportó algodón, azúcar, bálsamo, 
banano, cacao, frutos, hule, ma-
deras finas, zarzaparrilla, caucho, 
cuero de res, chicle, pieles de vena-
do y metales preciosos (oro y plata 
labrados, acuñados o alhajas) (Icefi, 
2007; Von Hoegen, 1995).

Diversificación agrícola

En 1899, por la falta de producción 
de alimentos, en un intento de diver-
sificar la agricultura y no depender 
del café, el gobierno de turno elabo-
ró un plan de desarrollo orientado 
a colonizar las tierras expropiadas, 
pero que estaban subutilizadas y evi-
tando enfrentamientos con caficulto-
res, a quienes les siguió asegurando 
la mano de obra y condiciones para 

la expansión del suelo cultivable 
(Martínez y Busto, 1995). 

Por ello, hubo varios tipos de estí-
mulos para nuevos cultivos como 
algodón, henequén, maíz, sorgo y 
tabaco, pero la diversificación se vio 
arruinada por las dificultades para 
créditos y transporte y el bloqueo 
de los mercados internacionales por 
la Primera Guerra Mundial (1914-
1918) (Martínez y Busto, 1995).

Banano

Entre 1900-1940 los gobiernos au-
toritarios y dictatoriales permitieron 
una notoria presencia e influencia 
de Estados Unidos en el país, tanto 
en aspectos políticos, como econó-
micos, lo que permitió la expansión 
del monocultivo de banano a cargo 
de la United Fruit Company (UFCO), 
que gozó de varios privilegios para 
producirlo y exportarlo (Icefi, 2007).

Además, la UFCO logró cuestiona-
dos contratos con la International 
Railways of Central America (IRCA), 
que pasó a ser la única concesio-
naria ferrocarrilera por 99 años, de 
todos los ferrocarriles del país (Gue-
rra-Borges, 1995).

La UFCO desde 1901 monopolizó 
la producción y exportación del ba-
nano, dejando al país resultados de 
dudoso beneficio, pues estuvo exo-
nerada de impuestos de exportación 
por 35 años, se adueñó del sistema 
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de ferrocarriles del país, el muelle en 
Puerto Barrios, manejaba la radio, el 
telégrafo y el transporte naviero en 
el Atlántico (Martínez y Busto, 1995).

Además, a pesar de las quejas de 
los alcaldes de Morales y Los Ama-
tes, Izabal, en 1927, la UFCO des-
vió ríos para asegurar el riego de sus 
plantaciones, causando escasez e 
inundaciones en poblaciones cerca-
nas (Martínez y Busto, 1995).

Época contemporánea 1945- 
2020

Entre 1945-1985 hubo un aumento 
de la exportación: algodón, bana-
no, café, caña de azúcar (señalado 
por su impacto ambiental, afectar 
la salud de la mano de obra y las 
extremas condiciones de trabajo), 
cardamomo y chicle. Durante esta 
época se produjo una diversificación 
de cultivos (hule, citronela y otros) 
(Castillo, 2007; Icefi, 2007).

En la década de los sesenta se pro-
dujeron importantes cambios tecno-
lógicos en los cultivos de exportación 
(algodón, caña de azúcar, café, ba-
nano, ganadería y avicultura); lo cual 
se vio acompañado de la revolución 
verde, que pretendía el máximo ren-
dimiento y eficiencia económica de 
los cultivos alimenticios (arroz, trigo y 
maíz) y la obtención de altos niveles 
de producción para combatir la inse-
guridad alimentaria (Yurrita, 1995).

Sin embargo, varios factores com-
plican llegar a reducir el hambre, 
como el incremento de la población 
y la variación del clima; así como 
el uso de variedades de alto rendi-
miento que provocaron una erosión 
genética de las semillas (reducción 
continua de la variedad de alimen-
tos consumidos) y dependencia a los 
agroquímicos que llevaron a riesgos 
ambientales y sanitarios por su uso 
de agroquímicos (FAO, 1996).

Si bien la revolución verde mejoró 
el rendimiento y la producción de 
alimentos en algunos países, las 
necesidades alimentarias mundiales 
siguen sin resolverse. En general, se 
acabaron ciertas plagas y cuando 
surgieron otras (ya que las plagas 
mutaron), causaron daños a la agri-
cultura porque sus enemigos natura-
les habían muerto por los agrotóxi-
cos (Ceccon, 2008).

En este arreglo comercial, las mejo-
res semillas se venden y dependen 
de tecnología artificial cada vez más 
cara (agrotóxicos y fertilizantes quí-
micos); cuyo uso se incrementó. Pero 
la mayoría de pequeños agricultores 
no tienen acceso a estas tecnologías 
o para tenerlo, se endeudan y esto 
ha generado mayor desigualdad, 
puesto que han perdido sus propie-
dades, dando lugar a monocultivos 
que usan jornaleros eventuales pa-
gados a destajo (Ceccon, 2008).

A partir de la década de los setenta 
hubo una diversificación de los culti-
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vos destinados a la exportación, de-
nominados cultivos no tradicionales 
de exportación: hortalizas y legum-
bres, plantas ornamentales, pro-
ductos ecológicos, frutas y verduras 
congeladas; arveja china, mango, 
aguacate, cafés diferenciados, se-
millas, moras y frambuesas (Castillo, 
2007; Yurrita, 1995).

Caña de azúcar

A partir de la década de los sesen-
ta, las exportaciones se han incre-
mentado significativamente y se ha 
visto afectada por los precios en el 
mercado internacional, pero la caña 
de azúcar se cultivó artesanalmente 
desde 1587 y en 1581 se instaló el 
primer ingenio. Desde 1880 el cul-
tivo de la caña de azúcar (panela, 
azúcar refinada) ya era un cultivo im-
portante, producido principalmente 
en Escuintla (Martínez y Busto, 1995; 
Yurrita, 1995).

En 1915 hubo demanda de azúcar 
en el extranjero, pero la severa esca-
sez de alimentos a nivel local obligó 
al gobierno a controlar su precio y a 
limitar la exportación de azúcar. Sin 
embargo, los productores siguieron 
exportando ya que compraron a ofi-
ciales del gobierno excepciones a las 
restricciones de exportación, ya que 
los precios en el exterior eran supe-
riores a los locales (Martínez y Busto, 
1995).

Con el paso de los años, este cultivo 
ha sido periódicamente protegido y 

fomentado por el Estado guatemal-
teco, como desde sus inicios. Actual-
mente es el único cultivo que tiene 
precio de garantía a nivel nacional. 
Ocupa las principales tierras fértiles 
del país, ha sido responsable de la 
sustitución de cultivos de alimentos 
(Godínez, 2021).

El cultivo de caña ha sido cuestio-
nado constantemente a través de 
la historia por la explotación a sus 
empleados, trabajo forzado, su vín-
culo con la predisposición a pade-
cer la enfermedad renal crónica no 
tradicional (ERCnt), el uso de drogas 
para aumentar el rendimiento del 
corte de caña y recientemente, hasta 
señalado de explotación infantil 
(Arce, 2012; Winkler, s.f.).

Sin embargo, las denuncias no se 
dan o no prosperan porque los tra-
bajadores temen perder sus pocas 
posibilidades de empleo, aunque 
existen registros de violación rutina-
ria e impune de las leyes laborales 
por parte de los cañeros. Además, la 
deficiencia y corrupción del Ministe-
rio de Trabajo y del sistema judicial 
favorece a los empresarios (Arce, 
2012).

Por otro lado, el cultivo de caña, así 
como los cultivos de palma aceite-
ra y de banano fueron denunciados 
legalmente ante la Comisión Inte-
ramericana de Derechos Humanos 
(CIDH), cuya audiencia tuvo lugar 
en 2017 (Winkler, s.f.). 
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La denuncia señalaba la incidencia 
de casos de ERCnt (considerada un 
problema de salud pública desde el 
año 2000), el uso de agrotóxicos a 
los que se exponen los empleados 
cañeros y los habitantes de los alre-
dedores de los cultivos de caña de 
azúcar ante las fumigaciones aéreas 
sin control de agrotóxicos como: el 
agente 2,4-D, Paraquat, Gramoxo-
ne, bromuro de metilo y el glifosato 
(Winkler, s.f.).

Por otro lado, el cultivo de caña tiene 
efectos negativos para el ambiente y 
la salud humana como: la emisión 
de gases tóxicos (metano y óxido ni-
troso), las partículas en suspensión, 
incendios en zonas aledañas y el 
aumento de enfermedades respi-
ratorias agudas y ataques de asma 
(Benitez G., J. M., 2016).

Para el ecosistema agrícola se han 
reportado varias desventajas de 
quemar la caña de azúcar: compac-
tación y salinización de los suelos, 
alta residualidad de agroquímicos, 
pérdida de la estructura del suelo 
por un mayor desecamiento y ero-
sión, especialmente en tierras con 
pendiente, destrucción de la materia 
orgánica por pérdidas considerables 
de nitrógeno en la caña quemada, 
que reduce la fertilidad del suelo 
(Benitez G., J. M., 2016; Cabrera, 
J.A., Zuaznábar, R., 2010; Dancé y 
Sáenz, 2016).

Derivado del efecto negativo sobre 
la biodiversidad por la quema de la 

caña de azúcar y el uso de madu-
rantes en el cultivo (glifosato) y los 
efectos negativos potenciales sobre 
la salud, se hace necesario investigar 
y normar en Guatemala la quema 
de caña de azúcar (promoviendo 
la cosecha de caña de azúcar en 
verde) y el uso de madurantes para 
lograr que sea un cultivo sostenible 
y seguro para el ambiente y la salud 
humana, como lo han hecho Brasil y 
Colombia (Benitez G., J. M., 2016; 
Conap, s.f.).

Algodón

El cultivo industrial del algodón data 
de 1948 y para 1990 dejó los suelos 
de la costa sur deteriorados por la 
compactación del arado, la contami-
nación con químicos y la alteración 
del ecosistema (Godínez, 2021). 

En los suelos de fincas y sus alrede-
dores, donde se cultivó algodón a 
gran escala en Tiquisate, Escuintla, 
se confirmó la presencia de cinco 
pesticidas residuales clorados: di-
cloro-difenil-tricloroetano (DDT), 
dieldrín y endrín; así como dos me-
tabolitos del DDT: diclorodifenil-di-
cloro-etileno (DDE), dicloro-dife-
nil-dicloroetano (DDD) (Mejicanos, 
1984).

Varios estudios vinculan el uso de 
DDT, dieldrín y heptacloro epóxido 
en cultivos de algodón y también de 
banano. Se encontraron residuos de 
estos en leche humana en Izabal, Es-
cuintla, Retalhuleu, Santa Rosa, Es-
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cuintla y en la ciudad de Guatemala 
(Campos y Olszyna-Marzys, 1979).

El DDT, el dieldrín y el endrín son 
pesticidas altamente tóxicos, ahora 
prohibidos, que se encuentran den-
tro de la “docena sucia” establecida 
en el Convenio de Estocolmo desde 
el 2001 (entró en vigencia en 2004) 
y Guatemala lo ratificó en 2008 
(UNEP,2019). 

Estos pesticidas son altamente persis-
tentes en los suelos, se infiltran y lle-
gan a aguas subterráneas, además 
se acumulan en organismos con los 
que tienen contacto, aunque el uso 
del suelo haya cambiado. De haber 
pastos para ganado, se genera con-
taminación de la carne y leche; en 
caso los suelos sean usados para 
cultivos también se acumulan en las 
plantas, principalmente en semillas 
y seguir la cadena hasta productos 
industriales como aceites (Mejica-
nos,1984).

El DDT y sus metabolitos son un ries-
go para la salud humana y fauna 
marina, además han sido asociados 
a la dramática reducción de pobla-
ciones de muchos animales porque 
se incorporan en las cadenas ali-
menticias y se acumulan en los teji-
dos. Diversos estudios han confirma-
do el vínculo entre estos pesticidas y 
varios tipos de cáncer en humanos, 
diabetes (Beard, 2006; Eskenazi et 
al., 2009).

Migración y desarrollo de 
Petén

Petén estaba relativamente aislado 
geográficamente de la ciudad capi-
tal, mientras que mantenía vínculos 
con Belice, pero en 1970 se inicia 
el traslado de familias desde la costa 
sur hacia Sayaxché, al sur de Petén 
PL, (2017).

De esta manera 1,795 campesinos 
entre adultos, jóvenes y niños, mu-
chos de ellos buscando tierra propia 
y la mayoría huyendo de la explota-
ción en las fincas del sur fueron parte 
del plan de gobierno ejecutado por 
la empresa de Fomento y Desarro-
llo Económico del Petén (FYDEP) (PL, 
2017).

A mediados de la década de 1980 
Fydep desapareció, revirtiéndose la 
política estatal y posteriormente esto 
trajo serios problemas a la Reserva 
de la Biósfera Maya (RBM) por el mal 
uso de la tierra, invasiones, apertura 
de carreteras que conllevaron nue-
vos asentamientos humanos sin pla-
nificación y otros problemas que aún 
aquejan a esta parte del territorio 
nacional (PL, 2017).

En 1990 se crea la Reserva de Bios-
fera Maya (RBM), en el norte del 
Petén, siendo el área protegida más 
grande de Guatemala, administrada 
por el Conap. Para 1995 se formó la 
Asociación de Comunidades Fores-
tales de Petén (Acofop), actualmente 
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integrada por 19 organizaciones so-
cias que mantienen la conservación 
del 70% del bosque tropical de la 
RBM (Acofop, s.f.).

En el 2000 Acofop por medio de la 
figura de concesión forestal otorga-
da hasta 2022, desarrolla la gestión 
comunitaria de más de 500 mil hec-
táreas de bosque en la zona de usos 
múltiples de la RBM y actualmente es 
la base de la estrategia nacional de 
reducción de emisiones por defores-
tación y degradación de los bosques 
REDD+ (Acofop, s.f.).

Industria y minería

En cuanto a la industria y la minería, 
tuvo sus inicios a inicios del siglo XX 
y fue creciendo ante la falta de nor-
mas ambientales (antes de 1986) o 
incumplir las existentes, porque una 
multa es más barata, que tener que 
invertir en procesos de producción 
responsables con el ambiente.

Además, se han caracterizado por 
la obtención de ganancias para 
unos cuantos, pero los impactos 
ambientales sí se han compartido y 
acumulado; como ha sucedido con 
algunas industrias (descargas de de-
sechos que contaminan el aire, el 
suelo y el agua), la producción de 
jabón, cemento y textiles, la explota-
ción de petróleo y metales y la gene-
ración de hidroelectricidad.

En el caso de hidroeléctricas y minas 
que han generado conflictos so-

cioambientales, las empresas pro-
motoras han incumplido con proce-
sos de consultas comunitarias libres, 
plenas, previas e informadas a pue-
blos indígenas y a la población en 
general que se puede ver afectada, 
vulnerando el Convenio 169 de la 
OIT y otros instrumentos internacio-
nales que las amparan.

La minería despierta debates, cues-
tionamientos, rechazos o defensas; 
sobre todo porque ha sido favoreci-
da por una legislación complacien-
te, elaborada y aplicada por institu-
ciones que parecen empeñadas en 
crear las condiciones más flexibles 
para los intereses mineros (Martínez, 
2012).

Debido a que los minerales son im-
portante materia prima en varios 
tipos de industria, grandes empresas 
transnacionales mantienen interés en 
esa actividad y más si se trata de me-
tales preciosos como el oro y la plata 
(Martínez, 2012). 

Además, otros estímulos para inver-
tir en Guatemala pueden ser: que 
las leyes les favorecen o dejan de 
cumplirse, las actividades de control 
ambiental y de los productos mine-
ros exportados es casi inexistente y 
resulta fácil utilizar mecanismos de 
corrupción para lograr objetivos a 
su favor.

Como los minerales son recursos del 
Estado y de las comunidades, los in-
versionistas se esfuerzan en aplicar 
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los más genuinos principios de la 
libre empresa para obtener los dere-
chos de explotación bajo compensa-
ciones y cargas fiscales irrisorias que 
brindan un limitado aporte a la eco-
nomía nacional (Martínez, 2012).

Los arreglos legales para el pago de 
impuestos de las mineras son des-
ventajosos para Guatemala, tanto 
en el pago del impuesto sobre la 
renta, como restar a los ingresos 
brutos el 97% como gastos deduci-
bles (devolución de crédito fiscal del 
impuesto de valor agregado a los 
exportadores) (Martínez, 2012).

La minería de oro y plata conlleva un 
fuerte impacto ambiental negativo, 
desde el corto hasta el largo plazo, 
ya que solamente deben cumplir con 
regulaciones de evaluación de im-
pacto ambiental amigables (las mis-
mas empresas elaboran, califican y 
técnicamente, aprueban sus propios 
estudios) y los monitoreos son inexis-
tentes (Martínez, 2012).

En mayo de 2010 la Comisión In-
teramericana de Derechos Humanos 
fijó un plazo de 20 días al Gobierno 
de Guatemala para que ordenara la 
suspensión de actividades en la mina 
Marlin, con el fin de proteger la vida 
de los habitantes de San Marcos por 
la contaminación provocada (Martí-
nez, 2012).

En septiembre de 2011 la empresa 
Gold Corp (de la cual es subsidaria 
Montana Exploradora, que opera-
ba la Mina Marlin) fue excluida del 
Índice Dow Jones de Sostenibilidad 
por las acusaciones de violación 
de derechos humanos y la evidente 
contaminación ambiental en 18 co-
munidades afectadas en Guatemala 
(Martínez, 2012).

En términos de empleo real, los 
beneficios derivados de la minería 
son mínimos, mientras los daños a 
la salud de la población que habi-
ta los alrededores de las minas son 
crecientes y de largo plazo, tal como 
lo han llegado a reconocer los ac-
cionistas de Goldcorp en una resolu-
ción presentada a la compañía el 16 
de marzo de 2012 (Martínez, 2012).

La Mina Marlin es otro ejemplo de 
malos negocios e impactos ambien-
tales severos, ya que la empresa re-
cibió los beneficios de la extracción 
de oro y plata, pero le asignó ma-
yores costos sociales, ambientales y 
económicos a Guatemala y princi-
palmente a las poblaciones de San 
Miguel Ixtahuacán y Sipacapa, San 
Marcos, porque ahí se encuentran 
los desechos de la mina y durante su 
explotación generó daños (Sánchez, 
s.f.).
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Después del cierre de la mina Mar-
lin en mayo de 2017, la reparación 
de los daños ambientales, el resar-
cimiento y el esclarecimiento de las 
trece denuncias por daños irrepara-
bles al ambiente llevan un largo ca-
mino, ya que el plan de mitigación 
que la empresa presentó contaba 
con varias inconsistencias y se han 
formado mesas de diálogo para 
avanzar en el proceso de recupera-
ción ambiental, pero a febrero de 
2020 la empresa ya había incum-
plido varios proyectos (CRG, 2018; 
CRG, 2020).

Entre los daños ambientales reporta-
dos están: desaparición de manan-
tiales, contaminación química y mi-
crobiológica del agua en las zonas 
cercanas a la operación del proyec-
to, así como afecciones en su salud y 
daños a viviendas (CRG, 2018).

Otras minas con malas prácticas 
documentadas y denunciadas son: 
El Escobal (Santa Rosa), El Tambor/
La Puya (Guatemala) y Fénix (Izabal). 
Esta última operada por la Compa-
ñía Guatemalteca de Níquel (CGN).

CGN ha sido señalada de incumplir 
con la suspensión de explotación 
minera en dos oportunidades que 
la Corte de Constitucionalidad lo ha 
ordenado. La suspensión se confir-
mó debido a que no realizó la con-
sulta previa a pueblos, contaminar 

el agua y tener irregularidades en 
el estudio de evaluación de impacto 
ambiental (julio de 2019 y junio de 
2020) (Agencia EFE, 2020).

En agosto de 2021 salió a luz la sos-
pecha de los privilegios que deseaba 
obtener la empresa rusa Atlantic Bulk 
Cargo para la renta, a bajo costo, 
de un terreno frente al muelle ad-
ministrado por la Empresa Portuaria 
Santo Tomás de Castilla (Empornac) 
(Ríos, 2021).

Funcionarios de los ministerios de 
energía y minas y ambiente y recur-
sos naturales, durante una citación 
de la bancada UNE indicaron des-
conocer el uso exacto que darían al 
terreno y el impacto ambiental que 
provocaría. Por el momento, conti-
núa la minera Mayaníquel explotan-
do minerales, de los cuales se sospe-
cha haya presencia de uranio (Ríos, 
2021).

Petróleo en área protegida

La exploración y regulación de pe-
tróleo inició en la década de los 
cuarenta, pero se empezaron a otor-
gar permisos para explotarlo en la 
década de los setenta y una década 
después se hicieron varias modifica-
ciones a las normas existentes, que 
dejaron de beneficiar al país (OAG, 
2012).
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El Parque Nacional Laguna del Tigre 
(PNLT) – Río Escondido fue declara-
do área protegida, como parte de 
la RBM en 1990 y en 1992, contra-
diciendo la legislación vigente, los 
gobernantes de turno concedieron 
un contrato petrolero dentro del par-
que. En el año 2000, el Colectivo 
Madre Selva, denunció estas activi-
dades que amenazan la integridad 
del PNLT, ante el Tribunal Centroa-
mericano del Agua (OAG, 2012).

En 2010, a pesar de los argumentos 
en contra, incluyendo que el PNLT es 
un sitio Ramsar de importancia inter-
nacional desde 1990, se amplió el 
contrato petrolero; a lo que la Usac 
reaccionó e hizo las denuncias res-
pectivas y agotado la jurisprudencia 
nacional, el caso fue denunciado en 
2012 ante la Comisión Interameri-
cana de Derechos Humanos por el 
Consejo Superior Universitario de la 
Usac (Ipnusac, 2012; OAG, 2012).

Hidroeléctricas

Solamente por mencionar algunos 
proyectos de distinta índole que han 
utilizado o modificado el suelo, sub-
suelo, agua, aire, biodiversidad en 
Guatemala, se pueden mencionar: 
la construcción de carreteras y las 
hidroeléctricas. 

Por su dimensión e impactos so-
cioambientales sobresale la hi-
droeléctrica de Chixoy y para febrero 
de 2020 hay 39 presas en el país, 
muchas de ellas instaladas en terri-
torios densamente poblados donde 
han generado conflictos, principal-
mente por la falta de consultas co-
munitarias y el impacto sobre el ac-
ceso al agua (CNEE, 2020).

Recursos naturales en el PIB

La agricultura, la ganadería y la mi-
nería han provocado distintos niveles 
de degradación en el suelo, el agua, 
el aire y la biodiversidad de Guate-
mala y con el paso de los años, se 
ha incrementado en cantidad y tipo 
de degradación, como lo registran 
informes y estadísticas nacionales y 
actualmente se refleja en la calidad 
de vida de las personas y su salud.

El aporte de los recursos naturales 
al producto interno bruto (PIB) por 
origen de la producción entre 1950-
2000, según el Sistema de Cuentas 
Nacionales de 1958, se caracterizó 
porque el rubro de agricultura, silvi-
cultura, caza y pesca fue la principal 
actividad económica, aportando en 
promedio, un 27.4% al PIB y registró 
una tendencia a la baja en esos 50 
años (Banguat, 2021).
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Mientras que, para esos años se 
estimó que el rubro de electricidad 
y agua, entre las once actividades 
económicas medidas, fue el penúlti-
mo en aportar en promedio al PIB un 
1.6%, aumentando cinco veces du-
rante ese período (Banguat, 2021).

Por otro lado, la actividad económi-
ca de explotación de minas y can-
teras, entre 1950-2000, fue la que 
menos aportó al PIB con un 0.2% en 
promedio.

Entre los años 2000-2012 el Ban-
guat midió el PIB a precios constan-
tes de 2001 y en las actividades eco-
nómicas donde aportan los recursos 
naturales, agregó la ganadería y eli-
minó la caza; además de especificar 
el rubro suministro de electricidad y 
captación de agua (Banguat, 2021).

Para esos 12 años, en conjunto, las 
actividades económicas de agricul-
tura, ganadería, silvicultura y pesca 
pasaron a tener el cuarto puesto en 
importancia, ya que en promedio 
representaron el 12.1% del PIB por 
origen de la producción bajando de 
13.9% en 2001 a 10.6% en 2012.

Entre 2000-2012 el rubro de sumi-
nistro de electricidad y captación de 
agua continuó siendo el penúltimo 
de los once rubros y en promedio 
aportó al PIB un 2.5%; tuvo leves re-
ducciones de 2.6% en 2001 a 2.2% 
en 2012.

El rubro de explotación de minas y 
anteras siguió siendo el de menor 
aporte al PIB, en promedio, apor-
tó un 2.5%. Durante esos 12 años 
se triplicó, ya que pasó de 0.7% en 
2001 a aportar 2.2% en 2012; re-
gistrando su punto más alto en 2011 
aportando un 2.8% al PIB.

En los últimos 8 años, 2013-2020, 
el Banguat midió el PIB con precios 
de 2013. Relacionado con recursos 
naturales, agregó el saneamiento e 
incrementó a 17 el número de activi-
dades económicas (Banguat, 2021).

Entre 2013-2020, las actividades 
de agricultura, ganadería, silvicul-
tura y pesca pasaron a ocupar el 
tercer puesto más importante en el 
PIB; para ese período, en promedio 
constituyeron el 9.9%. 
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Figura 1 
Producto Interno Bruto de Guatemala entre 2013-2020, porcentajes 
por origen de la producción 

Nota. Muestra que la tendencia de las actividades de agricultura, ganadería, silvi-
cultura y pesca fueron a la baja, con un leve incremento en el 2020. Elaboración 
propia con base en Banguat, 2021, cuentas corrientes, año de referencia 2013.

La actividad económica de suminis-
tro de electricidad, agua y sanea-
miento para este período, compartió 
con dos actividades más (salud y el 
rubro de actividades profesionales, 
científicas y técnicas) el penúltimo 
puesto en aportar al PIB, con un 
2.4% en promedio. Su comporta-
miento en esos ocho años fue hacia 
la baja.

De nuevo, la actividad económica 
que menos aportó al PIB entre 2013-
2020 fue la de explotación de minas 
y canteras, con un 0.9% en prome-
dio y mostró una leve tendencia a la 
baja.

Las estadísticas confirman que la 
agricultura y ganadería están entre 
las tres actividades económicas más 
importantes que aportan al PIB del 
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país. Los aportes de electricidad, 
agua y saneamiento se han mante-
nido porcentajes muy bajos, al igual 
que el rubro de minas y canteras, 
con leves reducciones.

En el caso de las actividades mine-
ras, además de generar impactos 
sociales y económicos (por los cos-
tos de recuperación de sus impactos 
ambientales), requieren un verdade-
ro cambio en las normas mineras, 
las cuales deben favorecer a los 
intereses de nación y no solamente 
de unos pocos y asegurar el forta-
lecimiento institucional de los minis-
terios de minas y de ambiente con 
personal capaz, honrado e idóneo 
en todos sus niveles, para que sean 
eficientes y transparentes en su ges-
tión.

Herencia de más de 200 años
Las decisiones tomadas y las accio-
nes realizadas en la época prehispá-
nica, colonial, durante y después de 
la independencia se visualizan en lo 
que actualmente es Guatemala; pro-
ducto de distintos factores históricos, 
económicos, culturales, sociales, 
ambientales y políticos.

El despojo de las tierras más fértiles, 
las continuadas formas de explota-
ción laboral, la forma de desarrollar 
las actividades económicas, el incre-
mento de la población y los fenóme-
nos naturales que azotaron el país, 
son algunos hechos que han provo-
cado impactos ambientales.

Algunos de estos impactos son: el 
sobre uso, la erosión y degradación 
del suelo; la deforestación y reduc-
ción de la biodiversidad y la con-
taminación del suelo, el agua y el 
aire; los cuales amenazan la vida, la 
salud y la biodiversidad.

Cambio de uso de la tierra

Se estima que entre 1950-2002, se 
había perdido el 43% de la superficie 
del bosque (Figura 2), mientras que 
las áreas dedicadas a la agricultura 
se triplicaron y en menor grado, au-
mentaron las áreas con pastos (6%) y 
otros usos (5%) (URL/IARNA, 2009).
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Figura 2 
Cambios en el uso de la tierra entre 1950-2002

Nota. Muestra la intensidad con la que ha cambiado el uso de la tierra desde la 
década de los cincuenta hasta principios del Siglo XXI. URL/IARNA, 2009.

Una de las causas de la deforesta-
ción y sus repercusiones en la pérdi-
da de biodiversidad en Guatemala 
ha sido la transformación de zonas 
forestales a zonas de producción 
agropecuaria. Las áreas boscosas se 
han percibido como una reserva de 
tierras para la expansión del sector 
agropecuario (URL/IARNA, 2009).

Deforestación

En Guatemala la pérdida de la co-
bertura forestal continúa amena-
zando la biodiversidad, las zonas 

de recarga hídrica y los suelos. Para 
2016, se estimaba una cobertura 
forestal de 3,574,244 hectáreas, 
equivalentes al 33.0% del territorio 
nacional (Inab et al., 2019).  

En el 2010 se contaba con 
3,657,786 hectáreas de bosque 
(33.9% del país). Se estima que entre 
2010-2016 al año se perdieron 
18,350 hectáreas (183.5 kilómetros 
cuadrados, comparables con la su-
perficie del municipio de Siquinalá, 
Escuintla) (Inab et al., 2019).
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Figura 3 
Cobertura forestal 2016 de Guatemala

Nota. El mapa muestra 
cómo avanza la cober-
tura forestal que ame-
naza la biodiversidad, 
las zonas de recarga 
hídrica y los suelos. 
Inab et al., 2019. 

La pérdida de bosque proporciona 
una idea de los problemas ambien-
tales en Guatemala y a lo que hay 
que agregar los impactos por la va-
riabilidad y el cambio climático, más 
los fenómenos naturales que afectan 
al país y la actual crisis de salud y 
economía provocada por la pande-
mia del COVID-19. 

Por otro lado, complican más la si-
tuación ambiental los problemas es-
tructurales que siguen afectando al 
país y los impactos de la narcoacti-
vidad en el cambio de uso del suelo, 
ya que hay estudios que vinculan la 
narcodeforestación (incluidos los in-
cendios forestales provocados), con 
el lavado de dinero invertido en acti-
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vidades ganaderas, de palma africa-
na y pesca (Marín, 2019).

Todo esto hace que el panorama 
ambiental sea más complejo y re-
querirá de las acciones de muchos 
sectores de forma continua y coor-
dinada para detener la degradación 
ambiental y ojalá revertirla y reducir 
sus impactos. Para ello se deben 
tomar en cuenta y aportar al cum-
plimiento de varios instrumentos in-
ternacionales y nacionales relacio-
nados con ambiente, biodiversidad, 
cambio climático, recursos naturales 
y la reducción del riesgo de desas-
tres.

ODS relacionados con ambiente
La Agenda 2030, fue aprobada por 
Naciones Unidas en 2015 y propone 
17 Objetivos de Desarrollo Sosteni-
ble (ODS) que buscan el bienestar 
humano, proteger el planeta, asegu-
rar la prosperidad para todos, pro-
mover la paz y las alianzas (Arrecis, 
2019). 

Guatemala adoptó oficialmente los 
ODS en julio de 2017, cuando los 
presidentes de los tres poderes del 
Estado, el sector privado, la socie-
dad civil y organismos internaciona-
les manifestaron su compromiso con 
la Agenda Nacional de Desarrollo 
Sostenible y lo reafirmaron en 2019 
(Segeplan, s.f.a).

Los ODS fueron vinculados con el 
Plan Nacional de Desarrollo K´atun 
Nuestra Guatemala 2032 y otras 
políticas públicas. Después se de-
finieron 16 Metas Estratégicas de 
Desarrollo (MED) agrupadas en diez 
Prioridades Nacionales de Desarro-
llo (PND) y fueron aprobadas por 
el Consejo Nacional de Desarrollo 
Urbano y Rural (CONADUR), en di-
ciembre de 2017 (Segeplan, s.f.a).

En 2019 docentes e investigadores 
de la Universidad de San Carlos de 
Guatemala (Usac) y expertos invi-
tados se sumaron para orientar es-
fuerzos hacia el desarrollo sostenible 
del país y prepararon la propuesta 
de Agenda Estratégica 2020-2024 
(Arrecis, 2019).

La mesa de trabajo sobre temas so-
cioambientales tomó como referen-
tes para el análisis, discusión y pro-
puesta las metas e indicadores de 
los ODS y tres premisas acordadas 
sobre el valor de la vida, el desarro-
llo sostenible y el modelo de desa-
rrollo económico del país (Arrecis, 
2019).

La mesa identificó que 14 de los 17 
ODS de la Agenda 2030 se relacio-
nan directa e indirectamente con el 
ambiente y los recursos naturales, 
aunque todos son necesarios para 
alcanzar el desarrollo sostenible por-
que complementan las acciones que 
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deben realizarse para avanzar en los 
otros ODS (Arrecis, 2019). 

Los 14 ODS identificados por su re-
lación con el ambiente y los recursos 
naturales son: 1 Fin de la pobreza, 
2 Hambre cero, 3 Salud y bienestar, 
4 Educación de calidad, 5 Igualdad 
de género, 6 Agua limpia y sanea-
miento, 7 Energía asequible y no 
contaminante, 8 Trabajo decente y 
crecimiento económico, 9 Industria, 
innovación e infraestructura, 11 Ciu-
dades y comunidades sostenibles, 
12 Producción y consumo responsa-
bles, 13 Acción por el clima, 14 Vida 
submarina y 15 Vida de ecosistemas 
terrestres (Arrecis, 2019).

Indicadores y resultados estratégicos
En 2020 la Secretaría de Planifica-
ción y Programación de la Presiden-
cia (Segeplan) presentó los Indicado-
res Estratégicos de Desarrollo (IED) 
para cada una de las diez PND, que 
vienen a ser los parámetros mínimos 
a los que el Estado de Guatemala 
se compromete a aportar a los ODS 
(Segeplan, s.f.b).

Además, en 2019 la Segeplan pre-
sentó 24 Resultados Estratégicos de 
Desarrollo (RED), que fueron toma-
dos en cuenta para elaborar el Pre-
supuesto General de la Nación de 
2021; los cuales orientan los esfuer-
zos gubernamentales para alcanzar 
las metas de los ODS (Segeplan, 
s.f.a).

Estos elementos de planificación 
deben cumplir con tres característi-
cas: relevancia para el desarrollo, 
alineación al marco de desarrollo 
de Guatemala y la disponibilidad y 
desagregación de información para 
poder medir los avances (Segeplan, 
s.f.b).

Dentro de las diez PND hay dos vin-
culadas al ambiente y los recursos 
naturales (Tabla 1). Cada prioridad 
tiene varios indicadores y en total 
hay cinco resultados que circunscri-
ben la orientación de las acciones en 
2021.
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Tabla 1 
Indicadores, resultados y programas para las Prioridades Nacionales de 
Desarrollo sobre ambiente y recursos naturales

Nota. Presenta las prioridades nacionales de desarrollo con sus Indicadores, resultados y 
programas. elaboración propia con base en Segeplan, s.f.a; Segeplan, s.f.b

Prioridad Nacional de Desarrollo Disponibilidad y acceso al agua y gestión de 
los recursos naturales   ODS relacionados: 6, 7, 11, 12, 13, 14 y 15

PND7 Valor económico de los recursos naturales   ODS relacionados: 6, 7, 14 y 15

Indicadores estratégi-
cos de desarrollo (IED)

Grado de aplicación 
de la ordenación 
integrada de los 
recursos hídricos, % de 
energía eléctrica que 
proviene de hidroelec-
tricidad, proporción 
de superficie áreas 
protegidas (terrestres y 
agua dulce) en relación 
al territorio nacional, 
superficie forestal 
como proporción de 
la superficie total, 
grado de efectividad de 
manejo del SIGAP, tasa 
de deforestación.

Cambio en la eficiencia 
del uso del agua con 
el tiempo, consumo de 
materiales en términos 
absolutos, consumo de 
materiales per cápita, 
consumo de materiales 
en relación al PIB a 
precios constantes del 
2001.

Para el 2024 se ha incrementado en 
21 puntos porcentuales el acceso a 
saneamiento básico en los hogares 
guatemaltecos (de 53.3% en 2014 a 
74.3% en 2024).

Para el 2024 se ha disminuido en 25 
por ciento el consumo excedente de 
leña a nivel nacional (de 5,725,290 
toneladas en 2018 a 4,293,967.5 
toneladas en 2024).

-MSPAS / INFOM (EN PROCESO)

-MARN / INAB / MAGA (EN 
PROCESO)

Resultados Estratégicos de 
Desarrollo (RED)

Para el 2024 se ha incrementado en 
10.8 puntos porcentuales el acceso 
a agua potable domiciliar en los 
hogares guatemaltecos (de 76.3% 
en 2014 a 87.10% en 2024). 

Para el 2024, se ha incrementado la 
cobertura forestal a 33.7 por ciento a 
nivel nacional (33.0% en 2016).

Para el 2024 se ha incrementado en 
3.29 puntos porcentuales el índice 
de cobertura de energía eléctrica 
para uso domiciliar, a nivel nacional 
(de 92.96% en 2017 a 96.25% en 
2024).

Programas presupuestarios 
gubernamentales vinculados

- MARN Programa 12 Conserva-
ción y protección de los recursos 
naturales y ambiente. 

- INFOM Programa 14 Prevención 
de la desnutrición crónica.

- INAB Programa 11 Desarrollo 
Forestal Sostenible 

- CONAP Programa 31 Restaura-
ción, protección, conservación 
de áreas protegidas y diversidad 
biológica.

- INDE Programa 14 Electrificación 
rural
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Próximos pasos

Las metas de los ODS son amplias, 
mientras que las prioridades, los 
indicadores y los resultados estra-
tégicos de desarrollo para el 2024 
son específicos y aunque necesarios, 
insuficientes para todas las necesida-
des socioambientales que hay en el 
país.

Sigue siendo necesario que todos los 
sectores que desde 2017 se compro-
metieron a trabajar en las PND y las 
MED, así como sus indicadores y re-
sultados, se enfoquen en desarrollar 
proyectos que permitan avanzar y re-
flejarse en los indicadores propues-
tos por la Segeplan.

Para ello cada institución debe in-
formar, sensibilizar y capacitar a sus 
equipos de trabajo para incluir más 
acciones que aporten a los ODS 
dentro de las planificaciones estra-
tégicas, planes operativos anuales, 
programas y proyectos, lo cual tam-
bién debe consignarse en sus res-
pectivos presupuestos.

Si bien, ya ha habido en el pasado 
acciones de algunos sectores que 
aportan a cumplir con los ODS, en-
focarse a los indicadores estratégi-
cos de los todos PND es clave y se 
necesitará de la activa participación 
de todos los sectores. 

En el caso del PND sobre agua y 
recursos naturales, la Usac, como 
administradora de Áreas Protegidas 
Universitarias tiene una importante 
responsabilidad, ya que en la medi-
da que se mejore la conservación de 
las mismas, se contribuirá a cumplir 
con varios indicadores ambientales.
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Resumen
Centroamérica arriba al bicentenario en el peor momento de su historia 
desde la década perdida de los ochenta.  Los retos sociales, económicos, 
ambientales, políticos han ido profundizando brechas e inequidades que 
hoy motivan la diáspora de poblaciones y la incertidumbre para quienes 
habitamos la región. Si no aprendemos a convivir en el cortísimo plazo, el 
fantasma de la violencia como mecanismo de resolución de diferencias y 
la polarización nos pueden llevar a una senda de estancamiento y lamen-
tables pérdidas humanas ahora, por no encontrar la ruta efectiva para 
contener el impacto de la pandemia de COVID-19. Un pacto político de 
conducción del país hacia una visión estratégica, ahora más que nunca es 
impostergable.  Negociar mínimos, concretar consensos y fortalecer la ins-
titucionalidad es la mejor forma de conmemorar las gestas emancipadoras 
de 1821 o seremos inviables como democracias en muy corto tiempo.

Palabras clave
Bicentenario, Centroamérica, Pacto Político, Gobernabilidad, Gobernan-
za.
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¿Cómo llegamos a este momento? Guatemala 200 
años después

Desde el año 2004 los países latinoamericanos han 
venido celebrando la ruptura de los pesados yu-
gos de la historia colonial que duró por lo menos 

tres siglos de dominio de las potencias imperialistas del 
viejo continente.  Con la proclamación del Estado-Nación 
de Haití el 1 de enero de 1804, producto de la sublevación 
de esclavos, luchas, y revoluciones sociales, se inaugura el 
ciclo de las independencias latinoamericanas y del caribe 
(Manigat, 2009) que pronto, como efecto dominó, llegaron a 
la región centroamericana que aprovechó el impacto de las 
invasiones napoleónicas a España, que distraída perdió su 
hegemonía en la capitanía general del reino de Guatemala.

Resumen
Central America reaches the bicentennial at the worst moment in its history 
since the lost decade of the eighties. The social, economic, environmental, 
and political challenges have been deepening gaps and inequities that today 
motivate the diaspora of populations and the uncertainty for those who in-
habit the region. If we do not learn to live together in the very short term, the 
specter of violence as a mechanism for resolving differences and polarization 
can lead us to a path of stagnation and regrettable human losses now, for not 
finding the effective route to contain the impact of the COVID-19 pandemic. 
A political pact to lead the country towards a strategic vision, now more than 
ever, cannot be postponed. Negotiating minimums, concretizing consensus 
and strengthening institutions is the best way to commemorate the emancipa-
tory deeds of 1821 or we will be unviable as democracies in a very short time.

Palabras clave
Bicentennial, Central America, Political Pact, Governance, Governance.
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Para el caso es esta región, a di-
ferencia de países que conquista-
ron su libertad producto de luchas 
cuyo triunfo marca la proclama de 
su independencia y el festejo de sus 
pueblos por inicio de una nueva his-
toria; en nuestro caso el fenómeno 
fue más un proceso político-admi-
nistrativo que no marcó un ambiente 
de algarabía de las mayorías que 
vieron cómo la dominación cambió 
de manos, sin que ello significara un 
cambio en las condiciones de vida y 
su relación con el poder.

Al igual que en aquel momento, 
arribamos al bicentenario en un am-
biente de cotidianidad en el que no 
hay razones para que en el imagina-
rio colectivo haya instalado un am-
biente festivo que mueva a algunos 
actores nacionales, a promover una 
emotiva celebración de la fecha, que 
representa 200 años de emancipa-
ción, pero que no necesariamente 
son sinónimos de libertad e indepen-
dencia.

El año conmemorativo ha transcu-
rrido con dispersas acciones públi-
cas que posicionen en la mente de 
la sociedad el mensaje que evoque 
unidad nacional y valore el significa-
do de contar con la institucionalidad 
del Estado como principal logro de 
estos dos siglos.  Por el contrario, los 
malestares en democracia llevan a 
que en el país arribemos a esta efe-
méride con polarizados debates que 
demandan una reforma profunda de 
lo constituido, o la refundación, para 

la consecución del Estado Plurina-
cional que sigue siendo la tarea pen-
diente, en una sociedad multicultural 
que aún no encuentra la ruta para 
encaminar los esfuerzos de todos los 
sectores sociales hacia una senda 
de desarrollo nacional incluyente y 
equitativa.

Y es que el Estado sirve para muy 
poco cuando se vive lejos de los 
grandes centros de comercio na-
cional en los que se concentra la 
economía, la institucionalidad y la 
circulación de recursos. El informe 
de Desarrollo Humano 2009-2010 
planteó como medida de evaluación 
de la evolución del Estado, el índice 
de densidad del mismo; éste midió 
la acción territorial de la estatalidad 
en dimensiones de presencia física, 
burocracia y recursos presupuestales 
entre otros componentes, llegando 
a la conclusión de que “El Estado 
no atiende suficientemente sus fun-
ciones, a nivel municipal, donde la 
población del país reside de forma 
mayoritaria, en particular la pobla-
ción indígena” demostrando con los 
datos que sostuvieron el informe, 
que el Índice de Densidad del Es-
tado a nivel nacional era en aquel 
momento del 0.22 lo cual contrastó 
radicalmente con el valor del mismo 
solo para el municipio de Guatema-
la que fue de 0.75 (PNUD, 2010). 
es decir, una macro burocracia ca-
pitalina que desatendía, en aquel 
momento, el resto del país.
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Una década después se celebra que 
la justicia tiene presencia nacional, 
mediante agencias fiscales muni-
cipales del Ministerio Público, así 
como que el Registro Nacional de 
las Personal y el Tribunal Supremo 
Electoral son algunas de las pocas 
instituciones que han logrado tener 
presencia en los 340 municipios del 
territorio nacional.  La salud, la edu-
cación la seguridad ciudadana, el 
combate a la desnutrición y la acción 
pública frente al cambio climático, 
son funciones de la estatalidad que 
aún no logran penetrar los territorios 
más rurales y con mayor presencia 
indígena de manera sostenida, para 
garantizar el acceso a bienes y servi-
cios básicos gratuitos y de calidad.

A diferencia de países que nos han 
antecedido en la celebración del bi-
centenario, aquí no ha habido una 
política pública de conmemoración, 
debido principalmente a que la 
prioridad es y seguirá siendo en los 
próximos años, evitar que la pande-
mia de COVID-19 sea la catástrofe 
social que reitere el fracaso del Es-
tado instaurado que no ha logrado 
tan siquiera resguardar la vida de un 
microscópico enemigo.
 
Por el contrario, se ha recurrido a las 
tradicionales representaciones que 
evocan hechos históricos como el de 
la emancipación política del reino 
de España hace 200 años, pero que 
inclusive han sido adversados por 
lo oneroso de las contrataciones, 
dirigidas a construir monumentos y 

productos artísticos que han conci-
tado críticas y rechazo ciudadano, 
por ejemplo: una “versión actuali-
zada del himno nacional”; la con-
tratación de un dentista para pintar 
un aéreo de acrílico sobre tela que 
homenajeara la efeméride; hasta 
una denuncia penal presentada por 
el Colegio de Arquitectos en contra 
de un monumento al bicentenario 
que la municipalidad capitalina pre-
tendía construir, contraviniendo la 
conservación del Centro Histórico 
resguardada por el Decreto Legis-
lativo 26-97, Ley para la protección 
del patrimonio cultural, como lo cita 
la denuncia de dichos profesionales.

El Estado de Guatemala, 200 años 
después, aún no logra evolucionar 
hacia un modelo de democracia y 
protección social efectiva que evite 
que la población no mantenga la 
percepción de indefensión ante 
amenazas sociales que van variando 
en el tiempo y que hoy en día es la 
enfermedad de COVID-19, como en 
su momento fue la violencia homi-
cida y de manera transversal lo ha 
sido la pobreza y la exclusión social.  
Por el contrario, las élites económi-
cas y políticas se han conformado 
con ir consolidando el modelo de 
democracia liberal que reduce la 
participación ciudadana a votacio-
nes universales que justifican el jol-
gorio electorero distrayendo de la 
representación política real de todos 
los sectores en la toma de decisiones 
públicas para atender los problemas 
sociales históricos del país.
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Mientras tanto, se siguen contabili-
zando rezagos, sumando inequida-
des sociales y profundizando proble-
mas estructurales endémicos que nos 
mantienen sumidos en indicadores 
sociales deprimidos, a pesar de ser 
la economía más grande del istmo y, 
suspirar por haber sido la capitanía 
general del reino de Guatemala.

La lucha colectiva por hacer 
del Estado algo útil

El proceso de construcción y consoli-
dación de lo público es un producto 
social en permanente elaboración.  
No hay modelos puros y acabados 
de democracia, de desarrollo o de 
bienestar. Cada pueblo y cada so-
ciedad construyen un imaginario y 
aspiran a concretarlo en las relacio-
nes sociales altamente organizadas 
que conocemos como Estado.

La interacción entre plataforma con-
tinental, colectivo humano, orden 
jurídico y sistema de gobierno da 
como resultado lo que cada país 
materializa en su institucionalidad 
pública.  No obstante, la consolida-
ción de la ficción jurídica que crea y 
sostiene al Estado es producto de los 
consensos políticos y de la dinámi-
ca de poder que se establece entre 
los diversos actores de cada socie-
dad.  La tensión entre gobernantes 
y gobernados da como resultado las 
contradicciones de poder y la lucha 
por ascender al poder, administrarlo, 
mantenerlo y expandirlo, tal y como 

lo planteó Nicolás Maquiavelo al 
príncipe.
 
La historia de la humanidad se 
puede analizar precisamente desde 
esa oposición, que en nuestro caso 
particular ha sido el devenir entre 
liberales y conservadores, revolu-
cionarios y contrarrevolucionarios, 
insurgentes y contrainsurgentes, fa-
chos y chairos, hasta los progres y los 
neoconservadores que protagonizan 
en la actualidad los encarnizados 
debates en redes sociales virtuales.  
Dos siglos de disputas nos ubican 
casi en el mismo punto de partida, 
debido a que el maniqueísmo de 
nuestra contienda política ha dejado 
excluidos de la toma de decisiones y 
la administración de los recursos, a 
amplios contingentes humanos que 
reivindican una mejora de las con-
diciones de vida en las que les ha 
tocado subsistir.

Mientras que el péndulo se mueve 
entre facciones que han disfrutado 
de los privilegios del poder y buscan 
aferrarse a él, con cada nueva ge-
neración ignorada, depauperada y 
excluida crecen las luchas de actores 
emergentes que buscan la satisfac-
ción mínima de necesidades bási-
cas, por mecanismos extremos que 
van desde emigrar, hasta sucumbir 
ante estructuras de crimen organi-
zado, para procurarse a sí mismos 
y su núcleo más próximo la sobre-
vivencia.  Así van evolucionando las 
agendas sociales que se proyectan a 
la lucha por ascender al poder para 
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hacer del Estado guatemalteco una 
elaboración cada vez más pertinente 
y oportuna a cada momento históri-
co y a su colectivo humano.

Es por eso por lo que cada época 
política conlleva demandas diversas 
al Estado y con cada nuevo perio-
do de la administración pública van 
cambiando las prioridades, no solo 
de las élites en el poder, sino tam-
bién de los colectivos sociales. 

La sociedad guatemalteca en las úl-
timas dos centurias ha ido moldean-
do una estatalidad que ha tenido por 
condicionantes: ser mono cultural 
(criolla), centralista, concentradora y 
corrupta, con lo cual se han dejado 
en el abandono a los pueblos indíge-
nas, a los mestizos pobres y los des-
plazados que hoy en día, o habitan 
en los cinturones de miseria urbana, 
o forman parte de las diversas gene-
raciones que han salido expulsadas 
de nuestras fronteras, habiéndoles  
negado el país la movilidad social.

Los que se quedan y de todas formas 
siguen en sus crónicas realidades de 
miseria, con el paso de los gobier-
nos y la rotación de funcionarios te-
rritoriales que reproducen el mode-
lo, han ido encontrando formas de 
lucha que mitigan mínimamente las 
deprimidas condiciones en las que 
subsisten con su cultura como capital 
y su resistencia (física y comunitaria) 
como armadura ante la realidad que 
los azota.  De esta dinámica de ex-
clusión es que en el 2021 asistimos 

a planteamientos emancipatorios 
que enarbolan el desconocimiento 
de las “gestas de independencia” de 
1821, solicitan la refundación del 
Estado, desconocen el mandato de 
los poderes públicos otorgados por 
métodos democráticos excluyentes y 
propugnan por la proclamación de 
una Constitución Plurinacional y Po-
pular que reconozca nuestra plurali-
dad étnica, económica, territorial y 
cultural, todo ello en las vísperas del 
15 de septiembre del 2021.

Solo un movimiento así ha sido capaz 
de poner en entredicho la entente de 
poder que ha traído la restauración 
conservadora al país, con la llegada 
al poder de Alejandro Giammattei.  
El todo poderoso primer mandatario 
que ha consolidado el modelo de 
gestión pública de control total y que 
no había enfrentado sector organi-
zado que adversara abiertamente 
su proyecto político, topa de frente 
con organizaciones indígenas que se 
oponen al retorno de periodos en los 
que las autoridades occidentales los 
invisibilizaron y desatendieron siste-
máticamente las demandas de los 
territorios.

El periodo que va desde el 29 de 
julio, agosto y septiembre de 2021, 
quedarán en la historia sociopolítica 
de Guatemala, como el periodo en 
el que se volvió a romper una alian-
za de poder que pretendió, otra vez, 
negar al pueblo la direccionalidad 
de la independencia, instaurar un 
régimen autoritario de dominación y 
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evitar que la justicia alcance a quie-
nes históricamente se han sentido 
superiores a ella.  Con ello se vuelve 
a demostrar que por lo menos 200 
años después, tenemos una socie-
dad más contestataria y despierta 
ante los abusos del poder público.

Estos acontecimientos, lejos de cons-
tituir una victoria política absoluta 
son la oportunidad histórica para 
que justo en la conmemoración del 
bicentenario de la ruptura de la do-
minación de la metrópoli, se pueda 
establecer una ruta de conducción 
política, hacia un proyecto de país 
con desarrollo incluyente y equitativo 
que tenga como horizonte estratégi-
co el decenio que nos lleva a rendir 
cuentas en 2030 ante el compromi-
so internacional asumido de los Ob-
jetivos de Desarrollo Sostenible.

La democracia es mucho más 
que elecciones, es vivir en 
gobernanza para ocuparnos 
colectivamente de nuestra 
historia

A medida que evoluciona el modelo 
de Estado, los actores sociales tiende 
a ir elevando las demandas que se le 
trasladan, toda vez que hay un pro-
ceso mecánico de evolución social 
que aunque se perpetúen relaciones 
sociales de producción y de domi-
nación superadas en la mayor parte 
del mundo, es imposible aislar a la 
población al punto de mantener-
las en estadios de absoluto retraso, 

máxime en la sociedad del conoci-
miento en la que predomina libertad 
casi absoluta para acceder a fuentes 
alternativas de información y datos.

Esa interacción en tiempo real con 
otras realidades del mundo incentiva 
las comparaciones, eleva expectati-
vas, perfecciona demandas y obliga 
a los Estados a mejorar sus interven-
ciones mediante políticas públicas 
que brinden bienes y servicios consi-
derados como básicos, esenciales o 
subsidiarios del esfuerzo individual o 
del núcleo familiar.

Es por ello por lo que se pasa de las 
funciones clásicas del Estado-mo-
derno (seguridad, defensa, admi-
nistración de justicia y recaudación 
de tributos) a modelos mucho más 
desarrollados para atender las nece-
sidades de la persona humana (ga-
rantizando el ejercicio de derechos 
humanos de las diversas genera-
ciones).  Esa evolución del modelo 
de Estado es muy fácil identificarla 
en el actual momento de pandemia, 
desde países con amplios programas 
de asistencia social que han permi-
tido no solo proteger la salud sino 
garantizar el bienestar de sus po-
blaciones confinadas, hasta nuestra 
realidad en la que a pesar de haber 
sido aprobado el mayor paquete de 
recursos públicos para inversión so-
cial (más de 20 mil millones de quet-
zales), el impacto de los programas 
diseñados, una vez más se dirigió a 
quienes gozan de los beneficios y 
privilegios de la función pública y en 
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un margen mucho menor a los que 
realmente urgen de la acción subsi-
diaria del Estado.

Esta lacerante realidad es retratada 
por un estudio reciente en avance del 
Banco Interamericano de Desarrollo 
(Izquierdo et al., 2020) que “muestra 
que los subsidios a la energía en los 
países del Triángulo Norte de Améri-
ca Central (El Salvador, Guatemala 
y Honduras) experimentaron filtra-
ciones del 44% hacia las personas 
no pobres; 16 puntos porcentuales 
llegaron a los vulnerables y el resto 
a la clase media y a los ricos” corro-
borando que por los menos el 40% 
de las transferencias y subsidios en 
pandemia para sufragar facturas de 
energía llegaron a quienes podían 
pagarlas con el curso ordinario de 
sus ingresos, demostrando con ello 
la alta concentración de beneficios 
que genera el sistema público para 
quienes pueden atender sus necesi-
dades sin una intervención estatal y 
otra vez dejando en indefensión a la 
masa pobre del país.

La situación de ineficiencia e in-
equidad del gasto público se agu-
diza cuando identificamos que el 
criterio para realizar transferencias 
del Bono Familia tomó como base 
los consumos de energía eléctrica 
haciendo destinatarios de los recur-
sos de forma igualitaria a un con-
siderable número de hogares que 
no requerían del beneficio pues no 
estaban en situación de vulnerabili-
dad económica en ese momento e 
ignorando a las familias que ni si-

quiera cuentan con servicio eléctrico 
o vivienda.  Según el estudio de la 
Comisión Económica para América 
Latina y el Caribe (CEPAL) en su in-
forme del 2020 sobre el “Panorama 
Social de América Latina” establece 
que Guatemala, Honduras y Repú-
blica Dominicana son los países de 
la región que menor porcentaje del 
gasto público social del gobierno 
central invierten respecto del Produc-
to Interno Bruto (PIB), menos del 8%; 
cuando Costa Rica invierte 12.4% de 
su PIB y Nicaragua 11.1% y si ade-
más este tipo de gasto también se 
concentra, se está condenando a los 
pobres y vulnerables a nunca recibir 
el auxilio de políticas públicas.

Reconozco que para mantener la es-
tabilidad macroeconómica se debe 
lograr un equilibrado manejo entre 
gasto público e ingresos fiscales, los 
cuales tendencialmente en medio de 
la actual crisis global, ha financiado 
las políticas de shock con endeu-
damiento, lo que para estos países 
previamente endeudados represen-
tan pan para hoy y hambre para el 
futuro;  para evitar esta compleja 
ecuación, Guatemala con una rela-
tiva sanidad de su crédito debe asu-
mir un pacto político de país de fis-
calidad sostenible y progresiva que 
atienda cualquier gasto expansivo 
dirigido a invertir en el desarrollo hu-
mano, solo de esta forma se puede 
profundizar la democracia y generar 
condiciones para el desarrollo eco-
nómico que reduzca las brechas so-
ciales.
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La tan celebrada estabilidad macro-
económica del país, la cual pudo 
haber influido para que el compor-
tamiento de la economía tuviera en 
el 2020 una de las menores caídas 
del PIB en la región, tiene como una 
de las joyas de la corona un mane-
jable déficit fiscal y un bajo endeu-
damiento, variables que se explican 
por el comportamiento conservador 
del gasto público social, que nunca 
ha invertido decidida ni efectivamen-
te en la gente, que ahora más que 
nunca, requiere de estas transferen-
cias.

Con forme pasan los meses y trans-
currido año y medio de la llegada 
de la pandemia del SARSCov-II a 
Guatemala, la incapacidad del Esta-
do para gestionarla ha sido evidente 
no solo por los rezagos estructurales 
del desarrollo social, sino además 
por las indiscutibles incapacidades 
del gobierno central para conducir 
una política sanitaria efectiva que 
evite principalmente las muertes por 
la enfermedad de COVID-19 y fa-
cilite una estrategia de vacunación 
oportuna para reducir el número 
de enfermos que requieren atención 
hospitalaria.  

La pandemia ha reafirmado la ne-
cesidad de Estados efectivos en el 
mundo, para atender las amenazas 
sociales (sean antropogénicas, am-
bientales, sanitarias o de seguridad, 
entre otras) las cuales, de manera in-
dividual, o representan un alto costo, 
o definitivamente superan las capa-

cidades comunitarias para enfrentar-
las.  Con ello se han reavivado las 
preguntas respecto de ¿Cuáles son 
las prioridades sociales que debe 
atender la institucionalidad pública 
en el siglo XXI y específicamente en 
tiempos de pandemia? mientras la 
inmunidad de colectiva llega y per-
mita retomar procesos sociales en 
los que el esfuerzo individual y co-
munitario garantizan un nivel de vida 
mínimo.

Múltiples reportes internaciona-
les dan cuenta que la pobreza está 
aumentando con la pandemia de 
COVID-19, principalmente en eco-
nomías altamente concentradas de-
bido a esta variable extraeconómica 
que se ha incorporado al sistema.  
Son las poblaciones urbanas las 
más golpeadas debido a la pérdi-
da de puestos de empleo formales, 
los cuales se monitorean mediante 
el número de cotizantes al seguro 
social; este indicador para el caso 
guatemalteco es altamente volátil, 
toda vez que el elevado número de 
población económicamente activa 
autoempleada o subempleada nutre 
los indicadores de la economía infor-
mal, que además están fuera de las 
cuentas nacionales que invisibilizan 
a las economías de infra y subsisten-
cia, haciendo más difícil cuantificar 
el empobrecimiento de la sociedad 
en este periodo.

El punto es que por más millardos 
de remesas que el país reciba y con 
el tímido crecimiento económico que 
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sigue rondando el 3.5% en prome-
dio en lo que va de la pandemia, 
entre la inflación y la pérdida de las 
fuentes de ingresos, la escasez reviva 
los malestares de los más vulnera-
bles lanzándolos a las calles, ahora 
demandando reivindicaciones políti-
cas, puesto que han entendido que 
un sistema económico concentrador 
requiere de un sistema político exclu-
yente y autoritario para concentrar 
privilegios y socializar los fracasos 
de las política pública, las cuales de 
todos modos ejecutan recursos del 
Estado, aunque los más beneficia-
dos sean los que ha hacen negocios 
con el Estado y los que pueden ac-
ceder privilegiadamente a los bienes 
y servicios estatales.

Solo esto puede explicar por qué en 
un sistema político-económico tan 
excluyente se ha venido aumentando 
el votante medio en elecciones ge-
nerales que rondan el 70% de parti-
cipación de los aptos para votar, en 
las últimas dos elecciones.  Sin em-
bargo, la masa crítica social parece 
ya no estar dispuesta a aceptar que 
las autoridades democráticamente 
electas, continúen reproduciendo 
las desigualdades y además sosten-
gan el entramado de privilegios.  Es 
evidente que la mayor participación 
electoral dejó de ser un cheque en 
blanco; las manifestaciones sociales 
de calle muestran el rechazo a las 
decisiones de autoridades que han 
llegado al poder por la vía de even-
tos electorales democráticos, pero 

que son incapaces de atender las 
demandas de quienes solo cuentan 
con su voto para incidir en el siste-
ma.

En este contexto, las protestas so-
ciales que han estallado en países 
como Colombia, Ecuador y Chile, 
luego de la época de los movimien-
tos de indignados, han concitado en 
las calles a personas de

la clase media vulnerable, no 
por los pobres, que estaban en 
gran parte protegidos por tarifas 
sociales (…) o por (…) la per-
cepción de la desigualdad en la 
asignación, o de la disminución 
o suspensión de los beneficios 
de las transferencias, los sub-
sidios o los servicios públicos 
que en general favorecían a los 
pobres, pero también a las per-
sonas vulnerables. (BID, 2020).  

Este fenómeno se reproduce en Gua-
temala en las movilizaciones que se 
desatan a partir del 29 de julio de 
2021 que, entre otras cuestiones, 
plantea la pregunta ¿dónde está el 
dinero que se aprobó a enfrentar la 
pandemia? Basados en la duda ra-
zonable de que la corrupción de la 
clase política y su connivencia con 
estructuras del crimen organizado 
transnacional y las élites tradicio-
nales ha permitido el retorno de las 
épocas de obscurantismo burocráti-
co propias de los primeros 15 años 
del actual siglo.  
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La crisis sanitaria de la COVID-19 
sigue empujando a muchas perso-
nas de la clase media hacia el grupo 
de los vulnerables, lo cual requeri-
rá que la atención del Estado a los 
pobre destine más fondos para la 
inversión social, paralelamente que 
se asignan más fondos para salu-

bridad durante el periodo que nos 
toque surfear olas de contagio; de 
lo contrario las protestas sociales se 
seguirán nutriendo de personas en 
estado de indefensión ante la pan-
demia y sus efectos devastadores en 
la economía familiar.
 

Figura 1
Correlación entre protestas callejeras y estabilidad democrática
Periodo 2016-2018

Fuentes: La participación electoral (como porcentaje de la población en edad de votar) pro-
viene del Instituto para la Democracia y la Asistencia Electoral. Las protestas callejeras son la 
suma de huelgas generales y manifestaciones contra el gobierno, variables que provienen de la 
base de datos de CNTS Domestic Conflict. El índice de democracia proviene de The Economist 
Intellingence Unit.

Nota. Guatemala se encuentra por encima de la media de protestas sociales de la región. 
Tomado de BID, 2020
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Guatemala se encuentra por enci-
ma de la media de protestas socia-
les de la región, como se muestra 
claramente en la Figura 1, la débil 
democracia produce una clase po-
lítica dependiente de sus financistas 
(capitales tradicionales o emergentes 
vinculados al crimen organizado), 
que sistemáticamente abandonan, 
una vez en el cargo, la atención a 
los sectores vulnerables que recu-
ren insistentemente a las protestas 
de calle, para obligar al debate y 
eventual atención de las deprimidas 
condiciones sociales del país, no 
obstante, el paro convocado el pa-
sado 29 de julio o los bloqueos con-
secutivos son expresiones legítimas 
de reivindicaciones de la provincia 
desatendida por el actual gobierno 
conservador.

Se han superado las emotivas movi-
lizaciones masivas de abril-septiem-
bre 2015, típicas de las manifesta-
ciones de indignados en el mundo, 
para transitar a las protestas de calle 
de los tradicionales sectores exclui-
dos que recurren a sus formas pro-
pias de incidencia política mediante 
las acciones de hecho.  Estas últimas 
retoman las agendas históricas y las 
luchas estratégicas de los sectores 
sociales vulnerables, que agudizan 
su condición en tiempo de pande-
mia.  De vuelta a la torre de babel 
en la que todos gritan sus deman-
das y consignas sin escuchar al que 
confronta su acción colectiva, y un 
gobierno autista frente al clamor po-
pular, otra vez estamos ante el tipo 

escenario de confrontación que in-
clusive derivó en el conflicto armado 
interno.

Urge un pacto de país para salir de 
la inestabilidad política y evitar el es-
tancamiento económico
Salimos de la coyuntura de rotación 
de élites (2015-2019) y entramos al 
periodo de la restauración conser-
vadora sin un acuerdo nacional que 
cerrara el pacto para evitar que el 
país vuelva al riesgo de convertirse 
en un estado secuestrado por ma-
fias, pero la ausencia de un pacto 
que concretice una agenda míni-
ma Inter elitaria ha incidido en que 
el actual gobierno navegue sin un 
rumbo de país y se concentre en sus 
negocios particulares. 

Esta falta de rumbo es exactamente 
la misma que llevó la élite criolla in-
dependentista, a anexarse a México, 
al no saber qué hacer con la libertad, 
al no tener un proyecto político pro-
pio y no atreverse a crear la propia 
institucionalidad para la conducción 
de la sociedad; sería un despropó-
sito 200 años después seguir en la 
misma senda de inestabilidad, incer-
tidumbre y estancamiento.  

Todo hito histórico de transición, ha 
sido sellado en el país con un pacto 
de poder que mínimamente estable-
ce, si no en positivo (la ruta a seguir), 
por lo menos en negativo se identifi-
ca lo que ya no debe continuar; tal y 
como el acta de independencia de-
terminó la ruptura con la metrópoli, 
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urge en este año del bicentenario, 
trazar una ruta, ojalá, que marque 
la forma de llegar al 2030 y no tener 
que volver a reconocer internacio-
nalmente que como sociedad no 
somos capaces mínimamente de mi-
tigar el impacto de la pobreza que 
afecta al 60% de nuestra población 
que le toca heredar a las nuevas ge-
neraciones un Estado que no genera 
oportunidades y los arroja a la única 
esperanza de superación, la migra-
ción.

En el último quinquenio ha habido 
en la discusión colectiva entre diver-
sos sectores de la sociedad civil or-
ganizada una intersección de temas 
en los que se coincide que pueden 
contribuir a consolidar una ruta mí-
nima de legislación, reformas institu-
cionales y políticas públicas que ayu-
darían a detener el deterioro de la 
institucionalidad estatal, mitigar los 
efectos de la concentración econó-
mica, contener el avance de nuestras 
vulnerabilidades socioambientales y 
garantizar una convivencia sana y 
pacífica regulada por un estado de 
derecho sólido e independiente.  

Urge un pacto político, porque de 
lo contrario los conservadores nos 
llevan aceleradamente de regreso 
a estructuras de poder que les ga-
rantizan la dominación oscurantista 
que ya les ha dado resultados efec-
tivos desde la contrarrevolución de 
1954 hasta la transición a la paz; 
a contraposición, las utopías que 

orientan a los románticos revolucio-
narios, ahora en la sociedad del co-
nocimiento, se reducen al tema del 
inmediato momento de la discusión 
en las redes sociales virtuales, con 
el efímero resultado de que lo único 
que se logra es llevar la contraria al 
status quo sin modificarlo, aunque 
no haya un proyecto histórico claro 
que sustituya el bloque de poder.

El pacto es urgente, pues ha queda-
do demostrado desde el 2015, que 
seguimos sin actores hegemónicos 
con capacidad de convocatoria y 
con credibilidad para orientar la 
gestión pública hacía objetivos vir-
tuosos de beneficio colectivo, por 
el contrario, se ha derivado hacia 
un intercambio de sordos con ca-
pacidades limitadas de bloqueo, 
que logran paralizar temas, pero no 
se logra empujar acuerdos, que no 
necesiten transas de por medio.  En 
tal sentido, se sigue profundizando 
la polarización ahora atrincheran-
do a cada grupo en sus “creencias” 
de antaño que solo los pone en un 
campo de batalla en el que tiene en 
frente a un enemigo que hay que 
vencer y no a un sujeto social con 
el que hay que construir; de lado y 
lado hay fuerza suficiente para gene-
rar bajas del bando contrario, no im-
portando si son tropa o generales, lo 
único que pareciera que satisface es 
ver la sangre correr y vengarse de los 
daños recibidos en cada arremetida 
y escaramuza en esta confrontación 
si sentido ni orientación.
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Es por esto por lo que no se puede 
dejar a los políticos el nuevo pacto 
político.  Para quienes compiten en 
elecciones con el objetivo de echar-
le mano a los recursos públicos, su 
principal preocupación es como ga-
rantizar la reelección, para no perder 
su estilo de vida, o caer en desgracia 
y terminar perseguidos por la ley.  El 
pacto de país debe ser entre élites 
dispuestas a consolidar consensos 
en pro del bien común, lo cual exige 
una habilidad particular para nego-
ciar y ceder; la clase política gua-
temalteca ha perdido la capacidad 
de resolver los problemas políticos 
de forma política, por ello se han 
concentrado mejor en secuestrar la 
justicia para que resuelva a favor de 
sus intereses, mientras la sociedad 
se hiper fragmenta en grupúsculos 
altamente heterogéneos dispuestos 
a boicotear.

El ambiente preelectoral y la cam-
paña política no es el periodo apto 
para definir un pacto político, pues 
todo político está dispuesto a firmar 
cualquier declaración por ilusa que 
sea, si esto les suma simpatizan-
tes dominados por la emotividad y 
convencidos por falsas expectativas 
que se generan en el proceso elec-
toral.  El bicentenario es un punto de 
inflexión que brinda el marco pro-
picio para atrevernos a buscar una 
ruta diferente a la de nuestro pasado 
“independiente” y definir una ruta de 
país.

Seis años, contados desde el 2015, 
no han bastado para que la vengan-
za contra los malos (que los define 
cada bando) siga cobrando tiempo 
perdido de legislación, ejecución e 
implementación de un proyecto de 
país viable, incluyente y con desa-
rrollo sostenible.  Ha podido más el 
enojo, la sed de resarcimiento y el 
circo mediático que han profundiza-
do las distancias y cerrado las ven-
tanas de oportunidad que, en otrora 
momento, llevaron hasta los capita-
les tradicionales a negociar temas 
que son parte de sus privilegios y re-
clamaban como propiedad privada, 
tal el caso de los ingresos del Estado 
y la transparencia en su ejecución, 
en pro de la gobernabilidad y una 
sana gobernanza.

Con cada “personaje” caído de lado 
y lado, la bilis aumenta y la razón se 
anula, es por ello por lo que pasa-
mos de la narrativa compartida de 
una agenda de país, a la obscura 
cotidianidad de tolerancia del auto-
ritarismo, a voltear a ver a otro lado 
de donde se están haciendo los ne-
gocios y las transas y a conformar-
nos con depender del tirano de turno 
que impone sus caprichos, aunque 
todos por debajo de la mesa apues-
tan por su estrepitosa caída y humi-
llación.  Esta lamentable escena de 
la política criolla, se ha reproducido 
en espiral en los últimos dos siglos, 
sustituyen en la escena a los títeres 
útiles y postergando la construcción 
de una patria para todos; seguir 
más tiempo en esa fratricida lucha 
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entre liberales y conservadores que 
van haciendo refritos de sus ideas, 
mientras la mayoría sufre las conse-
cuencias de los cíclicos fracasos de 
ambos lados, es la receta perfecta 
para llevar nuevamente a punto de 
confrontación violenta a la provincia 
contra la ciudad, a los pueblos con-
tra la élite capitalina y a los pobres 
contra los ricos.

De la coyuntura de transición a la 
paz, salimos con el consenso de re-
conocer que Guatemala es un país 
multiétnico, pluricultural y multilin-
güe, que requería de políticas públi-
cas pertinentes a esta realidad.  De 
la coyuntura de quiebre de las es-
tructuras criminales que secuestraron 
el Estado, debemos debatir sobre la 
posibilidad de un Estado plurinacio-
nal que atienda a la evolución de las 
identidades que se han ido consoli-
dando al margen de la estatalidad 
y que no les ha representado bene-
ficio, aunque deban sujetarse a su 
modelo de legalidad y a sus estructu-
ras de poder, no se puede consolidar 
el país ignorándolas.

El primer paso debe ser la voluntad 
política de sacrificar los máximos 
propios en pro de un minino colec-
tivo.  El error ha sido empezar de-
finiendo quienes son los “notables” 
que deben sentarse a la mesa, quién 
pone la mesa, en el terreno de quien 
se conversa y a quien se le pide que 
financie el proceso, no sin antes tener 
todo mundo su haz bajo la manga el 
cual nadie está dispuesto a sacrificar.  

Conmemorar el bicentenario preten-
diendo que por arte de magia habrá 
#unfurosinCACIF, o creer a riesgo de 
dogma que todos los que viven en el 
interior y bloquean carreteras son de 
CODECA y frenan el desarrollo eco-
nómico, financiando sus medidas de 
hecho con dinero ilícito que genera 
el robo de energía, sería tan solo 
estar a las puertas de un nuevo ciclo 
entretenido de lucha entre girondi-
nos y jacobinos, que es transmitido 
en 140 caracteres por “influencers” 
que caricaturizan, hacen memes y 
construyen narrativas de soluciones 
mágicas para quienes solo les queda 
la rabia y seguir con hambre, migrar 
o delinquir.

Hay condiciones para negociar, 
puesto que el diálogo está profun-
damente desprestigiado.  Los de 
siempre buscarán transar y algunos 
pretenderán reiniciar; para lo único 
que hay condiciones es para poner-
nos de acuerdo en las posiciones 
más racionales de la variedad de 
élites que hoy reclaman su gueto 
desde el cual boicotean el proyecto 
de país. Hay propuestas, coinciden-
cias, prioridades y rutas compartidas 
que quedan opacadas por los gritos 
de quienes vociferan improperios 
cruzados.  Si seguimos consumiendo 
el espejismo virtual que desperdicia 
el tiempo, pero entretiene y divierte, 
esos dimes y diretes efímeros que 
salen de bocas, dedos y ocurrencias 
desechables, nos sumirán en la espi-
ral de incertidumbre, ingobernabili-
dad, inestabilidad política y estanca-
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miento económico, agudizada por la 
pandemia.

La Universidad de San Carlos de 
Guatemala desde el 2015 convocó 
a la Plataforma Nacional Para la Re-
forma del Estado, con el propósito 
de identificar prioridades en aquel 
momento para salir de la crisis de la 
renuncia del primer gobierno elec-
to democráticamente; la propuesta 
ha evolucionado y los temas se han 
asentado: reforma política, pacto 
por la fiscalidad, reformas al modelo 
de gestión pública, pacto ambien-
tal y reforma constitucional exclusi-
vamente en materia de justicia, son 
los retos inmediatos.  Los grandes 
acuerdos llevan tiempos de madura-
ción y deben aprovecharse los mo-
mentos de consolidación, es por ello 
que el mensaje final de este artículo 
es que la mejor celebración del bi-
centenario debe ser la consecución 
de un pacto social mínimo que dé 
conducción política al país, que sea 
la carta náutica que nos oriente en 
el decenio que tenemos por delante 
y que nos permita alcanzar objeti-
vos concretos que nos permitan vivir 
dignamente en nuestro país a todas 
y todos los guatemaltecos, según 
nuestra aspiración de vida.  

Reflexiones a manera de colofón: El 
Estado, la región y el destino común 
Iniciamos la aventura de emancipa-
ción como el reino de Guatemala y 
aunque a lo largo de los 200 años 
hemos ido consolidando y remar-
cando nuestras diferencias de paí-

ses pequeños, pero independientes, 
sin lograr en esta estrecha zona del 
istmo lograr concretar el modelo de 
integración regional más añejo del 
mundo.  Nuestras dinámicas nos 
unen y nos separan, al punto de 
que ni siquiera el tratado de libre 
comercio más importante para Cen-
troamérica con Estados Unidos, lo 
concluimos unidos.  Llevamos ritmos 
diferenciados de desarrollo y damos 
pasos para adelante y saltos hacia 
atrás en nuestra realidad sociopolí-
tica e institucional, pero nos guste o 
no, los vecinos, los bloques econó-
micos y las cuencas del Asia pacífi-
co y el atlántico nos siguen viendo 
como región, por ello sigue siendo 
una tarea pendiente dos siglos des-
pués, descubrir la fórmula para con-
vivir armoniosamente e integrar no 
solo las economías sino además las 
instituciones que nos permitan apro-
vechar de mejor manera el tiempo 
que le quede a la globalización.

La pandemia ha modificado nuestro 
contexto. “Centroamérica cerró la 
segunda década del siglo XXI sumi-
da en la peor crisis de las últimas tres 
décadas” (CONARE, 2021) tenien-
do comprometidos todavía los di-
versos indicadores regionales como 
en el periodo de la década perdida 
y el fallido modelo de sustitución de 
importaciones por industrialización y 
el recrudecimiento de los conflictos 
armados internos.  “Centroamérica 
no camina junto al ritmo de las as-
piraciones de sus ciudadanos” (Al-
varado, 2020) y eso la ha sumido 
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en la mayor diáspora de las últimas 
tres décadas, ahora por la ausencia 
de oportunidades para la movilidad 
social.  La violencia, el crimen orga-
nizado, las vulnerabilidades socio 
ambientales, los rezagos sociales y 
la incertidumbre política siguen mar-
cando al istmo, pero la forma de 
salir adelante ya quedó demostrado 
en dos siglos, que no es individual-
mente sino en conjunto.

La historia nos sigue confinando a 
ser región y aunque las circunstan-
cias ahora nos dividen en dos trián-
gulos, luego de encontrar la ruta in-
terna, habrá que replicar el esfuerzo 
de negociación para una mirada 
compartida de región, buscando un 
acuerdo de Esquipulas III que sea 
nuestra agenda mínima centroame-
ricana.
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Resumen
El presente artículo parte de un breve repaso histórico sobre la educación en Guate-
mala, con el objetivo de analizar las perspectivas del desarrollo del sistema educativo 
y su situación actual. Eso lleve implícita una reflexión sobre los desafíos que tiene la 
educación frente a la crisis que se vive. El presente artículo aborda estos asuntos para 
responder cómo la educación, desde la perspectiva estratégica, puede aportar en la 
construcción de una Guatemala más próspera, con bienestar para todos y todas, o 
si, por el contrario, en las actuales condiciones y con la visión que tiene el sistema 
educativo se convierte en un obstáculo para el desarrollo.  
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COVID-19, educación, brechas educativas, segmentación, sistema.
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Resumen
This article is based on a brief historical review of education in Guatemala, with the 
aim of analyzing the perspectives of the development of the educational system and its 
current situation. This implies a reflection on the challenges that education has in the 
face of the crisis that is being experienced. This article addresses these issues to answer 
how education, from the strategic perspective, can contribute to the construction of 
a more prosperous Guatemala, with well-being for all, or if, on the contrary, in the 
current conditions and with the vision that the educational system has, it becomes an 
obstacle to development.  
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Introducción

Cualquier sociedad, independientemente de su signo 
político, económico e ideológico, tiene mecanismos 
de integración social que contribuyen a crear un orden 

práctico y simbólico de valores que son asumidos por todas y 
todos. Ese proceso se da a través de distintas instituciones y 
formas, pero es la educación a través de la escuela el princi-
pal mecanismo utilizado hacia y para la realización de un ideal 
compartido que permita la cohesión de sus miembros. Des-
pués de 200 años, el Estado guatemalteco ha sido incapaz de 
crear un sistema educativo que represente una visión de pro-
greso y desarrollo para todas las personas. Por el contrario, se 
cuenta con un sistema educativo que limita las oportunidades, 
segmenta a sus estudiantes por su condición étnica, social y 
económica y en muchos casos los excluye de la escolaridad a 
la cual tienen derecho. Lo cual es fiel reflejo de cómo se es-
tructuró la educación en el sistema colonial y cómo las élites 
criollas que se independizaron de la colonia preservaron el es-
quema que hasta hoy en día perdura con ciertos matices. 

En la celebración del “Bicentenario 
de la Independencia” acudimos al 
fracaso del sistema educativo en su 
conjunto. No solo porque ha falla-
do en hacer realidad el derecho a la 
educación, sino también, porque ha 
permitido que se use la educación 
para difundir una explicación inaca-
bada y falsa de la independencia, 
en donde ha prevalecido la visión 
criolla que hereda los beneficios de 
la conquista y los utiliza para preser-
var los mismos. La independencia 
se materializó como producto de 
una conspiración entre iguales sin 

la participación del pueblo, y como 
resultado, el peso ideológico del co-
lonialismo sigue latente a través de 
una escuela que no cuestiona, que 
se olvida de formar y cultivar el pen-
samiento crítico, que se conforma 
con instruir en función de los reque-
rimientos del mercado. 

El presente análisis trata de articular 
una respuesta a ese fracaso, asu-
miendo que el sistema educativo se 
encuentra atrapado por ideas que, 
para preservar su dominación, cons-
piran para debilitar el sistema públi-
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co de educación y orientan el mismo 
hacia una dirección equivocada, 
contraria a los intereses del país y de 
sus habitantes.

Contexto histórico

La historiografía educativa del país 
no es tan amplia y se encuentra dis-
persa entre estudios culturales, me-
moria histórica y luchas políticas, 
lo que dificulta su abordaje, quizás 
por eso su estudio ha sido abordado 
por etapas, desagregado en distintas 
épocas marcadas por la coyuntura 
histórica del país. Algunos estudios 
parten de la promulgación de la Ley 
para el Mejoramiento de la Educa-
ción promovida por Mariano Gál-
vez, quien toma de base el régimen 
educativo del sistema colonial;1 y 
también, la instauración del “Minis-
terio Especial de Instrucción Pública” 
en tiempos de la reforma liberal, 
con Miguel García Granados como 
presidente provisional (Hernández, 
1984), lo que abarcaría el proceso 
de independencia y la consolidación 
del poder criollo posterior, los cuales 
crearon los cimientos conservadores 
del sistema educativo posterior, y que 
se constituye como el soporte del li-
beralismo que dio forma al Estado 
Nacional hasta 1944 (Vélez, 2021). 

La Revolución del 44 abrió la puer-
ta a un nuevo esquema educativo 
impulsado por los grupos que par-
ticiparon en la gesta de octubre vin-
culados al proyecto político de la 
modernización capitalista del país. 
Argueta hace referencia a tres obras 
que reconstruyen la historia educati-
va de esa época, siendo “La historia 
de la Educación” de Carlos Gonzá-
lez Orellana, escrita en 1970, qui-
zás la más importante por su conte-
nido y difusión; y la “La historia de 
la educación secundaria” de Alfredo 
Carrillo, publicada en 1971, lo que 
permite contrastar dos visiones sobre 
los procesos que tuvieron lugar 
desde la época revolucionaria y su 
posterior derrota. Además, Argueta 
agrega otro libro importante escrito 
por Mata, Goicolea y Antillón llama-
do también “La historia de la educa-
ción” (Argueta, 2006). 

En dicha trilogía, desde enfoques 
y abordajes distintos, se describe 
el desarrollo educativo como una 
adaptación social, la promoción de 
un cambio de visión y valores por un 
lado y el contraste que para el país 
significaba ese proceso, refrendado 
con el enfoque neoconservador de 
la educación. Resalta el uso que la 
contrarrevolución hace del sistema 
educativo hasta transformarlo en un 
proyecto contrainsurgente que buscó 

1. Luego de la independencia el nuevo país contaba con seis escuelas, una universidad y 
una Constitución (1825), que le daba continuidad al régimen colonial, ahora privilegian-
do a las élites criollas que habían roto con la Corona. 
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reestructurar la herencia colonial y el 
racismo que los gobiernos de Aréva-
lo y Árbenz quisieron modificar, esto 
dentro del mecanismo de control so-
cial acorde a la transformación eco-
nómica de la época (Rosés, 2015) 
(Piedrasanta, 2011). 

En la década de los ochenta se agota 
el modelo de sustitución de impor-
taciones y da paso a una transición 
económica, política y cultural de la 
globalización. Previo a la firma de la 
paz, diversos actores sociales pusie-
ron el tema educativo en el debate 
nacional. Una discusión que contó 
con el respaldo y la orientación de 
una agenda internacional impulsada 
desde instituciones como la UNES-
CO y respaldas por organismos fi-
nancieros como el Banco Mundial. 
Se inicia así un proceso gradual 
de reforma educativa, similar a los 
procesos que se llevaban a cabo en 
casi todo el continente, y que estaba 
llamado a ser un pilar fundamental 
para fortalecer el incipiente sistema 
democrático que, en teoría, saldría 
de los Acuerdos de Paz. 

Con los Acuerdos de Paz se consoli-
dó la reforma educativa. Un proceso 
participativo, deliberante y abarca-

dor que en un inicio buscó generar 
un sistema educativo transformador, 
pero que con el tiempo sucumbió a 
los lineamientos del sistema y se fue 
adaptando a los requerimientos de 
la época; así, al final influyó más la 
visión y los valores que generaron 
los organismos internacionales y que 
iban en la línea de los procesos de 
ajuste estructural y todo lo que pos-
teriormente generó el llamado Con-
senso de Washington,2 dejando rele-
gadas las demandas y necesidades 
de la sociedad para que prevalecie-
ra una visión individualista, eficiente 
y utilitaria de la educación. 

Con un proceso de apertura comer-
cial en marcha, el país necesitaba 
de una educación “competitiva y 
eficiente”, según el mensaje trans-
mitido por el Banco Mundial, que 
fue asumido por el imaginario so-
cial como una “mejor escuela”. La 
consolidación de la reforma educa-
tiva significó poner el conocimiento 
y la escuela al servicio del merca-
do, dando paso a lo que se llamó 
la sociedad del conocimiento,3 que 
sintetiza el cambio económico de la 
época y la adaptación de la educa-
ción a las necesidades del capital. 

2. Se refiere a una serie de medidas de política económica de corte neoliberal. 
3. Alain Touraine y Daniel Bell fueron quiénes acuñaron el término Sociedad del Conocimiento, 
cuando abordaron el problema de las sociedades postindustriales y su vínculo con el desarrollo 
del capital, el sistema productivo y el conocimiento. 
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En ese nuevo esquema neoliberal se 
instauró en el país la reforma edu-
cativa y se pusieron los cimientos 
del actual sistema educativo, lo que 
dio paso a una escuela excluyente 
que reproduce y consolida las des-
igualdades que provoca el sistema 
económico. Esto se logra porque la 
reforma educativa definió el carácter 
del sistema, su orientación princi-
pal y generó un modelo de gestión 
orientado a la eficiencia4 del mismo, 
provocando la ampliación de la 
oferta educativa privada y generali-
zando la idea de que la educación 
pública era de mala calidad. Ese de-
terioro de la educación pública fue 
provocado deliberadamente desde 
el propio Ministerio de Educación, 
primero incentivando el retiro volun-
tario, lo que provocó que maestros 
con experiencia dejaran el servicio 
público y continuaran en lo privado, 
despojando así de valiosos maestros 
y maestras al sistema educativo, tam-
bién el Estado dejó de financiar ade-
cuadamente y las plazas vacantes no 
fueron cubiertas, lo que provocó que 
los institutos públicos comenzaran 
a sufrir la falta de docentes. Así, se 
difundió la idea de que la escuela 
pública era “mala” (Barrios, 2013).

Ese discurso destruyó la visión comu-
nitaria de la escuela y de paso logró 
construir una nueva escuela privada, 

eficiente, integrada y con futuro, la 
cual se construyó respondió a una 
necesidad creada por el propio Es-
tado bajo la concepción de ser una 
institución prestadora de servicios 
educativos y como una forma de ob-
tener ganancias, asumiendo que las 
personas poseen recursos que pue-
den utilizarse para financiar su pro-
pio aprendizaje a través de definir 
una ruta de contenidos orientados a 
determinados fines, con programas 
de innovación que tendría más im-
pacto en los estudiantes, principal-
mente en su vinculación al mercado 
laboral. Eso de la mano de la teoría 
del capital humano se tradujo en 
que lo único que importaba era el 
beneficio económico que represen-
taba el poseer un grado académi-
co, un título o un nivel de escolari-
dad más alto. Lo que Laval llamó el 
vínculo entre “el buen diploma y el 
buen oficio” (Laval, 2014), se ajustó 
perfectamente al país y a la sociedad 
con una estructura de clases sociales 
perfectamente definida y estratifica-
da que dio lugar a tener esa duali-
dad del sistema público y privado y 
que de paso reforzó la cuestión de la 
escuela de ricos y la educación para 
pobres. 

Para reforzar estos aspectos, se cam-
bió el discurso, se introdujo en el 
imaginario social la idea del “sen-

4.  El Banco Mundial apoyó las reformas educativas en América Latina basados en ese 
concepto de eficacia. Se puede interpretar de muchas maneras, pero al final es hacer 
más, con menos financiamiento de parte del Estado.
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tido competitivo” de la escuela y el 
estudiante y la política educativa se 
construyeron sobre la base de un 
concepto sin sentido pedagógico 
como es el de calidad, basado prin-
cipalmente en la función político – 
cultural de la institución educativa 
(Tedesco, 2012). El propio Ministerio 
impulsó la creación de la política de 
calidad educativa, cuya conceptua-
lización lo asoció con la eficiencia 
interna del sistema (Argueta, 2019). 
Eso dio paso a las evaluaciones de 
desempeño de maestros y de las 
evaluaciones estandarizadas de los 
alumnos, como resultado se obtuvo 
una clara diferenciación de los esta-
blecimientos educativos, vinculados 
al concepto de calidad impuesto 
por el Ministerio, se clasificaron las 
escuelas en un ranking que nunca 
se reconoció como tal y las escue-
las de “mejor calidad” son accesible 
de acuerdo con el poder económico 
de los padres de familia, mientras 
que se asumió que las escuelas “sin 
costo”, las públicas, eran estableci-
mientos en donde no se lograba la 
calidad educativa. Por eso se insis-
tía año con año en los resultados 
de las evaluaciones diagnósticas de 
los estudiantes con deficiencia en 
el logro de matemáticas e idioma, 
pero sin que las autoridades impul-
saran mecanismos para remediar 
dichos resultados. Esa segmentación 
educativa es el resultado de todo un 

proceso, que, en el fondo, siempre 
mantuvo esa visión conservadora de 
restaurar el dominio colonial y des-
truir el contrato social que garantiza 
el acceso educativo de la población 
como parte de un derecho humano.  

La problemática educativa 

Previo al cierre de las escuelas pro-
vocado por el nuevo coronavirus, el 
sistema educativo guatemalteco es-
taba sumido en una profunda crisis. 
Los indicadores de cobertura eran 
regresivos, ya que solo siete de cada 
10 estudiantes en edad escolar es-
taban inscritos en el sistema escolar, 
datos que se remontan a 10 años 
atrás, lo que significa un retroceso. 
En el nivel primario se alcanzaba 
el 82 % de cobertura educativa; de 
eso, el 28 % de los alumnos que 
inician el primer grado logran salir 
del sexto grado y un porcentaje aún 
menor continuaba sus estudios en el 
nivel básico. Los departamentos con 
menos cobertura a nivel del ciclo 
básico se localizan en departamen-
tos en donde la población indígena 
es mayoritaria, como Totonicapán, 
Quiché, Alta y Baja Verapaz y Hue-
huetenango. 

Los municipios con la tasa más baja 
de cobertura educativa a nivel de 
básicos son los siguientes. 
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Tabla 1
Municipios con la tasa de cobertura más baja a nivel 
del ciclo básico. Año 2020

Departamento

Quiche

Huehuetenango

Totonicapán

Quetzaltenango

Municipio

Zacualpa
Joyabaj
San Bartolomé Jocotenango
Chiché
San Miguel Acatán
Petatán
Unión Cantinil
Todos los Santos Cuchumatán
Colotenango
Nentón
San Juan Atitlán
La Libertad
Cuilco
San Sebastián 
Santa Lucía La Reforma
San Bartolo Aguas Calientes
Almolonga

Porcentaje de 
cobertura

11 %
15 % 
16 %
19 %
12 %
12 %
13 %
17 %
17 %
17 %
19 %
19 %
19 %
20 %
12 %
10 %
14 %

Nota. Entre los municipios con más baja cobertura del siglo básico en 
el año 2020, sobresalen San Bartolo Aguas Calientes, Totonicapán, con 
el 10 % y Zacualpa, Quiché con el 11%.  Anuario Estadístico Mineduc, 
2020.

Otro problema latente son las bre-
chas educativas. Estas se manifies-
tan en distintos ámbitos y afectan a 
estudiantes por su condición étnica, 
de género y por ubicación. Lo que se 
puede ver en la siguiente tabla.
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Tabla 2
Brechas educativas por género, etnicidad y zona rural, año 2020. 

Brechas

Brecha de género

Brecha etnicidad

Brecha ruralidad

Indicador

Brecha Mujeres / Hombres
Tasa de transición
Tasa de promoción
Logro de aprendizaje Lectura
Logro de Aprendizaje Matemáticas
Logro de Aprendizaje Ciencias
Cobertura indígena
Tasa de transición
Tasa de promoción
Logro de aprendizaje Lectura
Logro de Aprendizaje Matemáticas
Logro de Aprendizaje Ciencias
Tasa de transición
Tasa de promoción
Logro de aprendizaje Lectura
Logro de Aprendizaje Matemáticas
Logro de Aprendizaje Ciencias

Tasa

-1.9 %
-1.5 %
1.45 %

5 %
-1.9 %
-2.8 %
-2.5 %
-0.7 %
-1.2 %

-26.60 %
-9.60 %

-19.80 %
-0.04 %
-1.9 %

-29.20 %
-13.30 %
-23.5 %

Nota. Se muestra cómo todos los indicadores sobre brecha de género, 
etnicidad y ruralidad son negativos, afectando principalmente a niñas 
indígenas y rurales. Indicadores estadístico Mineduc, 2020

Todos los indicadores, con excepción 
de la tasa de promoción, son nega-
tivos. Y afectan mayormente a niñas 
indígenas y rurales. A la desigualdad 
y las brechas de los aprendizajes hay 
que añadir la brecha tecnológica. 
Solamente el 28% de los estudiantes 
del nivel primario cuentan con acce-
so y conexión a internet y el 36% uti-
liza el teléfono y/o café internet (BID, 
2020). Los profesores utilizan Face-
book, WhatsApp y correo electróni-

co, para asegurar una comunicación 
con la mayoría de estudiantes. 

Las brechas educativas serán más 
latentes, según la estimación del 
Banco Mundial, en países con un 
nivel de pobreza del 50% o más, 
como sucede en Guatemala, dado 
que el 67% de los niños y niñas en 
edad de 10 años, no pueden leer y 
comprender un texto, esto significa 
que siete de cada 10 no tendrá ca-
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pacidad lectora, en niños y niñas con 
un cuarto grado de primaria. Lo que 
sí logra, es perpetuar el círculo de 
la pobreza y la desigualdad (Banco 
Mundial, 2021). 

La educación en tiempos de 
pandemia

Con el cierre de todo el sistema edu-
cativo afectado por la pandemia del 
COVID-19, las autoridades conti-
nuaron con la misma inercia previa, 
sin planificación e improvisando pu-
dieron articular acciones educativas 
para tener una respuesta ante tan 
inédita situación. La virtualidad se 
convirtió en una salida para atender 
a la población estudiantil, pero las 
escuelas no contaban con la tecno-
logía necesaria, los maestros tuvie-
ron que invertir en los medios y en 
muchos casos, aprender las meto-
dologías de enseñanza utilizando la 
tecnología disponible. 

Así se pasó de una educación pre-
sencial a una virtual. Pero esa vir-
tualidad mostró que ese supuesto 
avance tecnológico, en definitiva, 
constituía otra barrera de acceso 
para las familias y los estudiantes, 
especialmente para niños y niñas de 
sectores desfavorecidos que no con-
taban con los recursos para garanti-
zar el acceso a dichos medios. Esa 
situación dio paso al uso de la tele-
visión, los mensajes de texto, el uso 
de las redes sociales, las guías de 
aprendizaje y la semi presencialidad. 

El ministerio incentivó a los maestros 
para que adoptaran metodología 
que hiciera posible los aprendizajes 
de sus alumnos, priorizando los con-
tenidos y la enseñanza de la mate-
mática y el lenguaje. 

La deserción escolar creció, pero la 
matrícula se mantuvo estable, sin 
embargo, se incrementó el número 
de menores de edad migrando sin 
compañía a Estados Unidos y las ci-
fras de trabajo infantil también cre-
cieron. En resumen, el sistema edu-
cativo colapsó, las metas planteadas 
en los Objetivos de Desarrollo Sos-
tenible (ODS) se dejaron de cumplir, 
de nuevo.

Esa situación provocó una mayor 
precarización del sistema educativo. 
A las brechas antes mencionadas se 
sumaron las brechas de equidad en 
el acceso, de éxito educativo y en el 
logro de los aprendizajes. Antes de 
la pandemia los resultados de las 
pruebas diagnósticas mostraban los 
malos resultados y el único logro 
que se podía presumir por parte del 
ministerio era haber alcanzado los 
180 días de clases. Ahora se tradu-
ciría en horas de virtualidad. 

Un estudio sobre el cambio edu-
cativo generado por la pandemia, 
elaborado por el Banco Mundial, 
muestra que el COVID-19 significó 
un retroceso importante en el proce-
so educativo. Los cierres de estable-
cimiento y el traslado a la virtualidad 
significaron una readaptación del 
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currículo, de los contenidos educati-
vos y la presencialidad “virtual” alen-
tó las desigualdades sociales por el 
acceso a esa educación digitalizada 
y a distancia, lo que ha generado 
una pobreza del aprendizaje (Banco 
Mundial, 2021). Dicho estudio ubica 
a Guatemala en los últimos lugares 
en América Latina en cuanto a lo 
que llama pérdida del capital huma-
no. Según la simulación realizada, el 
país pasará en los próximos años de 
tener 6.3 años de escolaridad a 5.1 
años, lo que significa, no solo una 
pérdida de aprendizajes, sino retro-
ceso significativo en el nivel de es-
colaridad sin que el sistema educa-
tivo tenga la capacidad para revertir 
dichos indicadores y, más concreta-
mente, la reapertura de escuelas no 
significará un retorno a la normali-
dad de antes de la pandemia, sino 
más bien, a una crisis más profunda 
en un sistema destruido y colapsado, 
afuncional para las aspiraciones de 
la población.  

El impacto de la pobreza en la 
educación

La pobreza y la exclusión social son 
dos indicadores que permiten visua-
lizar el carácter multidimensional 
del problema. Diversos estudios se 
han realizado durante el 2020 para 
analizar la situación de pobreza y el 
impacto que ha generado la pande-
mia del COVID-19 en el país (PDH, 
2020); (NNUU, 2020); (ICEFI, 

2020) (Rosenthal, 2020) y todos 
coinciden que la reducción del em-
pleo repercute negativamente en la 
situación de pobreza en general, lo 
que significa un retroceso en materia 
de cumplimiento de los planes y ob-
jetivos para combatir dicho flagelo 
(ICEFI, 2020). 

La pobreza como proceso se ubica 
en un contexto determinado y en 
una secuencia de tiempo concreto, 
formando parte de una dinámica 
de exclusión, como proceso de em-
pobrecimiento, eso significa que la 
pobreza que se perpetua lleva ine-
vitablemente a la exclusión social 
y eso sucede por la acumulación 
de las privaciones que conlleva la 
negación de los derechos (Sen A. , 
2000). El concepto de desigualdad y 
exclusión social, al estar relacionado 
con el mismo enfoque de capaci-
dades, se presenta como una situa-
ción socioeconómica que afecta de 
forma desfavorable a miembros de 
comunidades a la que pertenecen 
(Intermón, 2021), pero que, no solo 
se expresa en función de los ingre-
sos, también se deriva en función 
de formas de discriminación, lo que 
lo convierte en un fenómeno mul-
tidimensional. (Insulza, 2011). Por 
eso la desigualdad se traduce en 
desventajas de empleos, remunera-
ciones, acceso a la salud, vivienda, 
disponibilidad y acceso de servicios 
públicos en general y especialmente 
acceso a una educación digna.  

La escuela puede convertirse en un 
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factor de movilidad social, siempre 
y cuando la misma cree las oportu-
nidades para que permita a las per-
sonas más desfavorecidas tener una 
educación adecuada y pertinente. 
Sin embargo, los indicadores mues-
tran que la movilidad social no existe 
o no es funcional por el esquema im-
perante, lo que plantea un problema 
en términos de distribución de recur-
sos y utilidades. Para el Banco Mun-
dial esta situación es producto de 
una sociedad fracturada (Indrawati, 
2016). Es también la mejor imagen 
de la exclusión, en donde un sistema 
educativo no ha brindado las opor-
tunidades que se requieren y que es 
el mismo sistema quién propicia que 
las brechas educativas se amplíen, 
para que esa educación sea sustento 
de un modelo económico que man-
tienen el esquema de explotación: 
empleos basura para personas con 
educación precaria. La educación 
que debe ser un mecanismo que 
brinde oportunidades, refuerza la si-
tuación de exclusión social. 

Otro aspecto que considerar en la 
condición económica de las familias 
es el condicionamiento que provoca 
a los hijos/ hijas sobre el nivel edu-
cativo que se puede acceder y la ca-
lidad de la educación que se deben 
recibir. La diferenciación social tiene 
distintos niveles de calidad educa-

tiva, además de menores recursos 
para los alumnos en el ámbito pú-
blico. En general, los estudios sobre 
desigualdad social vinculados al 
tema de calidad educativa relacio-
naron indicadores de pobreza con 
acceso a recursos (Reimers.2002) y 
terminaron reflejando los efectos que 
provoca esa disparidad en el acceso 
a los recursos como elemento clave 
dentro del sistema educativo. 

Esa diferenciación social es parte 
del esquema impuesto en la refor-
ma educativa y que se refleja en las 
condiciones de precariedad de las 
escuelas públicas, el abandono que 
se vive en la escuela rural y las limi-
taciones que se tienen en general, en 
todo el sistema público. Es también 
el modelo que sustenta el excluyente 
modelo económico del país, que ge-
nera crecimiento económico mien-
tras amplia la brecha de pobreza, 
precisamente porque se refuerza con 
empleo precario y salarios de mise-
ria.5 

El resultado de todo esto lo provo-
ca una política educativa que in-
visibiliza la pobreza y la condición 
étnica de los estudiantes, normaliza 
la desigualdad, lo que se refleja en 
las condiciones de aprendizaje de 
los distintos segmentos en que está 
realizada la escuela guatemalteca. 

5. Durante los últimos años el salario mínimo no se ha modificado y la canasta básica de 
alimentos se ha incrementado, al grado que se han realizado dos ajustes a la metodolo-
gía para disminuir dicho incremento. 
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Ese proceso de aprendizaje está 
condicionado por la pobreza y la 
exclusión social. La educación que 
se brinda es limitada, precaria y 
segmentada de acuerdo con el tipo 
de población que puede acceder al 
sistema. Por lo tanto, el tipo de opor-
tunidades que crea está en función 
del lugar que la familia ocupa en la 
estructura económica, escuelas para 
ricos con oportunidades y escuelas 
para pobres sin oportunidades.

El futuro de la educación

El modelo híbrido no puede ser via-
ble en el país mientras no se modifi-
quen las estructuras económicas que 
excluyen y segmentan a la pobla-
ción. Sin embargo, será implementa-
do a pesar de dicha discriminación, 
toda vez que la digitalización de la 
economía es una tendencia que se 
está imponiendo a nivel mundial. 

Ante ese panorama, el acceso a los 
medios digitales será bastante des-
igual, pero las desigualdades en las 
oportunidades educativas en tiem-
pos “normales” también lo ha sido, 
y por eso se dice que el sistema edu-
cativo lo que busca en realidad es 
perpetuar el ciclo perverso de la po-
breza, dado que solamente refuerza 
las oportunidades de los sectores 
más favorecidos con una educación 
diferente al resto de la población es-
tudiantil. 

Más allá de ese proceso de transi-
ción, desde una perspectiva social, 

el regreso a las clases presenciales 
remarcará de una manera perversa 
la forma de promover el acceso a 
los saberes y reforzará aún más esa 
segmentación existente entre escue-
las destinadas para pobres y educa-
ción de calidad orientada para es-
tudiantes provenientes de las clases 
altas de la sociedad. El estudio de 
manera virtual se compaginará en el 
futuro con el desarrollo tradicional 
de la escuela y la nueva normalidad 
no llegará a modificar la esencia del 
sistema; pese a las evidencias que 
muestran el colapso de éste, las ac-
ciones actuales de las autoridades 
educativas van en función de refor-
zar dicho esquema. 

Regresar a la normalidad sin encon-
trar solución a las inequidades y las 
exclusiones que provocan las pro-
pias escuelas, no fortalecerá a nadie 
y será freno para el desarrollo del 
país. Mantener el mismo rumbo, con 
el mismo esquema, solamente pro-
fundizará la aguda crisis en que se 
encuentra el sistema educativo. 

Lo más urgente para cambiar el 
rumbo que lleva la educación es arti-
cular un sistema educativo que logre 
una cobertura universal, de manera 
coordinada con las políticas de in-
clusión. Estratégicamente eso puede 
contribuir al desarrollo del país y a 
superar las inequidades existentes. 
Eso solo se puede lograr a través 
de un pacto social y si existiera vo-
luntad política de todos los actores 
involucrados en el desarrollo de la 
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educación nacional y con una visión 
de país se le daría prioridad al desa-
rrollo de la educación. Lamentable-
mente no existe ni voluntad, ni visión 
para eso. Tampoco hay interés por 
cambiar, ni capacidad para impulsar 
ese proceso de reforma. 

Reflexión final

La tesis planteada a lo largo de este 
artículo es que el sistema nunca ha 
sido funcional para generar oportu-
nidades para los sectores más po-
bres, pero es funcional y vital, para 
el engranaje del sistema productivo y 
en especial para reproducir el mode-
lo económico y la desigualdad que 
lo sostiene. Nos encontramos en una 
situación similar a la de hace 200 
años. Un esquema educativo here-
dado de los conquistadores y adap-
tado por las élites para preservar sus 
intereses y beneficios. Hoy, a esas 
mismas élites les interesa mantener 
un sistema educativo que destruye el 
intelecto y no genera oportunidades 
dado que su objetivo fundamental 
es preservar la segmentación social 
existente que la escuela, no solo 
reproduce, sino también consolida. 
La escuela en esas condiciones ha 
dejado de formar y se ha converti-
do en una institución que instruye y, 
por lo tanto, que frena el desarrollo 
del intelecto y las capacidades de los 
estudiantes.

Desde una perspectiva amplia, el 
sistema educativo de cualquier país 
debe ser el mecanismo para diluir 

las diferencias sociales y proponer 
oportunidades para todas las perso-
nas, sin importar su condición étni-
ca, social y económica. Esa igualdad 
de oportunidades debe ser la base 
para desarrollar cualquier sistema 
educativo, pero no sucede así en 
Guatemala. Los conocimientos que 
la escuela pone a disposición de los 
estudiantes y de la sociedad en ge-
neral se ven condicionados por las 
formas de acceder a los mismos y 
desde hace años el Estado no cum-
ple con respetar y hacer valer el de-
recho a la educación. 

Por eso, celebrar una fecha (el bicen-
tenario) que marca el inicio de un es-
quema educativo que fue construido 
para someter, en lugar de crear con-
diciones y oportunidades de desa-
rrollo para todos y todas, es un con-
trasentido. Reconocer que el sistema 
educativo tal y como funciona en la 
actualidad colapsó y ya no es fun-
cional para el país y su desarrollo, 
es un paso en la dirección correcta 
y permitiría establecer un verdadero 
diálogo para su transformación. 
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Resumen
Desde su consolidación como Estado independiente, la historia de Guatemala 
ha estado marcada por epidemias y calamidades, que tuvieron que ser afronta-
das por los gobiernos en turno, para salvaguardar la integridad de la población, 
así como sus derechos y garantías definidos en su Constitución. Guatemala ha 
tenido varias constituciones y su revisión permite evidenciar la forma en la que, 
en las distintas etapas históricas, el Estado ha integrado, establecido, organi-
zado y constituido las normas que rigen a la sociedad, para, entre otras cosas, 
reconocer los derechos con los que nacen las personas y garantizar su cumpli-
miento. En1948 se firma la Declaración Universal de los Derechos Humanos 
y es después de esto, que la Constitución Política de la República reconoce a 
la salud como un derecho, lo que obliga al Estado guatemalteco a respetar, 
proteger y cumplir con el derecho a la salud. Desafortunadamente, la situación 
del Sistema Nacional de Salud, antes y durante la pandemia, ha demostrado 
que después de 200 años el Estado guatemalteco ha sido incapaz garantizar 
este derecho, lo que obliga a hacer una pausa y a establecer un pacto social 
que oriente los esfuerzos al fortalecimiento de la gobernanza del sistema, de la 
capacidad regulatoria del MSPAS, del fortalecimiento institucional y a aumentar 
la disponibilidad y el uso adecuado y transparente de los recursos planteados 
dentro de la agenda estratégica universitaria.    

Palabras clave
Derecho a la salud, salud, independencia, Constitución Política de la República 
de Guatemala.
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Resumen
Since its consolidation as an independent State, Guatemala’s history has 
been marked by epidemics and calamities, which had to be faced by the 
governments in turn, to safeguard the integrity of the population, as well as 
its rights and guarantees defined in its Constitution. Guatemala has had 
several constitutions and their revision shows the way in which, in the diffe-
rent historical stages, the State has integrated, established, organized and 
constituted the norms that govern society, in order to, among other things, 
recognize the rights with which people are born and guarantee their fulfill-
ment. In 1948 the Universal Declaration of Human Rights was signed and 
it is after this, that the Political Constitution of the Republic recognizes heal-
th as a right, which obliges the Guatemalan State to respect, protect and 
comply with the right to health. Unfortunately, the situation of the National 
Health System, before and during the pandemic, has shown that after 200 
years the Guatemalan State has been unable to guarantee this right, which 
forces us to pause and establish a social pact that directs efforts to streng-
then the governance of the system, the regulatory capacity of the MSPAS, of 
institutional strengthening and to increase the availability and the adequate 
and transparent use of the resources proposed within the strategic university 
agenda.

Palabras clave
Right to health, health, independence, Political Constitution of the Republic 
of Guatemala.

Introducción

Previo a la conquista, la salud de la población nativa es-
taba en manos de médicos, sacerdotes y hechiceros de 
las diferentes sociedades, tuvieron funciones estrecha-

mente ligadas entre sí. La medicina era ejercida por curanderos 
y hechiceros con manifestaciones de pensamiento mágico-re-
ligioso. Estas personas eran consideradas artesanos indepen-
dientes que pasaron a ocupar posiciones privilegiadas dentro 
de la organización social. Algunos de ellos estaban al servicio 
exclusivo de los gobernantes y otros al servicio de las grandes 
mayorías.
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ción Política de la monarquía española, 
conocida como Constitución de Cádiz, 
promulgada en 1812. La misma defi-
nió que la Nación Española es la reu-
nión de todos los españoles en ambos 
hemisferios y que el objeto del gobier-
no era la felicidad de la nación, pro-
curando el bienestar de los individuos. 
Limitó la autoridad del Rey y trasladó 
a las cortes la facultad de aprobar los 
reglamentos generales para la policía y 
sanidad del reino y a los ayuntamien-
tos, el control de la policía de sanidad 
y comodidad y de cuidar los hospitales, 
hospicios, casas de expósitos y demás 
establecimientos de beneficencia.

Años más tarde, las provincias cen-
troamericanas iniciaron la búsqueda 
de su independencia posiblemente 
motivados por la debilidad del impe-
rio español, provocadas por la inva-
sión francesa y la pérdida de su poder 
naval a manos de los británicos; la cri-
sis económica de la región al no existir 
productos exportables ni propuestas de 
desarrollo comercial y las guerras por 
la independencia en México y Suda-
mérica. Es más, hay quienes aseguran 
que las ideas republicanas aceptadas 
por la población y la propuesta mexi-
cana de adherirse a su imperio, fue lo 
que terminó de convencer a la aristo-
cracia colonial de firmar el acta de in-
dependencia aquel 15 de septiembre 
de 1821. 

La supuesta independencia generó un 
descontento al interior de las provin-
cias. Esa inestabilidad precipitó la ane-
xión al reino de México el 5 de enero 

Durante la colonia fueron surgiendo 
una serie de hospitales y asilos impro-
visados para las necesidades del mo-
mento. Ante la ausencia de médicos, 
fueron los frailes de las distintas con-
gregaciones los que los atendían, unos 
estaban dedicados al uso exclusivo de 
los españoles y otros a los indios.  

En esos tiempos la medicina y la ciru-
gía era practicada por cirujanos bar-
beros, médicos de segunda que practi-
caban estas artes en las áreas rurales y 
curaban empíricamente. En la segunda 
mitad del siglo XVI empiezan a figurar 
los primeros médicos titulados que ejer-
cían su profesión entre la práctica pri-
vada y la hospitalaria. Más tarde apa-
recieron los protomedicatos, que eran 
instituciones jurídicas que regulaban 
la práctica médica y los pleitos de los 
curanderos y titulados, entre médicos y 
boticarios, de las personas dedicadas a 
la práctica médica en Guatemala.

Tras la fundación de la universidad y 
la celebración de la Cátedra prima de 
Medicina, se graduó el primer estu-
diante y bachiller en medicina en Gua-
temala. el terremoto de Santa Marta y 
la epidemia de tabardillo (tifus) pusie-
ron fin a la historia médica de la segun-
da ciudad colonial, para ser traslada-
da al valle donde se edificará la nueva 
ciudad y los nuevos hospitales y asilos. 

La independencia

A inicios del siglo XIX, Guatemala era 
considerada una provincia española y 
como tal estaba regida por la Constitu-
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de 1822. Sin embargo, continuaban 
las acciones de los inconformes y tras 
la derrota de Iturbide, se considera que 
la única forma de garantizar la estabi-
lidad era la independencia plena de 
Centroamérica de cualquier imperio, 
dando lugar al nacimiento de la Fede-
ración de Centro América y a la pro-
mulgación de su Constitución en 1824 
que, a diferencia de la Constitución 
de Cádiz, no mencionaba la sanidad 
como un tema de interés.

La Constitución y su evolución 
hacia el derecho a la salud

De acuerdo con el Dr. Luis Gaitán, en 
su escrito “La evolución de la salud pú-
blica en Guatemala”, los hospitales y 
asilos son los primeros indicios sobre 
los trabajos de salubridad y sanidad 
que se encuentran descritos, expresa-
dos en ordenanzas, consejos o manda-
mientos que las autoridades ordenaban 
a través de sus autoridades. Se dice 
que, desde la época Independiente, las 
mayores crisis de salud han sido provo-
cadas por las epidemias, al punto que 
una de ellas, la causada por la bacteria 
Vibrio Cholerae, fue justamente una de 
las cuales provocó la caída del gobier-
no del Doctor Mariano Gálvez.
La historia de Guatemala ha estado 
marcada por epidemias y calamida-
des, que tuvieron que ser afrontados 
por los distintos gobiernos en turno, 
para salvaguardar la integridad de la 
población, así como sus derechos y 
garantías definidas en su Constitución. 

Desde su consolidación como Estado 
independiente, Guatemala ha teni-
do 10 constituciones y la revisión de 
cada una de ellas permite evidenciar la 
forma en la que, en las distintas etapas 
históricas, el Estado guatemalteco ha 
integrado, establecido, organizado y 
constituido las normas que rigen a la 
sociedad, para entre otras cosas reco-
nocer los derechos con los que nacen 
las personas y garantizar su cumpli-
miento.

La primera Constitución

En 1825 se desintegra la Federación 
de Centro América y surge la primera 
Constitución del Estado de Guatemala. 
Con una orientación liberal y especial 
interés en definir la religión católica 
como oficial y garantizar el derecho a 
la libertad, la igualdad, la seguridad 
y la propiedad a todos los habitantes 
considerados ciudadanos. Condición 
que se perdía al ser hallado culpable 
en un proceso criminal, ser deudor 
fraudulento, por incapacidad física o 
moral, por el estado de sirviente do-
méstico o por no tener medios hones-
tos y conocidos de subsistencia. 

En diciembre de 1839 surge el decre-
to 73, declaración de los derechos del 
Estado y sus habitantes, que incorpora 
importantes avances en función de los 
derechos. En esta declaración se define 
que el Gobierno del Estado es institui-
do para asegurar a todos sus habitan-
tes el goce de sus derechos, entre los 
cuales se enumeran principalmente la 
vida, el honor, la propiedad y la facul-
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tad de procurarse por medios honestos 
su bienestar. También abolió la esclavi-
tud y reconoció que, para mantener el 
equilibrio social, las leyes deben am-
parar al débil contra el fuerte, por lo 
que aun en las naciones menos cultas, 
deben protegerse a aquellas personas 
que, por su sexo, edad o falta de ca-
pacidad actual, carecen de ilustración 
suficiente para conocer y defender sus 
propios derechos, refiriéndose a la po-
blacion indígena.

La República

En 1847, Rafael Carrera emitió el De-
creto que erige en República el Estado 
de Guatemala. Convocó una Asam-
blea Nacional Constituyente que en 
1851 aprobó el Acta Constitutiva de la 
República de Guatemala. Cuatro años 
más tarde, la misma fue reformada 
para declarar a Rafael Carrera presi-
dente vitalicio de la República. 

La Liberación

En 1871 se estableció el régimen libe-
ral, pero no fue hasta 1879 cuando se 
emitió la Constitución Liberal, la cual 
liberó la industria y el mercado; dividió 
el Estado en tres poderes independien-
tes nombrados como ejecutivo, legis-
lativo y judicial; restringió la ciudada-
nía  para los  mayores de 21 años con 
renta, oficio, industria o profesión que 
les proporcionara los medios de sub-
sistencia, pudiendo gozar del derecho 
a la libertad, la igualdad y la seguri-
dad de la persona, de la honra y de sus 

bienes; impulsó la educación primaria 
obligatoria, laica y gratuita, la libertad 
de pensamiento y la libre asociación 
a excepción de las congregaciones 
conventuales. Esta última constitución 
sufrió tres reformas en 1885, 1887 y 
1897.

Hay que mencionar que durante esta 
época se abrió la Escuela de Coma-
dronas y en 1905 se fundó el Instituto 
Dental.
El periodo revolucionario 

La gesta revolucionaria de octubre, de-
sarrollada en 1944, significó el fin de 
la Constitución Liberal. Tras la victoria 
revolucionaria se convoca la Asam-
blea Nacional Constituyente, la cual 
promulgó la Constitución Política de 
1945, la cual definió como fin primor-
dial asegurar a sus habitantes el goce 
de la libertad, la cultura, el bienestar 
económico y la justicia social. Hay un 
reconocimiento explícito de la mujer 
como ciudadano. Se definen como ga-
rantías el bienestar, la vida, la libertad, 
la igualdad y la seguridad de la per-
sona, de la honra y de los bienes. Se 
promulga la libertad de organización, 
culto y expresión del pensamiento. 
Otro aspecto importante es que defi-
ne un conjunto de garantías sociales, 
entre los que se encuentran el trabajo, 
el empleo público, la familia, la cultura 
y el régimen económico y hacendario, 
donde el aspecto de salud empieza a 
visibilizarse de forma transversal en los 
temas de trabajo, cultura y empleo.
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Es en este periodo que se crea, en 
1944, el Ministerio de Salud Pública 
y Asistencia Social, absorbiendo a los 
distintos hospitales y un año más tarde, 
en 1945, se crea el Instituto Guatemal-
teco de Seguridad Social para la pro-
tección médica de los guatemaltecos. 

El surgimiento de los Derechos 
Humanos

Al finalizar la Segunda Guerra Mundial 
y luego de la creación de las Nacio-
nes Unidas. Los líderes mundiales se 
comprometieron a no permitir las atro-
cidades sucedidas y generar una ruta 
para garantizar los derechos de las 
personas. En este contexto, en 1948 se 
firma la Declaración Universal de los 
Derechos Humanos, que en su artículo 
25 define que: 

a. Toda persona tiene derecho a 
un nivel de vida adecuado que 
le asegure, así como a su fa-
milia, la salud y el bienestar, y 
en especial la alimentación, el 
vestido, la vivienda, la asisten-
cia médica y los servicios socia-
les necesarios; tiene asimismo 
derecho a los seguros en caso 
de desempleo, enfermedad, 
invalidez, viudez, vejez u otros 
casos de pérdida de sus medios 
de subsistencia por circunstan-
cias independientes de su vo-
luntad.

b. La maternidad y la infancia tie-
nen derecho a cuidados y asis-

tencia especiales. Todos los 
niños, nacidos de matrimonio 
o fuera de matrimonio, tienen 
derecho a igual protección so-
cial.

La Contrarrevolución

En 1954 triunfa el ejército de libera-
ción y la intervención promovida por 
la Central Intelligence Agency, más 
conocida por sus siglas en inglés, CIA. 
Dos años después se aprueba la Cons-
titución Política Liberacionista de 1956, 
que promulgó muchos cambios que 
trataban de impulsar el libre mercado y 
la economía, estimulando la iniciativa 
privada para todos los fines de asisten-
cia y mejoramiento sociales y otorgaba 
las más amplias facilidades para su de-
sarrollo.

Influenciados por la Declaración Mun-
dial de Derechos Humanos, firmada 8 
años atrás, la Constitución de 1956 
es la primera que habla de Derechos 
Humanos y la responsabilidad del Esta-
do en proteger la  vida,  la  integridad  
corporal  y  la  seguridad  de  la perso-
na  humana y dar protección  especial  
a  las  personas  que  por  sus condicio-
nes  físicas  o  mentales  se  encuentran  
en  posición  de  notoria desventaja y 
en declarar de  utilidad  pública  toda  
campaña  relativa  a  la protección  y  
mejoramiento  de  la  salud  del  pue-
blo, comprometiéndose a fomentar  y  
financiar  el  desarrollo  técnico  de  
programas  de salud  pública, dando 
prioridad a los que se desarrollan con 
apoyo internacional.  
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El régimen militar

En pleno régimen militar de Enrique Pe-
ralta Azurdia, la Constitución fue decre-
tada por la Asamblea Nacional Cons-
tituyente en 1965. El Estado asume un 
rol más activo en la dirección de la 
política económica y garantiza como 
derechos inherentes a la persona hu-
mana: la vida, la integridad corporal, 
la dignidad, la seguridad personal y la 
de sus bienes y entre las garantías so-
ciales figuran la familia, cultura, traba-
jo, el trabajo estatal y se establece un 
régimen económico y social y mantiene 
la garantía de la protección de los de-
rechos humanos.

A nivel mundial, el derecho a la salud 
es referido en la Convención Interna-
cional sobre la Eliminación de todas 
las Formas de Discriminación Racial, 
suscrita en 1965 y en 1966, se firma el 
Pacto Internacional de Derechos Eco-
nómicos, Sociales y Culturales, el cual 
entró en vigor diez años más tarde y en 
cuyo artículo 12 establece que: 

1. Los Estados Parte en el presen-
te Pacto reconocen el derecho 
de toda persona al disfrute del 
más alto nivel posible de salud 
física y mental. 

2. Entre las medidas que deberán 
adoptar los Estados Parte en el 
Pacto a fin de asegurar la plena 
efectividad de este derecho, fi-
guran las necesarias para: a) 
La reducción de la mortinata-

lidad y de la mortalidad infan-
til, y el sano desarrollo de los 
niños; b) El mejoramiento en 
todos sus aspectos de la hi-
giene del trabajo y del medio 
ambiente; c) La prevención y 
el tratamiento de las enferme-
dades epidémicas, endémicas, 
profesionales y de otra índole, 
y la lucha contra ellas; d) La 
creación de condiciones que 
aseguren a todos asistencia y 
servicios médicos en caso de 
enfermedad.

En 1979, el derecho a la salud se in-
cluye en la Convención Internacional 
sobre la Eliminación de todas las for-
mas de discriminación contra la mujer, 
en cuyo artículo 12 contempla: 

1. Los Estados Parte adoptarán 
todas las medidas apropiadas 
para eliminar la discriminación 
contra la mujer en la esfera de 
la atención médica a fin de 
asegurar, en condiciones de 
igualdad entre hombres y mu-
jeres, el acceso a servicios de 
atención médica, inclusive los 
que se refieren a la planifica-
ción de la familia.

2. Sin perjuicio de lo dispuesto en 
el párrafo 1 supra, los Estados 
Parte garantizarán a la mujer 
servicios apropiados en rela-
ción con el embarazo, el parto 
y el período posterior al parto, 
proporcionando servicios gra-
tuitos cuando fuere necesario, 
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y le asegurarán una nutrición 
adecuada durante el emba-
razo y la lactancia.

La era democrática y la 
constitución actual

Justo antes de entrar a lo que se 
conoce como la era democrática, 
se aprueba en 1985 una nueva 
Constitución la cual sigue vigente 
hasta nuestros días. Esta constitución 
muestra un interés marcado en el as-
pecto social, económico y tributario. 
Desde el primer título define que el 
Estado de Guatemala se organiza 
para proteger a la persona y a la 
familia; su fin supremo es la realiza-

ción del bien común. También busca 
garantizar a los habitantes de la Re-
pública la vida, la libertad, la justi-
cia, la seguridad, la paz y el desarro-
llo integral de la persona. Dentro del 
título de derechos humanos, define 
un conjunto de derechos individua-
les empezando con el Derecho a la 
vida, con el que busca garantizar y 
proteger la vida humana desde su 
concepción, así como la integridad y 
la seguridad de la persona. También 
establece un conjunto de derechos 
sociales que buscan proteger a la 
familia, la cultura, las comunidades 
indígenas, la educación, el deporte 
y la salud, seguridad y asistencia so-
cial. (ver tabla 1)

El derecho a la salud, seguridad y asistencia social
(Constitución Política de la República)

Artículo 93.- Derecho a la salud. El goce de la salud es derecho fundamental del ser 
humano, sin discriminación alguna.

Artículo 94.- Obligación del Estado, sobre salud y asistencia social. El Estado velará 
por la salud y la asistencia social de todos los habitantes. Desarrollará, a través de 
sus instituciones, acciones de prevención, promoción, recuperación, rehabilita-
ción, coordinación y las complementarias pertinentes a fin de procurarles el más 
completo bienestar físico, mental y social.

Artículo 95.- La salud, bien público.   La salud de los habitantes de la Nación es 
un bien público.  Todas las personas e instituciones están obligadas a velar por su 
conservación y restablecimiento.

Artículo 96.- Control de calidad de productos.  El Estado controlará la calidad de 
los productos alimenticios, farmacéuticos, químicos y de todos aquéllos que puedan 
afectar la salud y bienestar de los habitantes. Velará por el establecimiento y progra-
mación de la atención primaria de la salud, y por el mejoramiento de las condiciones 
de saneamiento ambiental básico de las comunidades menos protegidas.
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Artículo 97.- Medio ambiente y equilibrio ecológico. El Estado, las municipalidades 
y los habitantes del territorio nacional están obligados a propiciar el desarrollo social, 
económico y tecnológico que prevenga la contaminación del ambiente y mantenga 
el equilibrio ecológico.  Se dictarán todas las normas necesarias para garantizar que 
la utilización y el aprovechamiento de la fauna, de la flora, de la tierra y del agua, se 
realicen racionalmente, evitando su depredación.

Artículo 98.- Participación de las comunidades en programas de salud. Las comu-
nidades tienen el derecho y el deber de participar activamente en la planificación, 
ejecución y evaluación de los programas de salud.

Artículo 99.- Alimentación y nutrición.   El Estado velará porque la alimentación y 
nutrición de la población reúna los requisitos mínimos de salud. Las instituciones es-
pecializadas del Estado deberán coordinar sus acciones entre sí o con organismos 
internacionales dedicados a la salud, para lograr un sistema alimentario nacional 
efectivo.

Artículo 100.- Seguridad social. El Estado reconoce y garantiza el derecho a 
la seguridad social para beneficio de los habitantes de la Nación. Su régimen se 
instituye como función pública, en forma nacional, unitaria y obligatoria. 
El Estado, los empleadores y los trabajadores cubiertos por el régimen, con la 
única excepción de lo preceptuado por el artículo 88 de esta Constitución, tienen 
obligación de contribuir a financiar dicho régimen y derecho a participar en su 
dirección, procurando su mejoramiento progresivo.
La aplicación del régimen de seguridad social corresponde al Instituto Guatemal-
teco de Seguridad Social, que es una entidad autónoma con personalidad jurídica, 
patrimonio y funciones propias; goza de exoneración total de impuestos, contribu-
ciones y arbitrios, establecidos o por establecerse.   El Instituto Guatemalteco de 
Seguridad Social debe participar con las instituciones de salud en forma coordinada.
El Organismo Ejecutivo asignará anualmente en el Presupuesto de Ingresos y 
Egresos del Estado, una partida específica para cubrir la cuota que corresponde al 
Estado como tal y como empleador, la cual no podrá ser transferida ni cancelada 
durante el ejercicio fiscal y será fijada de conformidad con los estudios técnicos 
actuariales del instituto.
Contra las resoluciones que se dicten en esta materia, proceden los recursos admi-
nistrativos y el de lo contencioso-administrativo de conformidad con la ley. Cuando 
se trate de prestaciones que deba otorgar el régimen, conocerán los tribunales de 
trabajo y previsión social.
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	 En 1989 se incluye el derecho a 
la salud en la Convención sobre 
los Derechos del Niño, que en su 
artículo 24 refiere:

1. Los Estados Parte reconocen el de-
recho del niño al disfrute del más 
alto nivel posible de salud y a ser-
vicios para el tratamiento de las 
enfermedades y la rehabilitación 
de la salud. Los Estados Parte se 
esforzarán por asegurar que nin-
gún niño sea privado de su de-
recho al disfrute de esos servicios 
sanitarios.

2. Los Estados Parte asegurarán la 
plena aplicación de este derecho 
y, en particular, adoptarán las 
medidas apropiadas para:

a) Reducir la mortalidad infantil y en 
la niñez;

b) Asegurar la prestación de la asis-
tencia médica y la atención sani-
taria que sean necesarias a todos 
los niños, haciendo hincapié en el 
desarrollo de la atención prima-
ria de salud;

c) Combatir las enfermedades y la 
malnutrición en el marco de la 
atención primaria de la salud me-
diante, entre otras cosas, la apli-
cación de la tecnología disponi-
ble y el suministro de alimentos 
nutritivos adecuados y agua po-
table salubre, teniendo en cuenta 
los peligros y riesgos de contami-
nación del medio ambiente;

d) Asegurar atención sanitaria pre-
natal y postnatal apropiada a las 
madres;

e) Asegurar que todos los sectores 
de la sociedad, y en particular los 
padres y los niños, conozcan los 
principios básicos de la salud y 
la nutrición de los niños, las ven-
tajas de la lactancia materna, la 
higiene y el saneamiento ambien-
tal y las medidas de prevención 
de accidentes, tengan acceso a 
la educación pertinente y reciban 
apoyo en la aplicación de esos 
conocimientos;

f) Desarrollar la atención sanitaria 
preventiva, la orientación a los 
padres y la educación y servicios 
en materia de planificación de la 
familia.

3. Los Estados Parte adoptarán todas 
las medidas eficaces y apropiadas 
posibles para abolir las prácticas 
tradicionales que sean perjudicia-
les para la salud de los niños.

4. Los Estados Parte se comprometen 
a promover y alentar la coope-
ración internacional con miras a 
lograr progresivamente la plena 
realización del derecho reconoci-
do en el presente artículo. A este 
respecto, se tendrán plenamente 
en cuenta las necesidades de los 
países en desarrollo

	 En 1988 se aprueba el Protocolo 
de San Salvador el cual establece 
que:
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1.  Toda persona tiene derecho a la 
salud, entendida como el disfrute 
del más alto nivel de bienestar fí-
sico, mental y social. 

2.  Con el fin de hacer efectivo el de-
recho a la salud los Estados parte 
se comprometen a reconocer la 
salud como un bien público y 
particularmente a adoptar las 
siguientes medidas para garanti-
zar este derecho: a.  la atención 
primaria de la salud, entendien-
do como tal la asistencia sanita-
ria esencial puesta al alcance de 
todos los individuos y familiares 
de la comunidad; b.  la extensión 
de los beneficios de los servicios 
de salud a todos los individuos 
sujetos a la jurisdicción del Esta-
do; c.  la total inmunización con-
tra las principales enfermedades 
infecciosas; d.  la prevención y el 
tratamiento de las enfermedades 
endémicas, profesionales y de 
otra índole; e.  la educación de 
la población sobre la prevención 
y tratamiento de los problemas de 
salud, y f.  la satisfacción de las 
necesidades de salud de los gru-
pos de más alto riesgo y que por 
sus condiciones de pobreza sean 
más vulnerables.

	 Y en el año 2000 se firma El de-
recho al disfrute del más alto nivel 
posible de salud.

Del derecho a la salud

Tal y como lo explica Richter (2013), 
la salud tiene una característica muy 
particular, por un lado, es un dere-
cho en sí mismo y por otro, resulta 
ser una condición indispensable que 
termina coadyuvando o habilitando 
el ejercicio o disfrute de otros dere-
chos como la vida, el trabajo digno, 
la alimentación, la vivienda, la edu-
cación y otros más. En este sentido, 
las condiciones de salud de una 
persona varían y dependen de otras 
condiciones como la libertad, las 
condiciones de la vivienda, el tipo 
de alimentación o las condiciones 
laborales.

Como ya se describió, la Constitu-
ción Política de la República de Gua-
temala, reconoce a la salud como 
un derecho fundamental y en aque-
llos países donde no se le da esa 
categoría de forma explícita, podría 
ser considerado un derecho funda-
mental por conexidad, considerando 
su relación con otros derechos fun-
damentales. 

La Declaración Universal de los De-
rechos Humanos, dividió los dere-
chos en dos categorías: por un lado, 
los derechos civiles y políticos, cuya 
obligatoriedad era inmediata y por 
el otro los derechos económicos, 
sociales y culturales, (dentro de los 
que encuentra la salud) a los que el 
Estado debe proveer de manera pro-
gresiva, en medida que cuente con 
los recursos necesarios.
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La “progresividad”, significa que no 
se puede retroceder en la implemen-
tación o adoptar medidas que dismi-
nuyan o desconozcan este derecho. 
Tampoco es un derecho inderoga-
ble, lo que significa que no se puede 
limitar su goce a menos que se tenga 
que hacer para preservar el bienes-
tar general dentro de una sociedad 
democrática.

El derecho a la salud no debe en-
tenderse como un derecho a estar 
sano, porque hay también factores 
individuales sobre el que no se tiene 
injerencia, sino que debe conside-
rarse como un disfrute de toda una 
gama de facilidades, bienes, servi-
cios y condiciones necesarios para 
alcanzar el más alto nivel posible de 
bienestar físico y psíquico. 

Figura 1 
Obligaciones del Estado de Guatemala

RESPETAR EL 
DERECHO 
A LA SALUD

El Gobierno de Guatemala debe abstenerse de toda medida que impida a 
la población satisfacer estos derechos. 

El Gobierno de Guatemala deben prevenir toda posible violación a los 
derechos, no solo de sus agentes sino también de terceras partes, como 
consorcios, empresas, grupos multinacionales, etc. También debe crear 
mecanismos judiciales, administrativos y políticos, para garantizar que 
una persona cuyos derechos han sido violados pueda tener defensa y 
acceso a los mecanismos mencionados. 

El Gobierno de Guatemala debe aumentar el gasto público, regular el 
mercado ( construcción de hospitales y centros de salud, fabricación, 
provisión y/o compra de medicamentos, provisión de alimentos básicos 
para evitar muertes por malnutrición, subsidios para viviendas sanas y 
dignas, garantizar la eliminación de residuos domiciliarios, agua potable, 
vestimenta, etc.), proveer servicios públicos de salud e infraestructuras 
afines, políticas de subsidios y otras obligaciones positivas que conlleven 
acciones concretas por parte de las autoridades.

PROTEGER 
EL DERECHO 
A LA SALUD

REALIZAR EL 
DERECHO 
A LA SALUD

Nota. El reconocer la salud como un derecho significa que el Estado guatemalteco tiene 
la obligación de respetar, proteger y realizar el derecho a la salud. Por Comité de los 
Derechos Económicos, Sociales y Culturales de Naciones Unidas. https://www.ohchr.org/
sp/hrbodies/cescr/pages/cescrindex.aspx 
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El derecho a la salud en 
tiempos del COVID-19

Antes de la llegada de la COVID-19, 
la capacidad de respuesta del siste-
ma nacional de salud ya evidenciaba 
un claro desgaste, condicionado por 
la segmentación y fraccionamiento 
del sistema y la limitada cantidad 
de recursos financieros, de infraes-
tructura y trabajadores de salud, 
imponiendo un conjunto de barreras 
geográficas, sociales, culturales y 
económicas que limitan el acceso a 
los servicios de salud.

La interrupción de servicios esencia-
les en distintas etapas de la pande-
mia se ve reflejada en función de la 
cobertura y la producción total de 
consultas realizadas. Datos del Sis-
tema de información Gerencial de 
Salud (SIGSA), evidencian que en el 
2020 la cantidad de pacientes nue-
vos atendidos disminuyó un 17% con 
relación a los atendidos en el 2019, 
mientras que la producción de servi-
cios, en términos de la cantidad de 
consultas, presentó una disminución 
del 24% con relación al total de con-
sultas registradas en el 2019.

Este descenso en la cobertura y 
producción de servicios, también 
se vio reflejada en la reducción de 
coberturas de inmunizaciones, en la 
cantidad niños menores de 5 años a 
quienes se monitoreó el crecimiento; 
en la suplementación con micronu-
trientes o en la limitación del acceso 

y la utilización de los servicios esen-
ciales de salud de la madre y del 
recién nacido que, según la OMS, 
podrían traducirse en aumentos sig-
nificativos en el número de mujeres 
y recién nacidos que sufren compli-
caciones o mueren durante el emba-
razo, el parto y el periodo posnatal.

Al inicio de la pandemia la respuesta 
social fue conducida desde la Presi-
dencia de la República, más tarde 
se creó la Comisión Presidencial de 
Atención a la emergencia COVID-
19 (COPRECOVID). Posteriormente 
se registró un cambio de autorida-
des y a la fecha existen fuertes ru-
mores que dan cuenta de una po-
sible renuncia al cargo por parte de 
la ministra actual. Se cuenta con un 
despacho desgastado que se niega 
a convocar al Consejo Nacional de 
Salud y las discrepancias entre las 
decisiones ministeriales y las pre-
sidenciales se hacen cada vez más 
evidentes.

El sistema de alertas sanitarias para 
la atención de la epidemia por SARS 
COV2 (COVID-19) aprobado por el 
Acuerdo Ministerial 187-2020, es el 
utilizado para caracterizar la situa-
ción de la pandemia a nivel local y a 
partir de ahí, definir las disposiciones 
locales. desafortunadamente no es 
utilizado por las autoridades locales 
para la toma de decisiones y se ha 
evidenciado cambios en varias oca-
siones, respondiendo a necesidades 
particulares. 
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La cantidad de recursos financieros 
asignados al MSPAS en el año 2020 
fue de Q9,963,157,000.00 aumen-
tando en un 20.36% con relación 
a lo asignado en el 2019. Mientras 
que para el 2021 el presupuesto 
vigente asignado al MSPAS es de 
Q11,323,157,000.00. Pese a esto 
la capacidad de gestión ha sido li-
mitada y la saturación de pacientes y 
la falta de disponibilidad de suminis-
tros, medicamentos y de Equipo de 
Protección Personal son una cons-
tante. 

Además del Hospital de Villa Nueva, 
se ha logrado la instalación de cinco 
hospitales temporales para la aten-
ción de pacientes con COVID-19. 
La mayoría de estos han presentado 
dificultades en su gestión y abaste-
cimiento. El hospital temporal del 
Parque de la Industria se ha visto 
obligado a cerrar sus puertas adu-
ciendo la falta de medicamentos, de 
camas y de personal de salud mien-
tras que los hospitales de referencia 
nacional (Roosevelt y San Juan de 
Dios) también dan muestras de estar 
saturados.

Actualmente se sabe de muchas 
convocatorias para la contratación 
de personal que han quedado de-
siertas por falta de profesionales in-
teresados en trabajar en el sistema 
bajo las condiciones actuales.

En un análisis desarrollado por la-
boratorio de datos, con informa-

ción actualizada al 22 de agosto de 
2021 en Guatemala se han recibido 
7,655,270 de dosis (62% donadas 
y 38% compradas). Se han adminis-
trado 4,124,813 (54%): 3,142,517 
personas han sido vacunadas con 
primeras dosis y solo 982,296 ya 
tiene esquema completo. Los de-
partamentos más avanzados en su 
vacunación son los que tienen más 
acceso a internet, y menos ruralidad 
y el 80% las personas inmunizadas 
se identifican como ladinas/mestizas 
y con nivel de escolaridad de Bási-
cos, Diversificado o Universidad.

A la fecha se han registrado 475,548 
casos positivos desde que inició la 
pandemia. Aunque el 87% de estos 
casos se recuperó, se lamenta el 
fallecimiento de 12,007 personas 
afectadas (El RENAP reporta 15,865 
defunciones asociadas a COVID-
19). Pero esto no es lo más delicado, 
según el Laboratorio de datos, du-
rante la emergencia por COVID-19 
se registra un exceso de mortalidad 
del 31% (29,352 muertes más), con 
relación a las muertes esperadas 
para el mismo periodo. Esto último 
cobra un significado muy impor-
tante, no solo porque evidencia un 
subregistro, sino que podría estar 
evidenciando que además de las 
muertes por COVID-19, una gran 
cantidad de estas muertes podrían 
estar vinculadas a la desatención y a 
la exclusión del sistema.
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Lo anterior, es una clara evidencia 
de que doscientos años en después 
el Estado guatemalteco ha sido in-
capaz de respetar, proteger y realizar 
el derecho a la salud, lo que obliga 
a hacer una pausa y a establecer un 
pacto social que oriente los esfuer-
zos al fortalecimiento de la gober-
nanza del sistema, de la capacidad 
regulatoria del MSPAS, del fortaleci-
miento institucional y a aumentar la 
disponibilidad y el uso adecuado y 
transparente de los recursos plantea-
dos dentro de la agenda estratégica 
universitaria.   
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Resumen
El artículo reflexiona sobre las responsabilidades que la Universidad de San Carlos 
de Guatemala, como única universidad estatal, tiene para contribuir al estudio y la 
solución de los problemas nacionales. Explica cómo el papel de la USAC se cumple 
a través de sus políticas de docencia, investigación y extensión, las cuales le permiten 
mantenerse vinculada a la sociedad guatemalteca y sus problemas. Se detiene a ex-
plicar cómo surge y se formula una propuesta universitaria en la Agenda Estratégica 
2020-2024 que muestra la hoja de ruta a seguir para trabajar desde el Estado en la 
resolución de tales problemas.

Palabras clave
Universidad de San Carlos, Agenda Estratégica, educación superior.

Universidad de San 
Carlos de Guatemala: 
retos para el cumplimiento 
de su mandato constitucional 
frente a los problemas 
nacionalesGeidy 

De Mata

Resumen
The article reflects on the responsibilities that the University of San Carlos de Guate-
mala, as the only state university, has to contribute to the study and solution of national 
problems. It explains how the role of the USAC is fulfilled through its teaching, research 
and extension policies, which allow it to remain linked to Guatemalan society and its 
problems. It stops to explain how a university proposal arises and is formulated in the 
Strategic Agenda 2020-2024 that shows the roadmap to follow to work from the State 
in the resolution of such problems.  

Palabras clave
University of San Carlos, Strategic Agenda, higher education.
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Introducción 

Ante la crisis sanitaria que enfrenta la huma-
nidad a nivel mundial y la crisis política, eco-
nómica y  social en la región centroameri-

cana  y nacional, con ocasión del bicentenario de la 
independencia del coloniaje español resulta oportuno 
reflexionar sobre los desafíos que se plantean a la Uni-
versidad de San Carlos de Guatemala, de cara a su ne-
cesario aporte al estudio y solución de los problemas 
nacionales.

Es fundamental asumir que entre 
esos desafíos que la USAC tiene, en 
su carácter de única universidad pú-
blica, está continuar acompañando 
y vinculándose con la sociedad en 
procesos de cambio y transforma-
ción, para contribuir por medio del 
conocimiento científico técnico so-
cial de las áreas que administra, por 
medio de las políticas de docencia, 
investigación y extensión, proponien-
do soluciones a los problemas es-
tructurales y la conflictividad social.

Bien es sabido que, a mayor inver-
sión en educación, menor pobreza; 
es por ello que las grandes desigual-
dades, desempleo, pobreza extrema, 
desnutrición, son parte de las discu-
siones en las cuales se inserta la aca-
demia. La promoción del debate y la 
discusión para incidir en la calidad 
de toma de decisiones, que haya co-
herencia entre la teoría y la práctica, 
para impulsar procesos sustantivos 
de cambio y transformación que 

requiere el Estado guatemalteco, 
es el empeño de la universidad. En 
ese sentido, se ha construido una 
Agenda Estratégica que aborda las 
principales problemáticas de la so-
ciedad guatemalteca y sus posibles 
soluciones. 

La Universidad de San Carlos es una 
de las universidades más antiguas 
del continente americano.  Más de 
tres siglos de historia con una im-
portante participación en los proce-
sos de cambios del país.  Con una 
reforma profunda, nutrida por el 
ideario de la Reforma Universitaria 
de Córdova (Argentina), obtenida en 
una época de cambio político para 
el país, 1944, cuando adquiere su 
autonomía y se le da potestad al vín-
culo con la sociedad. Chúa (2014, 
p. 24)

La Universidad de San Carlos de 
Guatemala en su carácter de única 
institución de educación superior 



Geidy De Mata149

REVISTA ANÁLISIS DE LA REALIDAD NACIONAL

pública tiene la facultad de dirigir, 
organizar y desarrollar la educación 
superior, además de promover la in-
vestigación en todas las esferas del 
conocimiento para la solución de 
los problemas nacionales y difundir 
la cultura en todas sus manifestacio-
nes. También por derecho constitu-
cional, reconoce títulos y diplomas 
otorgados en el exterior y goza de 
la primacía de un presupuesto no 
menor del 5% del Presupuesto Ge-
neral de Ingresos y Egresos de la Na-
ción. (Chúa 2014, p. 24)

La visión estratégica para 
la educación superior de la 
Universidad de San Carlos de 
Guatemala

La humanidad ha entrado en un 
proceso acelerado de cambios, en 
todos los ámbitos del acontecer polí-
tico, económico, social, salud, cien-
tífico y cultural.  Asistimos a cambios 
en la cosmovisión, en los modelos 
de desarrollo, en los paradigmas 
científicos y tecnológicos y hasta en 
las creencias. 

Para mejorar nuestra competitividad 
se requiere conocimiento, tecnolo-
gía, manejo de información, des-
trezas, todo lo cual obliga a elevar 
la calidad de nuestros sistemas edu-
cativos y la preparación de nuestros 
recursos humanos al más alto nivel 
posible, formar la inteligencia cientí-
fica de nuestros países.  Hoy en día 
compiten los aparatos económicos 
y las empresas, pero también com-

piten las condiciones sociales, los 
sistemas educativos y las políticas de 
desarrollo científico y tecnológico. 

Los cuatro pilares de la educación 
del futuro según la Comisión Inter-
nacional de la Educación para el 
Siglo XXI serán: Aprender a saber, 
aprender a hacer, aprender a ser y 
aprender a convivir.

La tricentenaria Universidad de 
San Carlos de Guatemala es una 
institución que se nutre con los im-
puestos del pueblo de Guatemala, 
es la única universidad pública. Su 
autonomía radica en la potestad de 
aprobar sus leyes, normas, regla-
mentos y planes de estudio.  

La principal fortaleza de la institución 
la constituyen las áreas de conoci-
miento que administra y que imple-
menta por medio de las políticas de 
docencia, investigación y extensión. 
La interrelación de esas tres políticas 
es lo que construye vida académica 
en sus diferentes disciplinas, la re-
lación del objeto de estudio de la 
disciplina con el contexto nacional 
e internacional, es lo que le otorga 
la pertinencia en la construcción del 
perfil de egreso para incursionar en 
el ámbito laboral y desempeñarse 
con eficiencia, eficacia y pertinen-
cia social, con el conocimiento de 
la realidad nacional, el desarrollo 
de competencias para su transfor-
mación, teniendo como propósito la 
construcción de la calidad académi-
ca. 
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Figura 1
Unidades académicas que integran la USAC

El programa de extensión constituye 
la vinculación con la sociedad y su 
vocación de servicio, lo que otorga 
un valor agregado a la disciplina, a 
la universidad como institución que 
retribuye por medio del servicio a 
la sociedad guatemalteca. Donde 
resaltan los programas de Ejercicio 
Profesional Supervisado (EPS). Así 
como la práctica de internado en 
hospitales nacionales coordinados 
por el Ministerio de Salud Públi-
ca y Asistencia Social, el programa 
EPSUN, el voluntariado entre otros.

En las tres políticas de la universidad 
es fundamental fortalecer la ética 
profesional, los principios y valores 
del Alma Mater para construir cohe-
rencia entre su proceso de formación 
y práctica profesional, construir una 
cultura producto de la identidad uni-
versitaria que haga efectivo el lema 
que nos identifica: “Id y Enseñad a 
Todos”.  

Los procesos de autoevaluación y 
acreditación de las carreras que ad-
ministra la universidad han permitido 
construir planes de mejoras que in-

Nota. Las unidades académicas que integran la USAC se han extendido a 
los diferentes departamentos del país y como se muestra en la figura 1, la 
cobertura a través de los centros universitarios alcanza a todo el país. 
Elaboración propia, 2021.

Centros 
Universitarios 

22

Facultades 

10
Escuelas no 
facultativas 

9

Institutos 
Tecnológicos 

2
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volucran a los estudiantes, profeso-
res, graduados y empleadores. Una 
dinámica compleja de construcción 
de planes, de mejoramiento cons-
tante y permanente, de actualización 
de planes de estudio, de manera co-
lectiva con indicadores de medición, 
que permiten certificar estándares de 
calidad a nivel nacional e interna-
cional, el avance o cumplimiento del 
proceso de mejoras. Dicho proceso 
permite especificar cuáles son las 
debilidades, causas, responsables y 
se asumen compromisos factibles y 
viables para constituirlas en fortale-
zas, por medio de evidencias.
 
Para las autoridades y los órganos 
de dirección de la universidad es 
fundamental conocer la realidad de 
lo que se administra, cuáles son las 
fortalezas y debilidades por medio 
de la autoevaluación, lo cual garan-
tiza la implementación de planes de 
trabajo que benefician la construc-
ción de procesos de mejoramiento 
continuo y permanente. Traza rutas 
factibles de gestión, priorizando las 
necesidades y los recursos presu-
puestarios, en el proceso de forma-
ción, actualización, investigación 
y extensión. Una metodología que 
permite identificar las debilidades y 
transformarlas en fortalezas gracias 
a la implementación de políticas, 
acciones, actividades y procesos de 
actualización permanente. Todo lo 

anterior transforma de manera sig-
nificativa la vida universitaria, lo cual 
requiere voluntad y gestión académi-
ca y administrativa.

Por tanto, la visión no radica única-
mente en la extensión de títulos uni-
versitarios, sino de dotar de capaci-
dades y herramientas para contribuir 
al desarrollo integral y sostenible de 
la sociedad en su conjunto. No úni-
camente de bienes ideales y materia-
les individuales sino con pertinencia 
social.   

La visión estratégica de inversión en 
educación es fundamental para im-
pulsar procesos de desarrollo inte-
gral y sostenible, la Universidad de 
San Carlos de Guatemala es de las 
pocas instituciones que transforman 
vidas. A muchos profesionales se les 
olvida el abanico de oportunidades 
que brinda la institución no solo a 
través del conocimiento obtenido, el 
título de grado, postgrado y docto-
rado, los cuales les  han permitido 
mejorar su nivel de vida, acceder a 
fuentes de trabajo, que permite un 
nivel de ingreso para satisfacer las 
necesidades personales y de sus fa-
milias, así como la movilidad social 
ascendente. Por eso se ratifica que 
es de las pocas instituciones que 
transforman vidas. El conocimiento 
nos hace libres, nos permite ejercer 
nuestros derechos y obligaciones.
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Cuando se analizan las causas de la 
migración hacia Estados Unidos, se 
identifican los niveles de desigual-
dad cada vez más imperantes en la 
sociedad guatemalteca, la pobreza, 
el desempleo, desastres naturales, la 
violencia, pero el principal atractivo 
para el migrante lo constituye el sa-
lario, especialmente en Estados Uni-
dos que es hacia donde más migran 
los guatemaltecos y en donde el 
salario mínimo es diez veces mayor 
del que se recibe en Guatemala. La 
demanda laboral en Estados Unidos 
se identifica en los siguientes secto-
res:  agricultura, construcción y tu-
rismo. Sin embargo, es importante 
resaltar que el costo más alto para 
insertarnos al mercado internacional 

de manera competitiva lo constituye 
la mano de obra barata, por eso es 
fundamental el acceso a la educa-
ción. 

Por tanto, el costo más alto no ne-
cesariamente es la inversión en tec-
nología, de allí radica la importan-
cia de invertir en educación. Ante la 
crisis de la Pandemia COVID-19, los 
métodos y técnicas del proceso de 
aprendizaje requieren de evaluacio-
nes que permitan identificar las prio-
ridades de la gestión educativa: De-
mandas sociales y retos educativos.

Siempre en el contexto de la pande-
mia la cobertura educativa requiere 
esfuerzos en todos los niveles, para 

Figura 2
Cobertura educativa de la USAC

Nota. La Universidad de San Carlos cubre todas las áreas de aprendizaje. 
Fuente: Elaboración propia, 2021.
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mantener y aumentar la matrícula 
de manera significativa, reconocien-
do que la deserción y el abandono 
escolar se debe a factores socioeco-
nómicos y las dificultades de educa-
ción a distancia, a pesar del avance 
tecnológico que ha permitido crear 
las condiciones materiales y huma-
nas para el desarrollo de la educa-
ción no presencial. Esta herramienta 
posibilita ampliar la cobertura, pero 
se restringe también, ante la falta 
de recursos y herramientas idóneas 
para privilegiar el proceso de ense-
ñanza-aprendizaje.

La formación de los estudiantes debe 
enfocarse en la adquisición de co-
nocimientos, habilidades y actitudes 
tendientes a superar el estado actual 
de la calidad educativa, por lo que 
es prudente el cumplimiento de los 
estándares nacionales e internacio-
nales referidos a la adquisición de 
competencias.

Construcción de la agenda 
estratégica como aporte de 
la academia a la búsqueda de 
soluciones a la problemática 
nacional

Considerando el contexto, en la re-
gión centroamericana se han regis-
trado diferentes etapas en el proceso 
de integración: Esfuerzos inicialmen-
te políticos, luego económicos en 
la década de 1950 con el Tratado 
General de Integración Económica, 
base del Mercado Común Centro-

americano, donde prevaleció la 
estrategia de impulsar procesos de 
industrialización vía sustitución de 
importaciones, y se registró que no 
fue un proceso selectivo, gradual, 
complementario y cuyo saldo al final 
fue  crecimiento económico que no 
se tradujo en bienestar social; la 
década pérdida los años ochenta 
donde prevalecieron los intereses 
particulares, disfrazados de intereses 
nacionalistas de El Salvador, Guate-
mala y Honduras. Lo que provocó 
la falta de coordinación de políticas 
económicas. 

La nueva etapa política del proceso 
de pacificación en la región centro-
americana, el proceso de Esquipulas 
I y II Paz Firme y Duradera. La región 
centroamericana en aquel momento 
enfrentaba dos problemas: el con-
flicto armado y la deuda externa. Se 
suscriben Acuerdos de Paz Firme y 
Duradera, acuerdos sustantivos que 
plantean problemas, las causas del 
conflicto armado en Guatemala: po-
líticos, económicos, sociales y cultu-
rales. Una transición política que no 
logró consolidarse y el saldo en la 
región centroamericana lo constitu-
yen Estados fallidos. 

Aunado a lo anterior, se desarrolla 
el neoliberalismo y los procesos de 
globalización se implementan. Las 
recetas del Fondo Monetario In-
ternacional, el Banco Mundial, los 
Programas de Ajuste Estructural, 
cuyo objetivo fue reducir el tamaño 
del Estado, dejar hacer dejar pasar, 
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bajo la tendencia neoliberal, reduc-
ción del gasto público, menor in-
versión en políticas públicas, salud, 
educación, disminución del ingreso 
producto del desempleo, generando 
mayor pobreza en la población, po-
breza extrema, mayor desigualdad 
e inequidad y violencia. La venta 
de activos del Estado por medio de 
procesos de privatización. Aunado 
al saqueo de recursos naturales. 
Lo que configuró un Estado débil, 
frágil, sin representación; sumado 
a la estrategia de Estados Unidos 
de tratados de libre comercio y el 
endurecimiento de la guerra contra 
las drogas. 

El narcotráfico y el crimen organi-
zado promueve la reconfiguración 
del Estado, por su poder económico 
se inserta en el poder político para 
obtener impunidad, producto de la 
corrupción, lavado de dinero. 

Estados Unidos se enfrenta al dilema 
en Guatemala de la búsqueda de 
apoyo del gobierno para detener la 
migración y corrupción, la indepen-
dencia de justicia, dos problemas 
complejos de resolver.       

Toda crisis también brinda oportu-
nidades, es fundamental construir 
pensamiento crítico pero determi-
nante es la construcción de propues-
tas a problemas nacionales que sean 
factibles y viables considerando los 
problemas estructurales y no solo 
atender la coyuntura que se mani-
fiesta en la superficie por medio de 

la conflictividad social; se trata de 
identificar esos nodos o nexos para 
abordar las causas y efectos, garan-
tizar el sustento, fundamento y viabi-
lidad de la propuesta. 

El Consejo Superior Universitario 
de conformidad con el Punto Se-
gundo, Inciso 2.1 del Acta No. 04-
2019 de sesión celebrada el 30 de 
enero de 2019 aprobó la convoca-
toria a elaborar, con amplia partici-
pación universitaria, una propuesta 
de agenda estratégica tomando 
como guía el esquema presentado 
por el Instituto de Análisis e Investi-
gación de los Problemas Naciona-
les (IPNUSAC). La que contempla 
los siguientes ejes:

Eje de Estado y Democracia

Eje de Desarrollo Incluyente, in-
tegral y sostenible

Eje de Seguridad Democrática, 
Justicia y Legalidad

Eje de Salud y Seguridad Social

Eje de Educación

Considerando la importancia de 
aportar soluciones a problemas 
nacionales y tomando en cuenta 
los Acuerdos de Paz, el Plan K’atun 
2032, que se complementan con las 
iniciativas internacionales como los 
Objetivos de Desarrollo del Milenio 
y los Objetivos de Desarrollo Soste-
nible, convocó a expertos profesio-
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nales con experiencia y trayectoria 
en el área de política, derecho, eco-
nomía, salud, educación y ambien-
tal para trabajar una metodología 
que priorizara el qué y el cómo para 
orientar a los tomadores de decisio-
nes. Se quería elaborar una hoja de 
ruta y priorizar decisiones para el 
desarrollo integral y sostenible. Esta 
convocatoria, en la cual participa-
ron más de 150 profesionales de 
las disciplinas ya mencionadas, fue 
el sustento para la elaboración de la 
Agenda Estratégica como propuesta 
de la USAC en la búsqueda de solu-
ciones a los problemas nacionales, 
la cual fue dada a conocer en abril 
de 2019.

La agenda en mención constituye 
una metodología para priorizar ac-
ciones e identifica la necesidad de 
alianzas de los sectores público y 
privado, así como con la coopera-
ción internacional, con la visión de 
construir coherencia entre la teo-
ría y práctica, así como el alinea-
miento en las políticas públicas, 
jerarquización y priorización de la 
inversión pública, para una mayor 
incidencia y evidencia de una re-
distribución social.

Conscientes de que la USAC debe 
contribuir al debate y aportar so-
luciones dirigidas a una visión de 
Estado para abordar las diversas 
problemáticas del país, priorizando 
las políticas públicas, la adminis-
tración transparente de los recursos 
que, aunque son escasos, privilegie 

el bien común, garantizando la go-
bernabilidad del país. El espíritu de 
la propuesta es que la academia, 
desde sus áreas de conocimiento, se 
vincula a la problemática nacional 
y propone soluciones que contribu-
yan a la mejor toma de decisiones, 
orientadas a un ejercicio del poder 
político que busque la realización 
del bien común.

Eje Estado y democracia

Se vincula a la reforma del Estado 
democrático, a las reformas elec-
torales de mayor profundidad, al 
desarrollo de la práctica política in-
tercultural y a la preocupación por 
la fiscalidad. Las propuestas apun-
tan a la reforma del servicio civil y 
la revisión de los pactos colectivos 
del Estado con sus empleados, de 
las contrataciones y las políticas vin-
culadas con la regionalización con 
pertinencia cultural, entre otras no 
menos importantes.

Los sub-ejes son los siguientes: 

1.	 Reformas electorales

2.	 Reformas al modelo de gestión 
pública

3.	 Desarrollo de la legislación 
constitucional para la práctica 
política intercultural 

4.	 Pacto por la fiscalidad del Esta-
do guatemalteco
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Eje Seguridad democrática, 
justicia y legalidad:
Apunta a la reconversión del Minis-
terio de Gobernación, la reforma 
policial y fortalecimiento de la PNC, 
el fortalecimiento e independencia 
del MP, la reactivación de la reforma 
del Sistema Penitenciario, el impulso 
de una agenda amplia de reformas 
constitucionales, las reformas a la 
carrera judicial y de comisiones de 
postulación y el apoyo presupuesta-
rio para tales cambios. Los sub ejes 
son los siguientes:

1. 	 Institucionalidad estratégica de 
seguridad 

2. 	Reforma policial y fortalecimiento 
de la PNC 

3. 	 Investigación criminal y persecu-
ción penal del delito 

4. 	Prevención de la violencia y el de-
lito y atención a las víctimas

5. 	Sistema penitenciario y reinser-
ción social 

6. 	Preeminencia de la institucionali-
dad civil en materia de seguridad 
ciudadana  

Eje Desarrollo incluyente, 
integral y sostenible

Las propuestas giran alrededor de 
instrumentos de financiación de los 
ODS, empezando por la política 

tributaria, para luego dirigirse a la 
formulación de políticas de empleo 
centradas en el impulso de la política 
industrial y la economía real, buscan-
do una reconversión de la actual po-
lítica comercial, de integración y de 
acceso a mercados. Adicionalmen-
te, retoma la agenda de desarrollo 
rural vinculada con la PNDRI, y la 
diversidad de objetivos ambientales 
vinculados a los ODS, que incluye el 
importante tema del agua y los re-
cursos hídricos, las áreas protegidas 
y las acciones urgentes y de largo al-
cance por el clima y el saneamiento. 
Un acento importante se otorga a la 
infraestructura y la inversión pública.

1. 	 Financiación del desarrollo 

2. Empleo pleno y productivo, cre-
cimiento económico y desarrollo 
sostenible 

3. Marco institucional y planificación 
del desarrollo 

4. 	Política industrial, agropecuaria y 
del sector productivo 

5. 	Política comercial interna y externa 

6. 	Política de desarrollo rural integral 

7. 	 Ambiente 

Eje Educación

Un énfasis importante se pone en 
la cobertura y la calidad educativas 
en todos los niveles, incluyendo la 
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educación superior. Adicionalmente 
al fomento de la educación bilingüe 
e intercultural y los programas de 
apoyo con énfasis en la alimentación 
escolar, útiles escolares y tecnología 
educativa.  El énfasis estratégico se 
centra en la educación a distancia y 
la educación técnica, con énfasis en 
la educación media para el trabajo, 
que implica un alto nivel de equipa-
miento e infraestructura vinculada 
también a la política de empleo. El 
tema del presupuesto y la financia-
ción del desarrollo educativo resulta 
también impostergable, siendo éste 
un eje vital para cumplir con los 
ODS. Los sub ejes de trabajo son:

1.	 Prioridades de la gestión educa-
tiva: demandas sociales y retos 
educativos 

2.	 Propuestas estratégicas 		
				             

Eje Salud

La propuesta apunta a la definición 
de la Política Nacional de Salud 
como un bien público y una res-
ponsabilidad estatal, articulando 
esfuerzos principalmente entre IGSS 
y MSPAS. El fortalecimiento de la 
capacidad regulatoria del MSPAS re-
sulta fundamental para garantizar el 
acceso público y universal a la salud 
y la seguridad social, y cumplir con 
el ODS 1 vinculado a la pobreza y la 
protección social. El equilibrio entre 
la prevención y la curación se consi-
dera fundamental. Un plan maestro 
de inversión en salud, vinculado al 

Listado Geográfico de Obras y el 
Sistema Nacional de Inversión Públi-
ca es un reto fundamental, siendo un 
sector prioritario para la financiación 
de los ODS. Los sub ejes son:

1. Fortalecer la capacidad regulato-
ria del MSPAS 

2. Fortalecer la gobernanza y rectoría 
del Ministerio de Salud Pública y 
Asistencia Social (MSPAS). 

3. Garantizar el acceso público y uni-
versal a la salud y a la seguridad 
social 

4. Fortalecimiento de la instituciona-
lidad 

5. Disponibilidad y uso adecuado de 
los recursos financieros.

6. La salud y el bienestar 

7. Seguridad alimentaria 

La Agenda Estratégica 2020-2024, 
Una propuesta desde la Universidad 
de San Carlos de Guatemala con-
templa procesos en instancias jurídi-
co-políticas, el Estado iniciativas de 
mejoramiento para la recaudación 
de impuestos, planificación, ejecu-
ción, indicadores, priorización de 
políticas públicas y racionalización 
del gasto.

Procesos productivos que permitan 
diversificar la economía en el sector 
de agricultura, industria y servicios. 
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Inversión pública en infraestructura 
básica y transporte, urbanización y 
servicios comunitarios, salud y edu-
cación. Mayor productividad por 
medio de la educación tecnológica, 
inversión en capital humano, investi-
gación y desarrollo.

La propuesta enfatiza en la finan-
ciación del desarrollo: En el Sistema 
Nacional de Inversión Pública (SNIP) 
en el alineamiento de la inversión 
público-privada y la cooperación 
externa, en virtud de que se hace 
necesario reorientar la inversión por-
que está dispersa, no incide en el 
desarrollo.  Las necesidades sociales 
son mayores que la capacidad del 
Estado. 

El IPNUSAC procedió a desarrollar 
el contenido de la Agenda Estratégi-
ca en diversos números de la Revista 
Análisis de la Realidad Nacional.

El honorable Consejo Superior Uni-
versitario ha sugerido prioridades de 
gasto para el 2021, los cuáles son: 

Desnutrición

Salud 

Programas de combate a la po-
breza y pobreza extrema 

Educación 

Justicia

Derechos humanos

Incremento a la resiliencia en el 
cambio climático

Endeudamiento prudente y 
orientado hacia el desarrollo 
sostenible.

No obstante, es necesario resaltar 
que la Universidad de San Carlos 
de Guatemala ha propuesto como 
parte del Estado de Guatemala, 
pero los actores políticos son los que 
ejercen el poder en la toma de de-
cisiones.

No obstante, resalta el aporte reali-
zado por la USAC a través de pro-
yectos e iniciativas de ley que, desde 
1986 hasta octubre de 2020, suman 
44 proyectos de ley, 19 iniciativas 
de ley con dictamen favorable, 10 
iniciativas de ley con dictamen des-
favorable y seis decretos, así como 
nueve proyectos de ley conocidos 
por el Consejo Superior Universita-
rio.  

En el contexto de la Pandemia 
COVID-19 el Consejo Superior 
Universitario solicitó, en su resolu-
ción sobre el Punto SÉPTIMO, Inci-
so 7.1.1, Numeral 7.1.1.3 según 
el Acta No. 24-2020, al IPNUSAC 
operativizar el modelo de comu-
nicación presentado en el referido 
resumen ejecutivo, organizar el we-
binar ahí propuesto y definir con la 
coordinadora de comunicación, una 
estrategia de comunicación efectiva.

El objetivo general: Comunicar a la 
comunidad sancarlista y a la socie-
dad guatemalteca, de forma sistemá-
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tica, organizada, amplia y utilizando 
diversos medios, la información más 
relevante sobre lo realizado y en vías 
de realización por parte de la USAC 
en el marco de la emergencia nacio-
nal por el COVID-19.

Los productos estratégicos fueron 
Seminario académico sobre la pan-
demia: alcances y propuestas de la 
Universidad, se articuló la señal de 
las videoconferencias con la radio, 
la televisión y las plataformas virtua-
les de que dispone la universidad. 
Los ponentes, en principio, fueron 
integrantes de cada uno de los comi-
tés y comisiones específicas creadas 
por el Consejo Superior Universitario 
para enfrentar los efectos de la pan-
demia COVID-19, también incluyo 
expertos invitados.
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